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ANTECEDENTES
La literatura castellana y la literatura catalana carneen de un libro que
trate de la ganadería de ( atalufia. Respecto al particular, se ha escrito tan
poco, que en caracteres impresos no llenaría las hojas de un librillo de papel
de fumar. Ni fragmentariamente h< rado recopilar material que nos
diera una idea del estad" de la ganadería, de las prácticas que se observan en
una determinada explotación, <k- los caracteres étnicos de una especie...
Hemos leído las publicaciones agrícolas rodeotes y las antiguas; hemos
preguntado a ganaderos jóvenes y viejos; lo único que hemos sabido a ciencia
cierta era que el trabajo de esa índole estaba por hacer.
Ni tan sólo de las estadísticas oficiales nos liemos podido aprovechar;
son completamente falsas.
En consecuencia, desde la más insignificante estadística hasta el detalle me-
nos importante de los ganados y MI explotación, ha tenido que ser obra propia.
Vamos a tratar, pues, un capítulo de la Economía rural, enteramente
nuevo.
PRIMERA PARTE




Las estadísticas laderas de Cataluña son completamente falsas;
no lo es precisamente la úl t ima: l<> eran también las anteriores. En La esta-
dística oficial del año 1859, Cataluña poseía; 15.J.40 cabezas de caballos;
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ió, asnales; 44.546, mulares; 59.666, vacunas; 387.228, lanares; caprinas,
73.320, porcinas.
En el año 18G. ti cabo d la nueva estadística
que algunas especii han doblado en números j otras triplicado. Para
(a especie caballar ¡ e con ) • 162, mu-
lares; 108463, vacunas; 738.755, lañad M84, oaprinas; 215.683, porcí
•i <Iin.-irit» pasó en este periodo de eis años para que el
número de ganados . duplicara, escepto el de cerda que triplicó? Hi
revisado publicaciones agrícolas de aquella época, creyendo hallar fun
de ' braciones de concursos de ganados nversión del cultivo
los en piados naturales o arl pero no hemos dado cotí la
noticia <li ninguna modificación capaz <!<• llevar en seis años la creación 'Ir la ri
za que supone duplicar el capital ganadero.
Veamos la cosa más de cerca. La última estadística publicada es la de
[910, La caballar consta de 44.635 cabezas; 52.611, asnales; 53.528, mu
lares; "15.10,5, vacunas; 826.134, lanai ¡59, caprinas y 199.596, por-
Cotnparando esta con la anterior, o erva una disminución de ,Í mil
cabezas de ganado bovino, un aumento de 50 mil ovinos y una baja de [6 mil
guideos, Todos los ganaderos saben que de veinte añ í ganado
vacuno, por lo lia .lolilado; que el lanar ha .sufrido mía resta de
dv la mitad, y que el de cerda, por rada uno que se criaba en aquella fecha,
hoy si' crian tres o cuatro.
ve que esas estadísticas no están confeccionadas para que Se puedan
1 riticar comparativamente.
I .a falsedad de la estadística oficial todavía resalta m ¡derándola
por provincias. Kn el termino municipal de. Barcelona, por ejemplo, existen
más de i) mi! aadas a la producción de leche. Teniendo en cuenta.
solamente la mitad de ellas pnxluciera cada año un ternero, la pol ilación
bovina d< ina se elevaria a 13.500 cabezas. La estadística de [910, para
la provincia de Barcelona acusa, un tolal de [3,956 cabezas, de. manera que
deja sin panado vacuno a todo el resto de la provincia, m la .-nal hay co-
marcas, como el . ]ilana de Vidi. Lituanes, Vallés y otras, qui
explotación bovina es muy importante. Una críti. .1 parecida se podría hacer
de las demás especies animales de cada una de las cuatro provincias catalanas.
1.a estadística ganadera está confiada al Servicio agronómico provincial,
la cual se confecciona de la manera siguiente; crida año se remite a los al-
fes de los municipios de la pravi¡m*ia una circular pam qjue remitan
a la o f i c i n a a g r o n ó m i c a la e s tad í s t i ca g a n a d e r a m u n i c i p a l , l o s m u n i c i p i o s
mandan los datos pedidos, pero no conformes con la realidad, sino de acuerdo
nu- poséela Delegación de Hacienda de la provincia) cuyo or^am
impone una contribución exageradamente crecida a los propietarios ,|r ganados.
una yegua se debe pagar veinticinco pesetas anuales de contribución; una
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vaca cinco; una oveja, una; una cerda, cinco. El año pasado estuve en un pueblo
de los Pirineos, donde había doce yeguas, cuyo valor no pasaba de quinientas
pesd da una. Estos animales no debían, BUB propietarios no podían in-
cluirles totalmente en d censo, porque tenían que pagar uoa contribución del
ataco per ciento o más del capital con el cual trabajaban, y cuando los tribu-
toa más se parecen a multas arbitrarias de enemigo invasor, que al deber de
contribuir a las cargas del Estado, las ocuUtadonea si no son legitimas, tam-
poco constituyen un pecado.
Un alcalde, un secretario rural no pueden denunciar esas ocultaciones;
una denuncia de esc género equivaldría a decretar la prohibición de ejercer la
industria pecuaria.
Así, se comprenderá fácilmente la falsedad de la estadística oficial. Pero,
carecer de estadística entraña no poder resolver problemas económicos que
< 1«-1 capital pecuario se deriven. No es posible calcular la producción; si tal
especie aumenta o disminuye; :í en igualdad de condiciones producimos más
o menos que otra nación, etc. etc.
Y no obstante, es necesario tener una estadística. Por los viajes realizados
en distintas comí .¡tahuas, particularmente las ganaderas, por las r<
< ¡"iies que tengo con casi todos los ganaderos, me ha sido posible confeccionar
una estadística, la cual, creo yo, muy aproximada a la realidad por cuanto los
datOS proceden de ganaderos mismos de varias comarca ' omprobadas esas
estadísticas pardales por diferentes medios, no he notado variaciones sensibles.
lie aquí, pues, la anadera de Cataluña.
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l;l capital que representa kx ganados de Cataluña, como de ver,
es de 3X2 millones de pe eta Esta cura, dice por si sola, la importancia que





I. La producción de jóvenes
De las 133,90*5 cabezas caballares, 18.045 son yeguas de cría, pero sólo la
mitad son destinadas a la reproducción de la especie; el resto se dedica a-la
producción de ganado mular.
De las 9.022 yeguas, 3.609 fueron cubiertas, este año. por los 78 sementales
del Estado, ded Depósito de Hospitalet de Llobregat, cl resto por semental
peradas partícula]
En la cría caballar, hay que considerar la esterilidad, y la mortalidad <lc
los recién nacidos y de los leohones. La esterilidad en Cataluña) según 1
libaciones realizadas por mí, en diversas comí producción caballar, alcan-
za mi -><> por dentó, y la mortalidad de tachones el '4 por ciento. Este tanto por
ciento es bastante inferior al die Inglaterra, Francia, Alemania j Turquía de
donde tenemos datos 1 or* retos.
Deduciendo la n ignada, la yeguada de < atalufia produce anual
mente 6.212 potros.
La producción mular es sencillamente i;,riial a la producción caballar: las
yeguas producen 6.213 mulares, y los burros 55'». o sea un botoJ de 6.769 cabe-
zas mulares.
La especie asnal se baila renovada anualmente por 9.388 individuo
cuales 500 se utilizan para la cría y renovación de garañones.
La población bovina consta de .-115..i'*) cabezas, repartiéndose en la forma
• nie: 84x380 vacas; 63.060 terneras; \. 168.160 bueyes, toros y novillos.
* * *
4
i as especies mina y caprina producen l*n total de 1^17.872 calazas.
* * •
Loa suídeos producidos alcanzan la mitad del número de que consta la
estadística, o sean 202.024 gorrinos.
• • *
Con el siguiente cuadro se resume el valor de la producción,
6,212 potros, a los seis meses, y a 400 pesetas 2.484.800
6.769 muKir.s, .. „ „ „ „ 400 „ 2.707.600
9.383 asnos, „ „ ., „ „ 50 „ 469.400
63.060 terneros, „ ,. tros „ „ ,. 130 „ 8.197.800
817.873 lanares y cap. „ •• „
 n 3(> „ l 6 '357-44°
902.024 gorrinos, a los dos „ „ .. 25 .. 5.050.600
VALOR TOTAL DE LAS CRÍAS . . . . 35.267.640
Como se ve en este párrafo, sólo traíamos del valor de las crías, no con-
siderando estos animales consumiendo otro alimento que la loche. Consigna-
mos animales propiamente dichos, o, expresándonos do otra manera, la pro-
ducción de Jóvenes.
II. La producción il·i trabajo
En el ganado caballar, considerando que las yeguas de vientre no trabajan
como asi mi' in., loa potros hasta tres afios cumplidos, se diapone para el t ra -
liajo <le 97.224 animales, cuyo tiahajo, deduciendo los gastos de alimentación,
cuidados, alojamiento y otros, se puede estimar a razón de 2 pesetas diarias.
por cabeza.
Kl ganado mular, descontando los mulos hasta tres años inclusive, restan
disponibles 130.576, a razón de -J pesetas diarias.
Los asnos que trabajan son 136.657; el trabajo <U> esos animales puede
tasarse en 0*50 pe cías diarias, por cabeza.
Los bóvidos que trabajan suman 209.650, Valorizando ese trabajo sólo por
120 pesetas anuales, es decir, se considera que los bóvidos trabajan una ter-
cera parte del año, \ que su trabajo vale a razón de 1 peseta diana
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El resumen de la producción de trabajo es el siguiente:
I V , , t í i s
D e la especie cabal lar (97.224 X 730) . . . . 70.973.520
„ „ „ asnal ( 136.657 X ' ^ ' 5 ) • • • • 24.939.902
„ los híbridos ( 130.576 X 73° ) 95.320480
„ „ bóvidos (209.650 X I 2 o ) 25.158.902
T O T A L 216.391.902
I I I . La producción de leche
Exiten en Cataluña 20.000 vacas de leche aproximadamente, de las cua-
les 15.000 están en lactación. Estas vacas, produciendo anualmente y por ca-
beza 2.500 litros de leche suman 7.500,000 litros; o 0,30 pesetas el litro, im-
rtan 11.250,000 cabezas. Existirán, además, otras tantas cabras en lactación,
con un rendimiento de 450 litros muíales, por cabeza, que son 6.750,000 litros;
a 40 muimos el litro, rafea 2700,000 pesetas. El total, 13.950,000 pesetas.
IV. I.a producción de lana
Se esquila la mitad del ganado existente. La laaia de los óvidos catalanes
no es de las mejores; se puede estimar a más de 1*50 pesetas por cabeza, Con-
tamos 1.032,667 cabezas lanares que se esquilan, importando SU vellón una .suma
de 1.549,000 pesetas.
V. Industrias lácteas
Las industrias de la leche están reducidas a la elaboración casera de man-
teca y queso. Sólo conocemos una fábrica de manteca, en Gorguja, cerca de
l'uigcerdá, con una producción de 4 a 5 kgs. diarios. No existe en Cataluña
ninguna quesería. De leche concentrada, hay la Fábrica, propiedad del Beñoi
Sagarra, pera Ignoramos su producción.
VI. Industrias di tos cuntí \
Kxistett en Cataluña 36 fábricas de longaniza; en OtgtMU de esas fábricas
se elaboran productos extranjero: mortadelas, salami y otros embutidos, ade-
más de] jamón dulce; pero esos productos en reducidas cantidades.
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La producción total asciende a 1.050,000 kg> de longaniza, que, a 5 pese-
tas el kilogramo, raten 5.250,000 pi
Vil. / 1 ' retria
Se da el nombre 'le recría a la operación de mantener y desarrollar ani-
propios para d trabajo, o, mejor (lu-tiii. de los équidos. Para la
se importan anímales nmlarcs y caballares de Francia, además de los naturales
del país, l'.l aspecto de esta industria es particular. Si nos fijárac mente
en la Estadística, pronto seríamos víctimas de una confusión. Cataluña rende
la mayor parte de sus crías caballares .1 los valencianos y bnen número de
las léchale aragoneses En cambio, Cataluña importa de
Francia mulares ) caballares para recriarlos. Y es que Catalana no produce
hermosos ejemplares como los produo Francia, y. así, resulta que lo
talanes venden sus productos, casi en totalidad, y adquieren productos íran-
l'.l negocio de recría dura, ordinariamente, seis meses por el ganado ex-
tranjero, porque ya se compra de más edad, o bien iwque se adquiere a plazo
determinado para conducirlo a ferias señaladas.
J.a recría de jóvenes del país dura un ano.
Considero que se recrían ,^ .600 cabezas lindares y caballares francesas, y
12.981 nadonaies, Cierto que la recría en España comprende hasta los tres
años y medio, pero calcular las diversas edades de toa animales que se recrían
no sólo resultaría, un Irahajo enorme, sino que esa industria fluctua mucho,
debido a multitud de causas, como son buenas cosechas, precio de los animales.
demanda, etc.
Los añóneles de recría, los nacional' m en la Estadística de |
d u c c í ó n al p r e c i o de 4<x> p e s e t a s u n o , y l o s e x t r a n j e r o s se II.M tar en
el capítulo de Ini|>ortación. l'or consiguiente, aquí, para no sumar dos veoes
un valor, sólo se consignará la diferencia de compra y venta. En los frac
esa diferencia, que es de 300 pesetasj importa 1.080,000 pesetas; en los cata-
lanes, 200 pesetas, que valen 2.596,200. Total, pesetea, 3.676,200.
VIII. La producción de animales de matadero o industrias de engorde
Hemos de consignar, primeramente, el valor de los animales que Cataluña
manila a los mataderos, y luego restar la Cantidad del susodicho valor el que
importe la producción de crías, o de animales ¡''nenes, porque aquí, como
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Kn la especie bovina se ha cargado en la tercera conmina [.639430 pesetas,
importe de 12.611 bemeraa que anualmente aumentan la pobteción bovina. Ese
auincnto, qui 1 ••<• la población total y siendo el único au-
mento visible en todas las especies ganaderas) tireemos conveniente DO abrir
un capitulo uparle, como se debería hacer, pero la poca importancia acón
lo contrario.
Tenemos, pues, que la industria dd cebo o, dicho con propiedad, la indus-
tria de animales para carnicería, importa en productos, deducido el valor di
crías, pesetas, 38.934,510.
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L a producción c a t a l a n a d i s t a muefao de l lenar las necesidades d d consumo.
No produce suficientes animales para utilizarlos cotilo fuerza motriz; ni sus
8
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ganados abastecen los mataderos, ni los i toctos animales, fas tiendas de co-
mestilli.. Cataluña tiene que acudir forzosamente a) resto de España y al ex-
tranj
El consumo de fuerza motriz es, naturalmente, igual ,il ralor señalado en
la producción de trabajo.
I os animales que se sacrifican en los mataderos municipates alcanzan la
enorme cifra de 76 millones de kilogramos, y Cataluña sólo puede proveer un
poco menos de la mitad.
La leche que se consume frt ica corresponde a la producción catalana. No
asi la leche conservada \ la transformada en diu-i-MK productos.
I as ram.-, conservadas, tnutiha cantidad de grasa y otros productos ani-
males provienen del resto de España y del ext ranjero , l i e aquí el valor del
consumo de animales y de >us productos.
Los animales sacrificados, valen 141.016.480
El trabajo motor 216 30.1.902
La leche fresca 11,761.183
I a leche conservada 2.424.248
Queso y manteca S.0K7.106
Carnes saladas 102.K11





TOTAL. . , . . , , 384.065.120
Los animales que se sacrifican en los mataderos de Cataluña, se dividen
di -77.132 cabezas vacunas» [.639,833 lanares y cabrías y 247.7./) de cerda,
que suman, peso neto, 76.246,844 kilogramos. Para atender ese consumo, !
taluña solamente puede llevar al mercado 50.449 bóvidos; S17.X72 lanares y
cabríos y 202.024 cerdos, que pesan 36.848,855 kgs. Los animales de produc
c ion catalana valen (>*>.'100,920 pesetas y los animales que se importan para
subvenir a las necesidades del mercado, su valor equivale a 74.155,5(*> pesetas.
El trabajo motor que realizan los équidos y bóvido iiperíor a! que
producirían tos animales nacidos en Cataluña. Hay que importar motores. El
trabajo realizado por los animales producidos en Cataluña se reparte en la
forma siguiente: 68.332 cabezas caballares; 10$./ji-' mulares; [36.364 asnales
y 209.(150 vacunos. I'or consiguiente, de lo.s animales que trabajan existen
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28.892 cahezas caballar," importadas y 22.264 cabezas mulares. Considero que
ndivi.luos de la especio caballar ' utilizan durant· once año.; los lllulares
trece y otro tanto los analcs. Las calK:zas caballar's y mularc:, importadas,
tasúlI<!olas al pn:,jo mínimo d e(100pesetasuna, val'11 17.335,200 Y 13,358,-100 pe-
sl'la~ rcspe·tivamcnte. D la 1 isnal y hovina no se importa.JI animales.
La lcc1U! frc..'9Ca es producida por 15.000 varas en lactaciólJ. De las veinte
mil (!Uc cxist'n, lai mitad son de ilmporta'ión directa y d restu hijas de vacas
e."tranjeras. La vida económica de ulla vaca lechera, en producciún máxima,
e a s i ' l o d e c i n c o a i l o s ( d e l o s c u a t r o éL l o s n u e v e ) ; p o r e ' t e l l 1 o t i v o , a n u a l n 1 J \ e t e
se rel1uc~'al1 4.000 vaas, de I¿IS cuales 2.000 provienen de Suiza y Holanda
(la cifra exada 1.838), y las <kmás s ' producen en el país, siendo hijas de
vacas ext1ranjeras. Por consiguiente, existen 1O.<xx> vacas importadas, que,
a 800 pesctns una, valen 8.000,000 de pesetas.
La leche conservada procede toda ella—etcepto la que libra al consumo
la únic,a fábrica nacional, qltC, según mis informes rccienlt·s, no es ('n gran
cantidad—d<" fábricas extranjeras. E y medio de pesetas, es
la valoraión tomada de la Estadística dol Cumercio, publlibda por la Di
genera] de Aduanas, afio 1912. Es de suponer que totalmente esa loahí
consume en Catailuña, por cuando la aduana de entrada ha sido el puerto de
Barcelona. Si se hubiera de reexpedir a provincias es probable que dicha ma-
teria se habría consignado a otro puerto, atendiendo su principal procedencia
I Iolanda y Dinamarca.
El queso y la manteca procedente del extranjero vale, según valoración
oficial, importándose por las aduanas de Cataluña, 2.843,553 pesetas. Creo no
pecar de do, si considero por igual valor los productos lácteos proce-
dentes del resto íl« España. El mostrador de ¡cualquier colmado, de Barcelona)
ratificará esta afirmación.
Las carnes saladas ,y las carnes con salsas no tiíenen mucha importancia.
Proceden del extranjero como también las grasas y las tripas.
I-as grasas consignadas se utilizan para comestibles.
I «a tripas sirven a la confección de embutidos, aún que en pequeña cantidad.
Los jamones y embutidos teniendo en cuenta la misma observación que
para los productos lácteos, las cantidades apuntadas se reparten por mitad al
extranjero y a provincias.
Kespecto él consumo de carnes, de cuyo consumo se ban publicado algunas
dísticas mundiales, se pued<- ver que Cataluña es de. los pueblos mediana-
mente consumidores de esta substancia. Argentina y Australia consumen más
de 100 Kgs. anuales por habitante; Inglaterra, 84; Estadas Unidos, 69; Canadá,
g9¡ Alemania, 45 Francia, 36; Hélgica, 32; Italia, 22. Cataluña aparece con
36 Kgs. anuales por habitante, es decir, igual que Francia.
España consume todavía menos carne que Italia: Madrid, en tOJ [, sacrifi-
có 513.871 reses, y ya se sabe que la capital es la población que proporcioral-
10
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mente consume más carne d<l reato é España; Barcelona libró en 1913 a los
mercados 800.655 peses, y en (a capkaJ catalana, hay que tener presenta que el
ohrcro consume pescado y bacalao en tuertea cantidades, cosa que no sucede en
Madrid.
las, (sames conservadas en salsas, tripas, grasas, jamo-
nes y embutidos sólo se han apuntado las que prooedían de Cu tuna, pues
dicho producto y otros que se consumen en Cataluña se hallan comprendidos en
el peso ele las reses sacrificadas en los mataderos,
CAPITULO IV
IMPORTACIONES
ts pañadoras de Cataluña, no llegan a ocupar la mitad de su
extensión territorial; las comarcas que poseen prados naturales son los encla-
vados en l'>s Pirineos, y, las demás oomaicas que son así tmamo ganaderas, unos
son de secano, otros de regadío; los de secano, la plana de Vich, por ejemplo,
los forrages que se coaechan alcanzan aproximadamente la ruarla parte de la
producción vegetal; en LJrgellj upo de comarca de regadío, exportan los forra-
na y apenas crían ganado.
Esa débil producción origina consiguientemente, una fuerte importación.
El ganado de Catatas! tecería todas las pòMactones catalanas, eacepto
la capital, l'.l desequilibrio entre la producción y el consumo depende de la
populi isa 1 '.aroclona.
('ataluña tiene que importar anualmente animales de carnicería en nú-
mero de 1.094,365 cabezas; 8,535 animales para el servicio de tiro; i,K^K vacas
lecheras; queso y manteca; caí idas; carnes conservadas en salsas; tri-
pas; grasas; jamones y embutidos, en cantidad variable.
Los animales de carnicería proceden del resto dt Kspaña: Andalucía, n-
mite ganado lanar; Extremadura, lanar y cerda; Galicia, vacuno y lanar; As-
turias y Norte de Castilla, vacuno; I .as dos Castillas, lanar; Aragón, vaCUflO y
lanar; Navarra, lanar; Valencia y Munia, lanar y cerda; Mallorca, cerda.
Importaciones de animales destinados a Matad.
IVsn i'
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El peso individual del ganado viuuno, en anuí, es, término medio, de
103 kilogramos, a 200 pesetas; d ganado lanar y cabrío, 14 kilogramos, 25 pe-
setas; el de cerda, 100 kilogramos, 1.S0 pesetas. El kilogramo de carne de
bóvido resulta a 1*93 péselas; el kilogramo de lanar y cabrío a i ' /S ; el de
cerda, a i'8o.
Por las aduanas de Cataluña anualmente se importan r.99] cabezas caba-
•"Estadíetica oficia] de '912; kw años anteriorea las cifras son muy aproxi-
madas en más o en menos—y 6.534 mulares. De estas i'i11 í 111.1 , li do< terceras
partes son menores de dos años, y de más de dos años las restantes. Su valor
es de 1.991,000 pesetas las cabezas caballares y 4.226,000 las mulares. En total,
8.525 cabezas, que valen 6.217,000 pesetas. Loa caballos importados del resto
de España, son en poco número: no llegan a un centenar.
Las vacas de leche proceden de Holanda y Suiza. 1 .a vaca holandesa más
barata que la suiza se importa en proporción de 4 por 1 de suiza. Kl valor
individual de las vacas recién importadas es, por lo menos, de 1.000 pe
Se importan anualmente 1.838, <|iie valen 1.838,000
Con los datos apuntados se puede formar el cuadro simiente:
PRO* EDBK 1 B DE
Ki < Del extranjero
NATURALEZA DE LA IMPORTACIÓN ^ , ^
 ;
936.663 cabezas vacunas . . 45 536.600
891.960 lanares y cabrios . . 20.549.00.1
45.722 suídeos 8.229.960
1.991 cabezas caballares 1.991.000
6.534 „ mulares 4.226.000
1.838 vacas 1.838.000
Loche conservada 2.424.248
Queso 2 427.949 2.427.949
Manteca .415.504 415 504
Carne salada 102.841
Carnes conservadas con salsas 188.937
Tripas 1/162.537
('.tasas comestibles 4-239'
[amones 7<>3ls 1 '71
Embutidos 210.5X7 *"»-5^7
TOTALES. . . . 77.348,948 19.816.967
( I )e España . . . 77.24S.(uH peseta
I Del extranjera , 19 816 967 „
97.065.915
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PORTACIONES
Las exportaciones catalanas, de añónales y de sus productos son muy re-
ducidas. Cataluña e.x]>orta caballos, amos y mulos, De los productos animales
solamente long
Los caballos que exporta Cataluña podría decirse que son de exportación tem-
poral casi todos. El principal comprador es la región valenciana. Los hortelanos
de esta región necesitan animales de fácil educación para realizar su trabajo li-
gero. El potro cumple a maravilla ese cometido. La recría en Valencia se opera
durante dos o tres años, y estos caballos a los cuatro años son revendidos a Cata-
luña al doble precio de coste.
lis muy difícil confeca ¡ornar una estadística de exportación de esos «animales.
La exportación de. ínulas ijus Cataluña constituye la nvíiad del
número <jue importa de Francia, después de recriarlas durante un año. Esas
muías van a la Main lia, Castilla y Aragón.
I.,i única exportación red es la de garañones, o sea la de sementales de la
ie asnal, para la producción de ínulas. Los datos estadísticos oficiales—año
191a—no concuerdan con las investigaciones realizadas por mí en los centros
productores de esc ganada Kl libro de exportaciones de la Dirección General
de Aduanas, sin distinguir las aptittttk nado asnal, como lo tace para
con el vacuno, menciona que se expidieron 6 rahezas asnales con destino a Alc-
mauila; 36, a la Argentina; ,}, al Brasilj 7, a Cuba; 7, a Méjico; 2, a Pana-
má; 8, a Uruguay. Estos datos no concuerdan con los contenidos en el mismo
libro, puesto que consta la salida por el puerto de Barcelona de '>i cabezas
asnales; 87, ]K>r Portbou; 3, por Camprodon; .5, por Puigcerdà; .}, por I^cs;
.', por Besosi y 1 por Farga de Malas, o sea un total de M*> cabezas, mientras
que clasificad animales por d punto de destino sólo se cuentan 69.
¿Dónde fueron destinadas las K«I cabezas diferenóaJes? l'unim- es de suponer
que los asnos embarcados 00 serán borricos de 9$ pesetas, sino,•miníales de valor.
La exportación <le garañones catalanes los mejores del mundo es ran-
cho más considerable: será de unos 250 a ;1<)" anuales. Su valor mínimo es el
¡mi cabeza; de manera que los garañones qoe se exportan
va!' 1 o pesetas, por lo meno
El Tr.-uisvaal, O a, \ 11 u-¡ :• .lia constituyen la^ principales
naciones compradoras. El resto de España también coacra algunas docenas
cada año-
Lo demás animales de la especi bovina, ovina, caprina y porcina, Ca-
taluña un exporta 11! uno sólo.
13
— 16 -
Tenemos a la vista la relación del número de kilogramos de longaniza que
elaboran las treintiseis fábricas existentes en i 'ataluña. El peso de los ma-
gros es de 1.500,000 kilogramos, que se conviertes en 1.050,000 kSógnunos
<!e longaniza; es decir, longaniza seca.
La longaniza procedente <lc las fábricas catalanas, M reparte en la forma
siguiente: Cataluña, 10 por 100; Extranjero, 5 por 100; resto de España,
85 por 100. Los compradores principales son: Andalucía, levante y Madrid.
El precio medio del kilogramo de longaniza Cfl de 5 pesetas, l'or consi-
guiente, la exportación de [longaniza su|>one una entrada anual de cerca de
5 millones de pesetas. Es la cxportaajÒn más importante.
CAPITULO VT
R E S U M E N G B N B S A L
C a p i t a l q u e r e p r e s e n t a l a g a n a d e r í a . . . . 381.883926
Productos de la ganadería 315.019.253




L A GANADERÍA COMPARADA CON LAS DEMÁS RAMAS AGRÍCOLAS E INDUSTRIALES
A penas la mitad del territorio de Cataluña se dedica a la ganadería. La
provincia de Tarragona entera, los asúmales que posee, son de trabajo; en ln
provincia de Banceèboaj la mitad sólo es ganadera, y aun su ganadería no es
intensiva; la provincia de I-érida solamente al Norte puede decirse que es )>e-
cuaria, el centro y Sur muy poco, y existen partidos, como Borjas y Cervera,
en que la ganadería es completamente nula. < i la provincia más gs
dora: tiene COmonas, como Cerdofia y Amptinláu, en que la cría está muy des-
arrollada, y comarcas, como el llano de Gerona, Bañólas y ( Hot, donde la recría
Eectúa en gran escala.
A pesar «le la poca extensión que ocupa, sn importancia es grande, sobre
todo comparándola con las diversas modalidades de la producción vegetal. He




El trigo, vale !'• 11
El a c e i t e
El riño .. 31
A v e n a v c e b a d a , v a l e . . . . . .. 1
M.-iiz, v a l e „ 3C8
\ " « * 3 ' 8
(Uros granos y cereales „ 12
Forrages, hierbas v pajas „ 50
I [ortalizas y frutas „ 12
A p r o v e c h a m i e n t o s f o r e s t a l e s . . . . „ 5 0
TOTAL PBSBI \S . . . . 1V3''
ProbaUenüenfee, el valor doblado de la producción vegetal estaría mas en
oon los lnvhos reales, y considerándolo aisí, esa riqueza dtotécnica
resulta sensiblemente igual a la riqueza pecuaria. Y, no obstante, como liemos
mencionado, en ganadería no existe nada escrito, mientras que sólo de viti-
cultura catalana se podría fonnar Una pequeña biblioteca.
Véase ahora la estadística del valor que representan las principales industrias
de Cataluña, estadística realizada por el Fomento del Trabajo Nacional en 1908:
; ¡la! iin|>1r;ldo
Pe s.
Industria algodonera. Hilados en venta . . . no.000.000
Industrias químicas 17.000.000
Industria algodonera: Hilados, tejidos crudos
y estampados 240.000.000
Industria algodonera: Tejidos en hilos de color
y otros 70.000





Industrias metalúrgicas: Construcción de má-
quinas, fundiciones, manufacturas de hie-
rro, industrias eléctricas 80.000.000
Industria corchera 35.000.000
Id. de curtidos 20.000.000
Id. harinera 26000.000
Fábricas de cemento 20.000.000
Id. de mosaicos hidráulicos 5.500.000
Industrias de alcoholes <j.000.000
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Se ve que, escepción de la industria algodonera, toda lai den n mu-
cho de tener un capital emplead I que representa d de la ganadería
Cada una de esas industrias es en la Economia nacional una fuerza que
actúa cu las decisiones de los gobiernos; pero la ganadería, como qu
organizada, es una industria que podría ser vulnerada por cualquier político
ignorante; y si esto m> ha sucedido, es porque la mitad de E paña e ganaderai
porque la mayoría de la aristocracia española tiene principalmente sus ínter
en la industria pecuaria.
capkal de 381.883,926 pesetas que vale la ganadería catalana, se halla
completamente huérfano de direcceóti irruirá y de orientación económica. En
las demás industrias, d facultativo, si no las dirige personalmente, por lo me-
nos las influye.
Cuando la riqueza que nos ocupa ge canalice científicamente) será cosa
facilísima doblar y triplicar il capital señalado.
C A P I T U L O V I I I
'KK01.1 \ 1 A GANAD
I. Reparto de la riquesa panana
En las industrias oorchera, papelera, algodonera, etc., cuando se han con
tado una cuarentena de propietarios, se han enumerado los poseedores de una
industria especial. No sucede así con la ganadería; esta riqueza es la más re-
partida, la más socializada de las de Cataluña. En d extranjero, y basta sin
salir de F.spaña, en Castilla y Andalucía principalmente, la riqueza pecuaria
se halla ea manos de. gente poderosa que cuenta por centonases las reses ma
yores y i>or miles las mes pequeñas. Ningún ganado catalán puede hacer I"
que los ganaderos andaluces y castellanos. Aquí la riqueza pecuaria es tan
fraccionadamente repartida, que la mayoría de los ganaderos tienen un capital
empleado de cinco mil pesetas ahajo. Y es de advertir que los propician!»'
ese pequeño capital, en virtud de la organización agrícola catalana, DO
los dueños de las fincas, sino los arrendatarios 0 los colonos, según la comarca.
Y corno en Cataluña son muy ¡JOCOS los propietarios que explotan sus fi»
resulta que el noventa o más por ciento dd capital ganadero, pertenece a los
in > propietarios de las fincas.
Este hecho debería merecer grande atención por parte de los estadi
un pueblo es tanto más rúo, cuanto mayor es el número de propietarios; ea
porque la vida transcurre ordenadamente; es más rico» porque la potencia




El ganadero catalán no es instruido ni ilustrado (Quedan excluidas las
excepciones). Nacido de padres ganaderos, colonos o arrendadores, de nifi
temporalmente a la Escuela elemental del pueblo, hasta l<>s diez o doce aü
desde noviembre a abril o mayo. En la cusa dd ganadero no existe un solo
libro de ganadería. Puede que sea ;isí, porque libros apropiados a la mentalidad
dd ganadero todavía tienen que ap Los conocñnienti dd ga-
nadero se reducen ;i los legados por sus padres, con io<l<> el valor y con todas
las imperfei de los conocimientos empíricos- El ganadero no es observa-
dor; los fenómenos pasan sin que los recoja. Además, existe entre la ríase
una reserva egoista respecto a los conocimientos que se poseen y, por lo
tanto, e| cambio de impresiones se reduce a lo que el más ignorante sabe, j>ero
nunca las conversaciones versan sol>re aquello que el ganadero se '>er
y que los demás ignoran.
Esos industrial* no tienen más remedio que seguir los mismos pasos
que sus | v vivir en estado refractario a t<'da innovación.
Por estas razones, en las explotaciones ganaderas so ven muchas cosas
que son'antagónicas a les intereses del ganadero. Poseer animales hambrientos
i todas luces una operación antieconómú rl< >s simios y las habitacio-
nes faltas de higiene equivale atentar
 a cada minuto a la salud de los animales;
DO vacunar e<mtra las enfermedades enzoóticas» <•> las que acaban de aparecer
en la enmarca, vale (auto como exponerse a perder los ganados.
El ganadero, victima de una economía mal entendida, no realiza el ne-
gocio con los beneficios que del.¡era. l'en>... no se puede pedir mucho a qti
poco sabe.
I I I . I <i prosperidad de la riquesa pecuaria
Poseemos dato, concretos para demostrar que el progreso de la ganadería
y del ganado BOU relativamente recientes. Los ganaderos de edad avanzada
afirmas que la ganadería mayor (grandes rumiantes y solípedos) ha triplicado
por lo menos, de cuarenta años .1 esta parte. Y esto es lo cierto
Por un lado, los prados artificiales míe en aquella época apenas eran cono-
cidos, hoy entran en torno en las rotaciones, con cuya práctica los recursos
Forrajeros han quintuplicado. Después, los precios de toa ganados y de las car-
nes, que han ido BÍempre en aumento, han hecho que los beneficios alcanzaran
proporciones desacostumbradas. Tenemos a la vista los precios que rigieron en
la feria del 3 de maso ,le (854 en Yicli. Los potn años y medio,
pagaron a 2.500 reales; loe mvüetos, a 1.000; los mulos y ínulas de superior
«•HUKIAS.— rouu xv. I 17 3
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conformación, a 3.000 reales; tos bueyes de talla y bien cebados, a 1.500 reales;
robas, pego bruto, de 56 a 58 reales. En este mismo 11111
di 1854, los 1 la carne, en d mercado de Barcelona, eran los siguien
tes: vaca, a 1 r. n m., la libra; oveja, a i r. 17 mar.; cerdo, a -' r. -^<> tu. ''
l·ii l.i feria >1< San Lucas, de <>l"i, año [866, los mejores potros se p
ban solamente a s<«> reales y los potros medianamente buenos a i~-, 8 y \ dui
es decir, menos qae un t e r n e r o <->.
indo la guerra franco prusiana, en 1X70, los Franceses, por [oo
ron las mejores yeguas <le Cerdaña. Hoy las mejores DO se adquirirán por
menos de 2.000 pesetas.
I'JI [880, en Barcelona, la, carne se rendía: de carnero, a 1 '-'-• pesetas el
kilogramo; de buey, a 1*33; de cerdo, a i'oo
Hace dos años (1913), la carne de buey se pagaba a l'8o pesetas el kilo-
gramo; carnero, a - pesetas; cerdo, 2*25. Actualmente Los precios son: buey,
a 2*75 pesetas d kilogramo; carnero, a 3 \« eTdo, a ¿'50.
de tiro, si Mea han mejorado úidSVidualmentej su valor ha
triplicado^ y no nos referimos a la rigentes debidos a la guerra euro-
pea, sino a los precios que regían dos año,-, airas.
l í m e n l o de valOT que l ia s i i f r i ' l " la u i . n l r n a se deU- a la f in i I r de
manda, la cual no ha aumentad" paralelamente a la producción. El consumo de
carne, el gran número de carreteras y el aumento de caballos en todos los
ejércitos son las causas originarías de esa fuerte demanda. Países que hace
pocos •'•'"• eran exportadores de carnes y ganados, como los Estados Unidos,
por ejemplo, se lian convertido en importadores. Las nadones centrales y oc-
cidentales di' Europa, que d atrás nivelaban la, producción y d consumo,
hoy tienen que recurrir a la importación. (Nos referimos aquí y cu adelante
al tratar del extranjero a antes de estallar la guerra.) España, no hace mu
dios años, mandaba fu< qgamentes de ganados de carnicería a Inglaterra;
d e G a l i c i a s o l , m í e n l e ge e n v i a b a n u n a s IÍ>.<XX> ca E n
la actualidad. Madrid y Barcelona consumen la super-produedón gallega. Un
ejemplo particular bastará para demostrar que el consumo de carne en ( a l a
hiña ha triplicado en menos de veinticinco años: en los pueblos cuentan
carnicerías que existían en aquella época y las que existen actualmente. El
aumento de carne ha sido universal: forzosamente debía repercutir en una
subida de precios,
Los medios de locomoción al vapor, electricidad y bencina 110 han logrado
provocar una haja en los animales de liro. I~n las graneles capilales, París,
dres, Berlín, Viena, Nueva York, liuenos Aires, los automóviles en estos úl-
timos años lian determinado una sensible baja en los solípedos, 1 baja
( 1 ) ( B o l e t l O ,1. I I n r i n i l n \ , ,
(3)d301elln ti'1 In.tltuLo Agrlcola Catnl(¡n tic San isidro'; i " i n i
(3) « B o l e t í n . l · l Inst i tuto A s r i c o l a C s & ü á n de S a n l , U n > , vr.l. X \
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se ha circunscrito en las capitales: la estadística de las respectivas naciones no
' disminución, al contrario, los caballos han aumentado. En las capitales
de segundo orden, Barcelona, Marsella, Tolosa, etc., loa automóviles no han
producido bajas en el ganado caballar. En nuestra cantal, en 1910, los caballos
eran en mimen, de 5-^7-'; en 1913, 5.86b; y en el año 1015, 5-.í'K>- Esos cuatro-
cientos caballos que faltan son los pencos que, con motivo de la guerra, se ban
mandado a Francia. Por consiguiente, BÍ ve que el automóvil no ha perjudicado
al caballo, como lo demuestra el aumento numérico y el aumento de valor.
En cuanto a lo dicho de los ejercí jable que el aumento de efecti-
vos en caballería y artillería ha sido general.
Así, pr i.ideiía de Cataluña, si ha progresado, lo debe a ese fenómeno
arsal que acabamos de señalar, y en manera aljama al esfuerzo realizado
por la clase. Cierto que los ganados han mejorado, pero ese pi no ha
correspondido a la alza de precios, que de una manera continua lia venido prac-
ticándose dcsile hace cuarenta años.
IV. fu demanda y la producción
El ganadero catalán tiene el espíritu mercantil más desarrollado; se adapta
i n m e d i a l a m e n l e a las neces idades del m e r c a d o , l'.l c a b a l l o d e l i ro KgefO, q u e
es , ac tua lmente , el m á s s o l i c i t a d " , e s t a m b i é n d ti|*> que m á s se p r o d u c e . Kste
caballo, v e i n t i c i n c o a ñ o s a i r a s , 110 ex i s t i a , l l a s ido p r e c i s o mod i f i ca r comple ta -
mente la producción, l'.l ganado mular lia ganado en peso y volumen. La mula
ligera a penas es solicitada; en cambio, la mula de $oó kilogramos está siempre
vendida. Se producen muchas Iteras, que antes no se producía ni una
que rindiera 2.5OO litros anuales. En la cria de tem. ado bas-
lanle; mucha: tenido ocasión de comprobar que terneros a los tres
iban [30 l<il^ramos, peso vivo; cuando los terneros de antea que se
iniciaran mejoras y los que actualmente no las han recibido pi-s.-m a «lidia edad
yo kilógrs D d ganado lanar hemos retrocedido! teníamos una variedad
precoz, d carnero tarraconense, cuya variedad ha desaparecido por completo.
Este hedió es debido precisamente a la acomodación del ganadero a las cir-
cunstancias: los abastecedores de Barcelona prefieren ganadas de poco [>eso,
Obtener asi mas número de pieles, CUeroS V órganos de los animales des
tinados a las mondonguerías. El ganado de cerda es el que más ha progresado.
A diez meses se llevan al matadero anímale, que antes, para pesar lo que éstOS,
debían tener, al menos, año y medio.
A pesar di risible aumento en peso y en numero, la demanda, como
indican las estadísticas en su lugar publicadas, no corresponde a la producción,
teniendo que importar del resto de España ) 'Id extranjero, en números re-
dondos, por too millones 'I'1 pesetas anuales.
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Estos cien millón i tas representan el margen de. actividad que toda-
vía pueden desplegar nuestros ganaderos.
La producción catalana se consume totalmente en Cataluña; su capital,
Barcelona, consume casi la mitad de la producción. Barcelona, por las viaa
de comunicación emplazada al centro de Cataluña] facilita mucho el acceso de
las comarcas ganaderas; no obstante, algunas de ellas, como Valle de Aran
y Cerdaña, estén ¡lotualiueiite ba ; pfcro miando los trans-
pirenaicos funcionen se bailarán a dos pasos de Han clona. La ganaderi,
pues, una industria enclavada en la zona de consumo, que tiene un naer
al cual no puede satisfacer sus necesidades y, consiguientemente) se debe im-
portar animales y sus productos i>or valor de CÍeo millones de pesetas.
Este hoolio manifiesta que los productores, sin ninguna clase de miedo,
pueden aumentar el número de ganados, puesto <|ii<' tienen el mercado a las
puertas de sus fábricas y una demanda que dobla la producción.
1
 MU da una cuestión a tratar: la posibilidad de l.i competencia1, Be un asunto
que vamos a analizar en el párrafo siguiente.
V. Imposibilidad de competencia
Hemos visto que la demanda y la producción mundial, si no estallan equi-
libradas, la demanda era superior a la oferta, llevando cate hecho la ttnificación
• ral de precios.
ILl gobierno podría declarar impunemen la ganadería la libre intro-
ducción de ganados: esta disposición no afectaria los intereses de la industria
pecuaria.
Más que de la competencia extanjera, Cataluña podría estar recelosa de
!as demás regiones españolas, que tienen una producción superior a la demanda,
o, mejor dicho, al eonsumo propio, l'ero si esa < lirstión se estudia atentamente
se verá que los centros productores son las regiones más alejadas de Catalu-
ña ((ialieia, Extremadura, Andalucía) y, por consiguiente, tos transportes, no
s o l a m e n t e r e su l t an COTOS pot el Valor fatrfaseco de l;is t a r i f a s , s ino por l ; l r> i
d i d a de peso q u e e x p e r i m e n t a n las reses d u r a n t e el viaje. I le aquí u n o s d a t o s :
un loro y ocho bueyes que al partir de la Corana pe aban 1.638 kilogramos, al
a Madrid n expedición con una pérdida media de t>X'<i' kilój
mos por cabeza, habiendo durado el viaje cinco días, dos a pie, recorriendo
40 kilómetros diarios, y tres día^ en ferrocarril. Mira expedición, compuesta
MICO vacas, al salir de Pontevedra pesaba 1.594 kil y al llegar a
Madrid pesó t.502 kilogramos: había disminuido •.; • lei . equivalentes
a [6*40 kilogramos por cabeza. Esas pérdidas representan, término medio, el
17 por 100 del peso de los animales. El Sindicato Igricoia di- Aguaitada
1913, mando a Barcelona una expedición de terneros, desde Pontevedra, que
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penlieron is kilógran* ibeza. Kl transporte de] ganado gallego, en tarifa
tal, t.(ini.-ulii por i resulta ;i .;_' pesetas por calveza. A esa cantidad
hay que añadir, por lo menos, 28 pesetas por pérdida «le peso v ivo ; es decir,
mi total de 50 pesetas por cabeza.
Las pérdidas que experimentan los ganados de Cataluña al sei conducidos
o transportados a Barcelona son relativamente pequeñas, comparada* con las
pérdidas «le los ganados de otras regiones, debido, naturalmente! a las cortas
distancias que hay que salvar.
Refiriéndonos, particularmente, al ganado vacuno, esa pérdida 'le 5° pese-
por cabeza, cuya pérdida no hay manera de reducir, puesto que la tarifa
de transporte es reducidísima, constituye una ventaja innegable para el ganadero
catalán, pues aunque la tiena se pague menos en (¡alicia y Extremadura que en
Cataluña, ese plus de 50 pesetas nivela perfectamente los precios o el coste de
producción,
1 [abría sí una manera de competir nuestra ganadería y sería que el gobierno
autorizara la entrada de carne congelada, provinente de America. Contra seme-
jante disposición loda la Península se levantaría como 1111 solo hombre. Otra
manera existe: que los ganaderos gallegos, asturianos y extremeños mandasen
las carnes en vagones frigoríficos, en cuyo sistema no se experimentarían las
pérdidas relatadas. Pero semejante medida, el Ayuntamiento de l'.arcelona, ya
sea por motivos sanitarios, ya obedeciendo a las instancias de todas las comarcas
ganaderas «le Cataluña, no es probable que consintiera a los supuestos deseos de
los remitentes de otras región
Aún considerando que el coste de producción, colocados los productos en
l'.arcelona, fuera igual por lo, gan¡ mes que por los ganaderos de
Otras lo, productos catalanes, por su proximidad al centro eoiiMimi
dor, siempre v aldr i.m más que los simados a mil kilómetros de recorrido.
Hemos lomado como punto de mercado general Barcelona, que consume
aproximadamente la mitad del total de Cataluña. Si, en vez de tomar Barcelona,
se considera cualquiera otra población catalana, las diferencias en favor de nues-
tro ganadero serán todavía más relevantes.
No existe, [ities, posibilidad de competencia y es muy probable qui
posibilidad do exista hasta que surjan modificaciones de orden internacional
en lo que se refiere al consumo j a l.i producción- En cuanto la ganadería de
Cataluña, puede aumentar sus ganados hasta llegar a producir d valor de los
produí tos importados.
Por otra parle, el resto de España únicamente puede competir en ganados
de carne. Las regiones españolas no producen el ganado mular y el ganado
caballar que m necesitamos para ia industria, ol comercio y la agricul-
tora. Tampoco dichos ganaderos producen la vaca lechera. V del ganado asnal,
los garañones ya hemo que Cataluña es expoliadora.
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entajas económicas </<• l/i industria pecuaria
La ganadería presenta un conjunto de circunstancias <||U" muy conti
;¡ las industria que la aventajen.
Tiene la ganadería) en primer lugar, el campo completamente despejado a
su actual y futura actividad producto producción no se halla limitada por
la falta de demanda.
I tí oe el mercado en la misma localidad, y las ventas, <-n su mayoría, se
realizan en el domicilio del ganadero.
Los productos son una letra a la vista; vendibles en todos los momentos.
Los pagos se realizan al contat
Cuando una enfermedad contagiosa invade los ganados, aquellas contra las que
no existe vacuna, o el empleo di peligroso, como la tuberculosis entre los
primeros y la periprenmonia entre los últimos, d Ministerio de Fomento indern
niza el 75 por ciento de las pérdidas.
i'.i Botado posee un Deposito de Sementales de especie caballar para la
• :a de este ganado, cuyos servicios son gratuitos.
Le "iiriii.-is agronótnio&s provinciales y los [nepectores provinciales de
Higiene pecuaria deben informar gratuitamente las consultas de los ganaderos
sobre cani|>os, forrages y operaciones zootécnicas.
Los Inspectores de Higiene pecuaria, al p: una enfermedad con-
tagiosa deben vacunar gratis los ganados.
Ks la ganadería una industria <iu<- goza de los Eavores del Estado; •
industria pecuaria, por naturaleza la que más seguridad <• independencia posee.
i I 'ueden mencionar otro tanto las demás industrias ? Seguramente, no.
Si las industrias hará ¡eras, de hitados, corcheras, químicas, meta
lúrgi' i te. no hubieran evolucionado constantemente) renovando los mol-
des de producción, tales industrias boy dia no existirían, mientras que la ganade-
ría con sus métodos empíricos, con de conocimiento de las aplicaciones dentí-
t o d a v í a c o n s t i t u y e u n a da l a s ¡ i n d u s t r i a s m á s l u c r a t i v a s .
¿Cuáles serian, pues, los resultados si la ganadería marchara de acuerdo con
la Zootécnica? Ks lo que vamos .1 esquematizar a 9eguida.
CAPITULO IX
( ) 1 • C I O N E S
Así titulamos este capitulo porque I" que falta a los ganaderos es orienta-
ción, y i en las aptitudes de los animales que desean producir,
las má- de li races, ignoran el procedimiento,
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Preguntarse, que es I" que iroy a produ unta «j111' raramente se
formular los ganaderos. ¿Cómo podría producii tal animal con tal aptitud de la
manera más económica? Esta segunda pregunta, no se formula nunca. Si
equivocáramos respecto de la primera, no veríamos tantos animales que I" mis
¡rven para un "han-ido que para ttn fregado", ts especialización estaría á la
trista de todos. La segunda pregunta amaínente parece haberse formulado para
la explotación del cerdo y tan BÓIO en determinadas comarcas En las demás
especies, la precocidad qtte seria el resoltado de dicha pregunta) no apan
[K>r ningún lado.
EspeciaUsación y precocidad: he aqui el problema. El tecnicismo de la in-
dustria pecuaria se concreta t-n tres factores: i." alimentación; iT, gimí
funcional; 3.*, métodos de reproducción.
I. Alimentación
El ani111.il que en más corto tiempo ha consumido mayor cantidad de ali-
mentos, es el animal que rinde el más alto interés, ion esta frase queda resumida
la alimentación económica de los gariadi
Un animal es una máquina tranformadora de alimentos en carne, grasa,
leche, lana, etc. I a vida de un animal transcurre a expensas de los alimentos;
idispensable wi quantum de alimentos para que el animal conserve su p
aunque se mantenga en reposo. Cualquier rendimiento de trabajo motor, 1.
carne, etc., tiene <iUt' minearse mediante una cantidad de aumentos, además de
los que recibe en concepto de mantener su propia existencia, nh pérdida de
Los rendimientos de que hablábamos se liaran así mismo funciones econó
m i c a s . Tuda f u n d ó n e c o n ó m i c a t iene un l i m i t o : el ea'balln q u e t i r a d e u n c a r r o
o d e un a r a d o 110 p o d r á trabajar m á s allá d e u n n ú m e r o d e t e r m i n a d o de h o r a s ;
la vaca leí l u í a producirá l í qu ido l ác teo h a s t a c i e r t o n ú m e r o de l i t ros . K n t r e el
máximum y el mínimum de producción existe una escala que sólo la alimentación
puede graduar. Que una vaca (atete t6 litros y reciba alimentos en cantidad in-
ferior a esa producción, y la secreción láctea pronto se nivelará a la cantidad de
alimentos recibidos. Que un ternero qat aumentaba J00 gramos diarios dé peso
vivo se le administre Una ración conteniendo mayor cantidad de principios nu-
tritivos y el aumento de peso vivo estará confonne con los alimentos asimilados.
Alimentar al máximum equivale a consumir la más grande cantidad de
alimentos durante el menor tiempo, y es este metodo el más económico de to-
dos. Tentemos de ello ejemplos particulares. En una explotación de Cerdaña,
compuesta, entre Otros ganados, de 20 vacas, destinadas a la cria, alimentadas
Suficientemente, cuyo COSte de alimentación era de 0*25 pesetas diarias por ca-
be/a, producían anualmente. 14 terneros, que. a Ion cinco meses se vendían a
n o pesetas uno, o sea, en total, 1.540 pesetas. En esta misma explotación, por
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consejo nuestro, se vendieron 6 tracas j las restantes consumieron d alimento
i|Ui ¡naba a las ao, gastándose, por consiguiente) ti céntimos de peseta
de tnás i»<ir cabeza. Mientras en la primera forma de explotación) a causa de
la miseria fisiológica, las vacas abortabas o H morían los terneros en la propor-
ción de un ,?<> por HMI, m esta última no había albortos ni enfermedades: el vut
dio humoral era bastante rico para preservar de enfermedades a dichos animales.
A'l- . criaban .sus terneros robustos y d crecimiento se dea-
arrullaba regularmente¡ en prueba de dio que esos terneros se vendían al pre
ció medio de ifr. a ka misma edad de cinco meses. En la primera forma
de alimentación se perdían anualmente (sólo contando como gastos la aumen-
tación, sin tenei en cuenta amortización, personal, etc., y como ingresos el pro-
dtteto de la ven(a) 385 y en la última se ganaban <<)5 líeselas.
En la zona superior del Noguera Pallaresa, los curdos no se sacrifican hasta
los 18 a 24 meses, a cuya edad pesan [30 kilogramos. En la plana de Vich. al
año, los cerdos tienen el mismo o superior peso. Si consideramos <|ue la ali-
mentación del cerdo, en radón de entretenimiento importa 0*23
el primero lialná gastado (quedan descontados los dos, meses de lactancia)
113*50 líeselas; el de la plana de Vich, 75. Y como íme los kilogramos de peso
VIVO sólo aumentan mediante la asimilación de alimentos, siempre existirá en-
tre los (etilos una diferencia de 37'5° pesetas, más el beneficio que representa
girar el capital empleado con Beta me-es de antelación.
Una vaca lechera que reciba una ración para producir 12 litros diarios, y
que cueste i'y> pesetas, añadiendo a la ración 1 kilogramo de torta di cacahuete,
que vale o'2o pesetas, la vaca podrá lactar i> litros más. Así, mientra» en el
primer caso d litro de leche ><• producía a i_' y medio oéntimo , en el úliimo
re ulia a n y medio, o sea una diferencia de ,} céntimos.
Podríamos multiplicar los ejemplos; los citados creemos que bastan en apo-
yo de nuestra tesis.
Ahora bien; lo expuesto, tan fácil de comprender como de practicar, re-
sulta lo más alejado del método empírico que usan los ganaderos. Sin niui·i
clase de instruí i -ion para el conocimiento del valor nutritivo de los alimentos,
sin concepto de digestibilidad y de trabajo de la digestión, sin alcanzar a com
prender los I de las raciones abundantes, de entretenimiento e insuliciein
nuestra ganadería, por esta razón, lleva en su cuerpo el método de alimentación
al cual está sometida.
TI. Chiituisia funcional
Los individuos que más ejercitan una función, al calió de cierto tiempo
son mas aptos para desempeñarla que aquellos animales que la verifican poco o
nada. i\I animal que más coma será aquel que propoicionalmeiitu más había
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comido; un caballo recorre más velozmente una carrera cuanto más kilómetros
haya recorrido en menos tiempo. Las vacas son tanto más lecheras cuanto más
se las ordeña.
Loa límites de la gimnasia funcional, en los individuos que la realizan en
el aparato digestivo, son las nes por sobre.carga; en la gimnasia del
aparato locomotor, la fatiga exagerada o surmenage; en la lactación, el des-
mitiiniicnto. Pero la gimnasia funcional, acompañada de alimentación abun-
dante, practicadas esas dos funciones durante un buen número de generacio-
ha determinado que las vacas de cría que lactaban únicamente para las
neo del ternero un total de 500 litros, por medio de la gimnasia fun-
cional esta cifra baya llegado en las lecheras a 5.000 litros, cantidad que no
constituye una excepción, sino que son bastantes entre las buenas holandesas.
práctica ha errado el caballo de carrera, cuyo animal era com-
pletamente desconocido dos siglos atrás, CORLO igualmente esos toneles de carne
que son los i liados de raza Durliam v ilereford.
La gimnasia funcional requiere una intervención activa del ganadero. Mas
nuestro ganadero ejerce su oficio pasivamente: no utiliza nunca la gimnasia
funcional. Así, pues, en la recría caballar y mular esos animales apenas salen
de las caballerizas: ni siquiera al trato del hombre se k s acostumbra. Resultado
de este sistema defectuoso es que los músculos son flácidos, sin tonaeidad; las
articulaciones estrechadas; el aparato respiratorio reducido... Si a dichos ani-
males se les hiciera practicar un ejercicio diario, moderado, las articulaciones
serían anchas, los músculos de más diámetro y bien demarcados, la marcha des-
plegada, loa ni'>v:miestos coordinados y el aparato respiratorio dispuesto ar
gran amplitud para aspirar fuertemente la cantidad de oxígeno necesaria. Así,
para las demás operaciones zootécnicas: los animales destinados a carnicería
no comen lo suficiente; las terneras que irán a poblar las saquerías están mal
desarrolladas y peor entrenadas para una grande producción.
Dejar que el trabajo lo realice solamente la naturaleza, tanto vale a ab-
dicar de la profesión de ganadero para descender a la de pastor. (¡anadero o
zootécnilco quiere decir aprovechar el margen de actividad, de transformación
que la naturaleza tiene para cada especie animal y para aptitudes especiales en
favor de las conveniencias humanas.
III. Los métodos de reproducción
Cuando se unen dos individuos de la misma raza d producto adquirirá las
propiedades de sus padres y, por lo tanto, las facultades que < au a la
raza. Este método de reproducirse, en zootecnia, se. llama selección. Aparejando
dos reproductores de distinta raza, se llama cruzamiento: el producto tendrá,
bien o mal, repartidos los caracteres de las dos razas de las cuales procede.
MEMORIAS. — TUMO XT 25
- 28 -
Si la unión se. realiza con mestizo o ruta- mestizos, la operación se llama nu-s-
'. En este caso, el producto suele tenei S disyuntivos o armónicos
pero pertenecientes a más de dos razas. Y existe, por último, la hibridación, cuyo
do se define diciendo, que es la unión de do luctoces pertenecientes
diferente, pero del mismo género.
En Cataluña la selección se practica solamente en los pueblos más aparta-
dos y cutre ganados de poco valor individual. Si por casualidad nace BUa
moso producto, como sea que el comprador ofrece por c-1 animal más dinero
que d ilc costumbre, el ganadero, en lugar de reservarlo para la reproducció*
lo vende.
El cruzamiento es el método que más se pi aunque sin orientación.
Y, d . el mestizaje. Ambos métodos requieren una gran sagacidad
para usarlos con éxito. Y ya hemos visto que la cultura de nuestro ganadero
no se halla en estado de practicar opeí difíciles. Seria conveniente que
el ganadero supiera de aiili-maiio cuál es el producto qtte va a producir lievaado
la hembra a cubrir con el semental X o /-• l'"u tanto lo ignore, la ganadería
catalana ofrecerá un aspecto di variación desordenada; es decir, múltiples ca-
racteres, opuestos algunos de ellos y con aptitudes indefinidas.
La hibridación M i úaicanente entre la caballar y asnal.
Los métodos <lr ueproducción será muy difícil que se apliquen bien si i
bajo la dstección indhidaol de los ganaderos. F.l método para una comarca y
para cada especie en particular debería imponerse. La imposición es mucho
más fácil que la persuasión individual de lodos ti - Esta imposición,
si fuera voluntaria y productiva, los ganaderos la aceptarlas: si fuese ley, no.
La unificación de los níétodos reproductivos v med ian te la . i li-
bración de
IV. Concursos
La eficacia de los Concursos de ganados, cuando éstos conceden fuertes
primas, es decisiva. Resultan casi SÓfflicOB cuando las primas son pocas y mo-
destas. Premiar un animal de raza \ y aptitudes B, y luego premiar otro ani-
mal de la misma de raza II con aptitudes M, constituye una inmora-
lidad dentro «leí sistema de mejora) v , una d< orientación para é ganadera
l,i ganadería de una coaiairca debe set uniforme etnográficamente; uní
forme en aptitud* tunales que hayan obtenido los primeros premios de-
ben ser dedicados a b reproduccíóo por espacio de nn año, por lo menos. Así,
en realidad, el Concurso R CO Gfl una elección de reproductores y BO
en p r e m i a r b u e n a s COtlionnaciones a u n q u e el aninial sea n e u t r o .
Concursos deben ter coma indo el irea geográfica que ocu-
pen animales de la misma raza y aptitudes. Si las cantidades ion osportaates
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y los Concursos se establecen regularmente, el ganadero, que lo mismo tiene
( d e s d e s u p u n t o d e v i s t a ) c r i a r a n i m a l e s <le l a r a z a A q u e d e l a r a z a I I , o
mestizos, caando se le ofrezca una prima p;ir;i tino de su> mejores individuos de
la raza propuesta y única <U1 Concurso, vera de poseer, do producir estos ani-
males, que, rindiendo tanto o mas que los sujetos de la raza que explotaba,
tendrá la posibilidad de obtener un premio en el Concurso que debería cele-
brarse rada dos años, l l r aquí, pues, cómo al ganadero se le impone u^ método
de reproducción,
I'.l Jurado de un Concurso no debe ai puede ser ninguno de sus miembros
vecino de la comarca, como también seria mejor que ninguno de filos fuera
ganadero. Veterinarios e Ingenieros deberían ser los únicos jurados. El mé-
todo para apreciar los animales el más objetivo de todos. Las hojas donde cons-
tarían las caHficaoiones obtenidas por los animales presentados al Concurso de-
berían hacerse públicas, para que el ganadero viera el motivo por el cual sus
animales no han sido premiados, y viera también por qué lo han sido los que el
Jurado así lo ha dispuesto. Un método objetivo no da lugar a disensiones y
cada calificación constituye, al mismo tiempo, una lección para el ganadero.
Las consignaciones que el Presupuesto del Estado destina al capitulo de
Exposiciones y Concursos es verdaderamente irrisorio; sirven para esos Con-
cursos que nosotros calificamos de comedia o de pasatiempo. Hasta hace poco
¡'o que se había constituido la Mancomunidad, cuando nosotros interesamos
a su Presidente para implantar Concursos comarcales en Cataluña, y presumien-
do que la principal dificultad sería la falta de dinero, nos avanzamos a esa su-
ta contestación, proponiendo que se invitara a los municipios que tenían
matadero a <• un impuesto de O'<>5 por cabeza lanar y cabría y 10 cen-
timos para la de cerda y vacuna que se sacrificase. Con este impuesto, que no
daría lugar al aumento del precio de la carne, se recaudarían anualmente 144.47S
las y el reparto de este dinero seria mucho más eficaz que todos los demás
medios empleados para la mejora ganadera. Un método se discute, un consejo
técnico puede no ser atendido; pero un premio de 1.000 pesetas, el ganadero trata
de conseguirlo.
No importaría que los Concursos fueran temporales. En diez o doce años,
loniendo anual recate de limita mil duros, la faz de l;l ganadería puede cam-
biar por completo; y una vez obtenido el tipo que se d< -aba, el ganadero, ante
el hecho experimentado por él, comprenderá entonces la eficacia de los Con-
cursos y verá que esos certámenes le han mejorado insensiblemente BUS gana-
dos y que sus beneficiós, siguiendo las instrucciones- a las cu.- obligado
para prodfttdr animales premiahles. lian sido supei ion-.- 1 loa que obtenia cuando
obedecía a sus práctica rutinarias.
Esto, añadido a los cursillos que organiza la Diputación de Barcelona y
la Mancomunidad, cursillos de ganadería (hasta el presente se han celebrado
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con niuclio éxito en Olot, Viciï y Moya), d ganadero llegará a tener Ufl
concepto claro y amplio de la industria pecuària.
Mientras tanto que d ganadero aumente sus beneficios, alguien le hará
comprender, si no es por iniciativa propia, que sus hijos deben recibir una ins-
trucción técnica apropiada y cuando llegue i ento se levantarán en toda
l u n a l;i agrícolas elementales de tipo comarcal* Y, ya enton
especialisación j precocidad serán, no o orrientes.
SEGUNDA PARTE
Estudio zootécnico de algunas comarcas de Cataluña
[NTKODUCCIÒN
Al comenzar el estad o de la ganadería catalana, tuvimos forzosa-
mente que idear un plan de ii to que, como hemos dicho, no
existían antecedentes que nos sirvieran de guía al emprender nuestro viaje
•studio.
Una de las cosas que con más interés nos pr<i establecer era la
etnografía animal. Veíamos que el ganado vacuno de Ampurdán, pOT ejemplo,
di fer ía del de C e r d a ñ a ; q u e el de cerda ile la comarca Pallaresa era diferente
del 'le la plana de Vi<li. Existían, n Cataluña diferentes razas de ga-
nados y estas razas, naturalmente, tendrían su área geográfica. ¿Qué cosa de-
terminaría el limite? ¿Sería la comarca natural, la comarca histórica, la hidro-
gráfica? Estas reflex» edierofl a nuestro estudio. Nos inclinamos a es-
tudiar los ganados por comarcas hidrográficas, y no nos hemos arrepentido de
ello. Pero al curso de un río se van nuciendo agrupaciones humanas, que desde
nuestro punto de vista ganadero, actúan diversamente. Así, pues, hay que con-
siderar dos !. la comarca hidrográfica y la comarca histórica En una
misma cuenca encontramos animales de la misma ra/.i. pero con variaciones en
el orden de explotación. Mas esto no significa que en cada cuenca exista una
raza de ganado como, así mismo, que comarcas diferentes tengan un solo modo
de explotación.
Para evitar repeticiones lo más expedito será describir especie por especie,
enumerando sus razas y las maneras de explotación, Además, se liará una
crítica y se marcarán las oriei, que nosotros ruc i provechosas a la
ganadería.
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tïasta ahora llevamos estudiadas las siguientes cuencas : Segre, nacimiento
del Garona, Noguera Pallaresa y Noguera Ribagorzana, terminación del < inca,
i .M doner y Uobn
Dichas regiones hidrográficas ocupan una pequeña par te de la provincia
<lc Gerona, toda la provincia de Lérida y casi la mitad de la provincia de
Barcelona. Rn concreto, abarcan las comarcas históricaa qm- se exp re san : Cer-
daña; Alto Urgell, Andorra, Valle de Aran, Pallare, Conca de Tretnp; k iva-
gorza; Bajo Urgell, Segarra, Llano «le Lérida, Ribera <le Segre Garrigàs; Car-
i l i .ua y S o l s o n a ; Bergadá, l . l u s a n é s . L lano d e Bages y M a n o d d l . loi, ,
CAPITULO I
E S P E C I E CAHAÍ-LAR
I. £/ tipo étnico
En etnografia animal, nosotros basamos la determinación del l ipo en la bra-
qui y dolioocefalia: en la forma de los huesos de la cabeza y en el perfil de
la misma. Kstos caracteres son fundamentales .
Las capas o pelages en sus diversos modos y coloraciones: las variaciones
de corpulencia y talla: las diferentes aptitudes, son los caracteres secundarios.
Asi como en Zoología la mitad es la especie, en Zootecnia la unidad es la
raza. Los caracteres fundamientales determinan la r a z a ; los diferentes pelages,
volumen y aptitudes dentro de esos caracteres fundamentales consti tuyen las
variedad
•|V) ttendido para la determinación racional de las demás especies,
cuyas razas es tudiaremos.
* * *
Para saber si los caballos o cualquiera otra especie de las que actualmente
se explotan es originaria del paia en que vive y su presencia no se debe a in-
vasiones, precisa comparar los e r a m o s fósiles con los de los caballos actuales.
En caso afirmativo, se puede asegurar que la raza animal en cuestión es originaria
del país o, como se dice también, que allí está su cuna. Kn l'.uropa tenemos de ello
un ejemplo en la raza percherona (Equus caballus sequanius), de Sansón. Claro
está que si los fósiles no se lian descubierto, pueden bailarse de un día a o t ro
en los países que ti. «lloa U o t ros animales domésticos, que así mismo
de igual tipo los poseen otros países más o menos alejados. Y este es el caso
de Cataluña. Así como la cuenca del Sena se halla habi tada por una población
illar cuyos caracteres craniologicos corresponden al cráneo Judiado en dicha
atenea perteneciente a la época cuaternar ia , y por lo tanto puede afirmarse ro-
tundamente que la raza percherona (del nombre de la comarca Perche) es una
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r a z a a u t ó c t o n a , p u e s t o que sólo allí K lia hal lado dicllio c r á n e o , c o m p l e t a m e n t » -
diferente de los domas fósiles encontrados BU otros patees, en Cataluña pasan las
cosas de distinto modo. La población caballar catalana de cuarenta años ata
más o menos uniforme, que es la misma de loa tiempos histói a pobla-
c i ó n s e h a l l a e n d i s t i n t o s p a í s e s f o r m a n d o n i ' u l e o s n i . : nos importantes,
pero no habiéndose descubierto en Europa ningún f'.síi de la «pura de loa re
feridOs animales.
Faltando esas pruebas irrefutables, sólo la eradldón puede ilustrarnos sobre
el «rigen de la población caballar catalana. Se sabe que el hombre prehislú-.ico
cazaba el caballo para su alimentación, y que los huesos largos los utilizaba como
armas, después de transformarlos toscamente. En algunas cuevas de Cataluña se
lian hallado fragmentos de calavera, pero ninguna entera, por haber extraído, sin
duda, los sesos, como, asimismo, se extraía el tuétano.
La población humana autóctona de Cataluña no llegó seguramente a do-
mesticar el caballo, y, lo que todavía es más raro, en las pinturas rupestres de
Cogul se hallan representados el buey y pequeños rumiantes, pero ninguna clase
de équidos, l'ero, por los dientes y fragmentos óseos hallados en la cueva de Ca-
pellades, por don L. M. Vidal, cuyas piezas pertenecen a la especie caballar, se
puede afirmar que los caballos existían en Cataluña.
La don ion del caballo fue enseñada por los invasores constructo-
res de dólmenes o por los hombres que trabajaban el bronce.
Los caballos que existían en Cataluña debían pertenecer a la misma raza
de caballos que tienen su cuna en Nubia, y que Sansón describe con el nomine
de "Eqtutt cafoallus africanus." Varias razones apoyan esta hipótesis. La flora
y f a u n a d e l N o r t e d e Á f r i c a e s l a m i s m a q u e l.i d e C a t a l u ñ a , l a s c u a l e s d i l i e
ren bastante de las de Europa, • i de la costa mediterránea, i iolignón,
examinando cráneos humanos de Ellez, Túnez, dice que presentan los
caracteres que el de los actuales habitantes de los Pirineos ' •tiéntales. Aunque
el tipo Cromagnón sea común en toda la Península, en < 'ananas y Norte de
África existen, sin embargo, pequeñas diferencias. Pero esas diferencias son
más relevantes en los caracteres dinàmic Moreno establece en ;
paña dos escuelas pictográfica*, una occidental, y nte DO tan primitiva,
pues tiene relación con los grabados de los megalitoa es, etc.;
la otra oriental, y de la que íonoatl parte las señales de Jimcno, Fueuealiente,
T a r r a g o n a y o t r a s las i regentan analogía con las de Oran y
Marruecos.
Si se examina atentamente una reproducción de los DCIUH7ii'.«, de las excava-
ciones numantinas, algunos de • eenas de dona de caba-
llos. La firmeza de línea del dibujo revela un gran artista. Pues bien; los ca-
ballos allí representa'! B el perfil de la raheza CORCOVO.; perfil qOC ni en los
caballos que nosotros consideramos autóctonos de Cataluña, ni por ninguna
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de. las invasiones sufridas, el perfil oóncavo leí ea propio, En cambio^ esc per-
fil as d de iiiiulins caballos de h región galako-asturiatiar
Si las monedas ibéricas, por lo raemos las examinadas por noaetroe, no fue-
ran antropocéfalaS) podríamos diucidar perfectamente aiáles eran los caixillos
nidia época, l.l resto del cuerjK) del caballo q « i consideramos
autóctono, pero sin poder examinar la raheza, esa afirmación tiene sólo un
tnpleto,
Encontramos indicio más seguro en nn documento egipcio-: las inscripciones
geroglíficas del palacio de Menafta (Karna de Tebas), describiendo la victoria
alcanzada por Seti I sobre los pueblos de las islas y cosías mediterráneas coalí-
o loa libios del Norte ds África, en cuya expedición, círee, Brunet y
Vailet, al hablar del origen de la barretina (la Renaixença, any XVII) que los
catalanes lomaron parte activa por la comunidad esefl de los piu-Mus me-
diterráneos co. En esta expedición tomaron parte buen número de ca-
ballos, legón consta ea un pasaje, traducido por Roogé, relativo a la captura
efectuada a los vencidos. En los reli /es de dicho palacio, se iballos, que
son lo de la población cabaüai autóctona, y que el artista debía copiar
del orígíaalt Caballos apresados, por cnanto sn aquella época
todavía los egipcios no empleaban el caballo. Que los caballos dibujados fueran
italuña o t\r cualquier otro pueblo coali o es indiferente, pacata que
aún hoy eSM pueblos tienen los mismos caballos.
Pero ya en ! cluos del caballo catalán debía estar un poco alte-
rado por las invasiones de los arias, que traían consigo no solamente el caballo
ario (Equua caballus asiaticus, Sansón) que Sansa irigwarki de Germ
\ Pietrement para hacerle llegar basta la Península cree que los arios braqui-
i ¡falos morenos harían parada en Loa pueblos germánicos, doUcocéflos, rubios a
el referido autor asigna el papel de importadores del uso de los dól-
menes. Pero el caballo germánico, o sea el caballo ultraconvexilíneo, legón las
investigaciones de Cornevin, resulta ua caballo oriental con los mismos títulos
i|iie el ario d ea d de perfil recto.
Posteriormente las relaciones de Cataluña no entrañan ninguna modifica-
ción en la población caballar. T.os fenicios, griegos, africanos, romanos, vándalos
y árabes si modifican la población es en el sentido de reforzar uno de los com-
ponentes, piro sin añadir num ibaüar otro elemento extraño.
De los caballos en la Edad medía atestiguan su etnos una porción de bajos
relieves de Loa cuatro* catalanes, existentes en el museo de Barcelona,
j en mayor numero en el museo episcopal de Vidh, Otro testànonios es la
mandíbula superior de una calavera de caballo) encontrada entre varías (I*8
demás no las liemos ruto) en las bóvedas del Monasterio de las Fuellas de Bar-
celona, construido «n el jiglo XV. l'.Ma cal :>a en nuestro poder. Pero
el documenta más importante ea el Libre de Menascalía, de Manuel Díaz,
escrito m catalán, por orden de Alfonso V., de cuya obra, la primera en España,
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en su clase, se conocen nuevas ediciones en castellana lín este libro, consagrado
casi todo él a enfermedades y su tratamiento del caballo, existe un artículo dedi-
cado a enumerar las cualidades que del>o tener un cafoalk> Dice: El caballo
debe tener la cabeza seca y descarnada; la frente ancha; los ojos grandes y
rites; las cejas aplana.las, no muy grandes; las orejas cortas, aguda*, y
no caídas; las barras delgadas y a gran distancia una de otra; los carrillos
delgados; las fosas nasales grandes con mucosa rosada; la boca cerrada y el
labio superior más largo y el inferior no muy carnoso; el cuello delgado, ar-
queado, ancho bacia la espalda, adelgazándose hacia la cabeza; los crines no
muy largos ni espesos y que sean suaves y finos; las espaldas largas y andí
llanas; el pecho amplio, musculado, con canaladura central. La cruz ancha)
partida; el dorso corto, horizontal, no arqueado; los ríñones anchos y acanala-
dos; las costillas anchas y largas y los costillares redondeados; el vienlre. redon-
deado* grande pero disimulado en las costillas; el flanco grande; las ancas an-
chas y planas como caídas en canal por en medio a gran distancia de las pao-
de las ancas; las nalgas largas, carnosas; cola baja entre los iaqtüones de
base ancha, con pelos negros hasta el suelo; los tarsos rectos y anchos; los
brazos fuertes; la rodilla ancha y descarnada; las cañas rectas y anchas, com-
pletamente descarnadas, mostrando 1<>s tendones y venas; el nicnudillo corto,
COU muchos pelos detrás; k» remos anteriores más distantes en su parte sup-
rior que inferior; la corona seca y con pelos; los cascos negros, compactos, re-
dondos y con ranilla manifiesta; el talón ancho y plano".
Con P8ta reseña, el noble Manuel Díaz describe un caballo con caracteres
del Y1., cab. asiaticus, E. cab. ofricawts y E. cab gcniuwicits, con la particularidad
<pi<• los caracl·ii te último en Cataluña apenas se manifiestan, de-
bido a no tener dicha raza la influencia de las dos primeras. Este mismo caba-
llo tan admirablemente descrito, es el mismo de los bajos relieves, el mismo de
la calavera que poseemos y el mismo que existía en toda Cataluña hace cua-
renta años que aún hoy, por atavismo en las poblaciones donde se practica cru-
zamiento, reaparece a menudo, aparte del caballo de aljamas localidades qu
han recibido todavía elementos extraños.
Del año [R59 tenemos una descripción oficial de los caballos de las provin-
de < lerona y Lérida. "T.as condiciones generales de las yeguas que sean
de la Cerdaña o del resto de la provincia (de la de Gerona) se expresan a
tiuuación: alzada 7 cuartas | di.los y 7 cuartas; cabeza acarnerada y COI
de martillo; cuello largo v redo, y delgado y corto; cruz alta, baja v estrecha;
lomos buenos, cortos y ambos; grupa y Caderas lar: tldrada ; espaldas
anchas y cortas; antebrazos largos, descarnados y cortos, robustos; rodillas
anchas, y secas y estrechas; cañas delgadas, tem! ido, y cortas y planas;
cuartillas regulares y largas; dorso largo; muslo y pierna buenos y cnd.
corvejones largos o acodados; aplomo*; izquierdo; temperamento sanguíneo y
nervioso; enfermedades, pulmonías". De la provincia de Lérida la reseña es
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l,i siguiente: "La alzada varia entre 7 cuartas y .5 dedos, y 7 y 6; cabeza 1
y algo acarnerada; cuello largo y delgado; cruz estrecha; lomos estrechos; dorso
largo; grapa y caderas almendradas; espaldas largas; antebrazos cortos; ro-
dillas estrechas; cañas largas; tendón adherido; cuartillas largas; muslo y piei
nas regulares; corvejones, acodados; buenos aplomos; temperamento linfáti
enfermedades) catarros y pulmonías".
El Estado desde [852 hasta el presente, y no sabemos si con folia anterior,
ha (cuido paradas d« sementales en varios pueblos de las provincias de Bai
lona, Gerona la (En la de Tarragona apenas existe ganadería). I-o
mentales que el Kstado empleaba pertenecían a la raza andaluza, o bien eran
anglo-normandos. llasta n,<i..|, los sementales del Estado no han sido, como son
alhora, norfolk-bretones; es decir, que hasta i'i"| el etnos de la población ca-
ballar catalana no había sido alterado por la arción del Estado; pero mucho
antes, hacia el ano [888, las importaciones de sementales extranjeros •
tino a las paradas particulares se practicaron en gran escala, transformando
en gran parte la población caballar de Cataluña.
llasta 1 -nte transformación, los caballos de Cataluña, originaria-
mente de tipo africano, se cruzan en distintas épocas prehistóricas e históricas
con las razas asiática y germánica, esta última en pocas proporciones. Así lo
habrá observado el lector con la reseña oficial copiada mas arriba.
II. l.ti formación de los caballos actinales
I .a transformación étnica de la especie caballar reconoce como ünka causa
• ion de- las leyes económicas.
I os caballos que se producían antes de la actual transformación sólo tenían
aptitudes pua la silla y para tirar de una tartana lig* ra Lo animales de esas
aptitudes, treinta años atrás, eran muy poco apreciados y tenían el inconveniente
qtte los ganaderos debían recriarlos hasta ÇfUe empezaban a ser útiles, O sea
hasta los cuatro años. I .a explotación de ese ganado era antieconómica: los gas-
tos superaban a los ingresos, y todavía, lo que es peor, al ganadero le era muy
difícil vender los potros cuando lo deseaba.
Por otra parte, el mercado pedía animales más voluminosos, caballo:, de
tiro ligero, entrefinos, tipo eob, artillero, etc., animales que pudieran trotar a 12
kilómetros por bom y «pie, al paso, tiran grandes cargas.
l1' las comarcas que estudiamos, la primera en transformar sus caballos
fue Cerdaña. Un ganadero muy ilustrado, el señor Carbonell, de Goiguja, en
la década de [870 a r88o, importé' sementales de tiro pesado» fraudes perche-
rones, con el fin de aumentar el espesor de 1" producto», Más tarde, en la
misma comarca, el ejemplo fue imitado por otros varios ganaderos. Se impor-
taron anímale-, de distintas razas: los boloncses, ardeneses, belgas y potevinev.
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decir, añónales voluminosos) con objeto de eontíntiar las mejoi idas, sin
fijara en las razas ni en los métodos de reproducción
l-'.l resultado el e'sas illlportaclolll'S ha sido ,1 (le tran~forll1ar cl lJS pO I
de la i>"l>!ar¡ón y determinar una colección de me
pondcn a las c . del mercado. Las yeguas elc cría de 350 kilógra1l1 o
pasado a un peso de ?<*>; la talla ha aumentado sensiblemente, como taníb
la anchura. E..as yq~l1as súlo tienen de comÚn el !>t·so y las aptitUfles; es d»
lu que de común tienen los diversos sel11entales introducidos. Pero la pohlaci,',n
csmcstiza y no con un mestízage fijo, comu sucede con las pohlaciones
normandas, s.illo que ,1 1ll'stizage de Cerdañ mpletamente indefinido. a
causa d' los nUI11(,'rosos tipos étnicos que gravitan sohre dirhos animales. l'<.r
esto no ' s posihle describirlos: hcmos mencionado ya 10 (Ille de común tenían. El
señor Moyano, de Zaragoza W), ha compuesto un cuadro de las diversas raza
ganados de España, citando al efecto la raza caballar ceretana y la ampurda-
nesa. No j>o<lemos admitir que a las poblaciones de ambas comarca
apellide raza, suforaza m variedad) conceptos que expresan una etnografía co-
mún, y precisamente las població dlares de las dos comarcas catalanas,
si tienen alguna 1 la de variación desordenada.
El mercado actual no aprecia la raza ; no lia llegado todavía a exigir el
certificado de origen o la lisia de ascendi 1 animal que se comp
que lia concretado su estima ;i las aptitudes. V hay que manifestar que los gana-
deros ceretanos casi lian logrado su objeto.
Como una prueba de lo mucho que ha variado dicha población, diremos que
cuando la guerra franco prusiana de 1870, los franceses fueron a comprar ani-
males y por 400 pesetas elegían las mej< uas. Hoy se necesitarían] por
lo menos, [.aoo'pesetas.
¡1 caballar de (Vrdaña se compone de I .Ï mil cabezas.
I .os principales compradores son los valencian en ectóan de
últimos de septiembre a primeros de diciembre. I .os polios suelen venderse a los
18 meses; los que se venden destetados y los mayores de año y medio son en
número. El valor <\<- los potros a [8 1 ¡la de roo a 800 pesetas. Los va-
lencianos revenden los potros a los hortelanos de Valencia, quienes los recrían
hasta tres años y medio para revenderlos luego, en su mayor parte, a Bar-
celona.
Desde el pueblo de Martinet, donde termina la comarca de Cerdafia, basta
Seo de (Jrgel apenas existe ganadería, si contara la que puebla los fér-
campos de los alrededores de la Seu. luí esta ciudad desemboca el
lire, que nace en Andorra.
Andona apenas se dedica a la producción caballar; las yeguas se dan al ga-
rañón. Pero de algún tiempo a esta parte, los andorranos se dedican a la recría de
'1) Actas ilc la So. I Natural. Años 1899 y 1900.
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potros, los l1ale~ los mantienen cuatro meseS en aprovechamiento de pastos y
unos c meses n estahulaciún. \'el1<len sus productos indistintamcnte a Es-
paña y a Francia.
En el Valle de Aran l;i cria caballar no tiene importancia, ni por el nú-
mero <le yeguas, que son un centenar, ni por su producción, que es hibrida«
En la perior del Noguera Pallaresa, en los pueblos de Alós. [sil,
la 11 i.i caballar se halla bastante desarrollada. Como
en Cerdaña, sus yeguas se van mejorando en el sentido de transformarlas en
más voluminosas, siguiendo el procedimiento operado por los ganaderos cere-
tanos. En esta Moa la población caballar todavía presenta señales del antiguo
caballo catalán.
Venden los productos a los tratantes valencianos, a los dieciocho meses,
raramente a más edad.
En el llano de Urgell la cria caballar, de pocos años a esta parte, ha to-
mado gran desarrollo. En esta comarca, donde no ha mucho tiempo no exis-
tían caballos, Be producen de diversas aptitudes y la población pertenece a dis-
tintas razas. En los pueblos de Rellvis, Mollerusa, Bellcaire y muchos otros, se
dedican bastantes yeguas a la reproducción. Hay que mencionar la finca del
señor Pons y Arólas, cerca de Bellcaire, donde había unas fio cabezas caballa-
res, entre ellas muchas destinadas
 ;i la silla- En esta finca hace poco que murió
un magnifico semental de raza belga, cuya talla era de i'<58 na.; altura al dor-
so i'55; id. a la grupa 1*65; anchura del pecho 0*65; id. de la grupa 0*72, l
i. "Koyal", verificó la monta durante cinco O seis años, dejando buenos
productos, entre ellos "(apitán", reproducción afinada de su padre) que
ritie.i actualmente la monta.
La /"na inferior del Noguera Pallaresa y Ribagorzanai, lo mismo que el
llano de Lérida, Sagarra y Garrigàs, la cría caibaUai ente, Algun que
otro oasis se podría mencionar, entre ellos la notable linea del I >r. Lleó y Mo-
rera, cerca de 1 en la que existen hermosos ejemplares de raza belga,
dedil ado a la reproducción.
I.as yeguas se benefician con sementales de paradas particulares y otras
oficiales Las primeras, loe caballos suelen pertenecer a razas percherona, hel-
potevina, bretona y ardenesa, o mestizos de estas razas. Los propietarios
de paradas particulares adquieren siempre que les es posible animales bien
conformados y anchos, El Depósito de sementales del Estado de Hospitalet de
Llobregat, reparte en las comarcas que no., ocupamos cierto número 'le
m e n t a l e s , los c u a l . - , , en la t e m p o r a d a d e 19113, !<• f u e r o n d e la m a n e r a s i -
g u i e n t e : P u i g c e r d à , .} s e m e n t a l e s ; ( i e r , 2 ; A l p , i ; l - l i v i a , 1 y Ke l lvc r , _>; o s e a
en la comarca de Cerdaña, un total de o sementales que han cubierto si t ye-
ÍI el Alio y Bajo Urgell la distribución ha sido: Seo de Urgell, ->; Bell-
\ís, 1; Balaguer, ,}: Torregl Pendías, 2; Mollerusa, ,}: Bellpuig, .};
total MI sementales, que han beneficiado a <>jy yeguas, En la cuenca del Uo»
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bregal el Estado solamente tiene paradas en Moya y en Hospitalet, .^  semen-
tales en cada una, que montaron I8Q yeguas. El Estad tiene paradas
en las cuencas <l<-l Noguera Pallaresa y Ribagorzana, en el Valle de Aran, ni
en la zuna inferien del Segre y terminación del cima. El número de semen
tales particulares os aproximadamente d mismo que el de los del Estado,
pero 6lo la mitad del efectivo de las yeguas se destina a la multiplicación de
la especie; el resto a la producción de muías.
italuña es la Babilonia etnográfica de la i aballar. Sansón á
cribe ocho tipos caballares, los cuales se reparten las razas primitivas conoci-
das. De estos odio tipos, el «jue en menor representación se halla ea el equus
caballus frisius, pero todos los tipos caballares conocidos están aqui represen-
tados. Antes de la formación de los caballos actuales! Cataluña contenía la
raza asiática, africana y germánica, razas orientales, ligeras, finas. Con las
exigencias del mercado, los ganaderos catalanes han importado sementales vo-
luminosos, que tienen su cuna en Europa ' Accidental. Y como sea que el upo
equus ci//'. britanicus no influía mucho en la población catalana, los semen
tales del Estado, que son norfolk-bretones, vienen a 'lar una representación
a esc tipo, pues el norfolk es un mestizo de britanicus y pura sangre ingli
Repetímos consiguientemente que todo intento de determinación d
goría etnológica • en los momeatoq actuales, y lo será todaviia i»>r mucho
tiempo, completamente en vano. La población caballar en un noventa por cien
lo es mestiza indeterminada o, para usar un calificativo corriente en zootecnia,
se halla m variación desordenada. . • •
III. La producción de potros
En el artículo anterior ya hemos hablado de los sementales que se utili-
zaban por exigirlo así la historia de la formación de los caballos actu
A los tres años loe potros se destinan a la producción. La monta se efee-
lua a mano. Las yeguas que lian rriado,
 Se llevan al semental 8 kW odio días
déí pues del ]>ai lo.
I .es sementales nelúnu a los tres años, y muelios de ellos antes, J por lo
;r practican el oficio hasta los c¡¡ siendo castrados después y li-
rratantes, quienes los venden para tiro pesada
Las yeguas d e s t i n a d a s a la cr ía , de las de prados naturales, no
ninguna dase de trabajo motor; las yeguas de las comarcas donde no
se cultivan los prados naturales realizan un trabajo motor más o menos mo
delado
La esterilidad de las yeguas alcanza, según nuestras investigaciones, un
26 por 100, y las que abortan un 2 por 100.
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Kl parto sude verificarse de abril a junio; loa partos distódcos, sobre todo
en las comarcad que las yeguas ao trabajan, son escepcJonales.
Loa potros maman hasta la edad de se¡ . poc 1" regular; algunos
solamente cinco meses. II di itete es brusco. A esa edad se separan di
madres, y ka potros de un misino propietario rran en un loca] donde
pasan el invierno y primavera, cuya estación terminada) en las comarcas pi-
renaicas muchos potros van a aprovechar los pastos de las montañas comunales.
Pero marcas, un buen numen» de potros quedan estabulados hasta
los 18 meses, edad a que se. venden. En de tierra baja, los potros
suelen mantenerse en estabulación permanente, a no ser que pasturen algún
rastrojo.
No se acostumbra castrar los potros.
IV. A Unint Iación
El régimen varia según que la explotación radique en la liarle alta dé Ca-
taluña o en las enmarcas drs|>ruv¡Ma- de prados naturales y montañas de pastos
comunales. Como tipo de las primeras, describiremos el régimen que se prac-
tica en Cerdafia,
En alguno.-; mansos tienen la acertada costumbre de reservar un prado
anexo a la casa para que las yeguas aati u t o lo pasturen, a !<>s primeros
. Se lia notado que el par to es menos dificultoso en las yeguas que luu
comido verde unos quince días antee de parir. Pero lo regular es que se man-
in estabuladas hasta primeros de junio, a cuya época salen para aprove-
char los | las montañas que. circundan la coman» icietana. Cuando
el tiempo ha sido favorable las hierbas de esas montañas, que son muy nu-
tritivas, se producen con abundancia, pero en algunos años, sobre todo los de
la primavera que no Hueve, las hierbas no se desarrollan. Kn el primer caso,
los animales se mantienen bien y ha i a engordar; las yeguas crían muy
bien a los potros. En el otro caso, los animales padecen muobo y suelen escapar
se de pastos presentándose de improviso cu sus casas, huyendo del hambre.
Por San Miguel, últimos de septiembre, los ganados regresan de pastos alto»;
estar en buen estado de, carnes cuando han encontrado pastos abundan
an esqueléticos en los anos que el tiempo no ha sido favorable ;i la pro
dUCciÓn luí b.ieca.
Algunos) pueblos de < Vid.ma no tienen montañas municipales; en este
caso, los ganai Iquflan pas to , para dicha temporada, siendo el ooste de
ID a I _' pesetas por cabe/a, n ¡o las crías.
De San Miguel a, Navidad I, • pastan los lirados del valle, que han
•ido segados di Vi hemos dicho que los potros a los cinco o seis meses
,iia bruscamente de su madres, cuyo destete se practica al regresar
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las yeguas de los pastos. En estos prados Isa yeguas pasan dia y noche sin
recibir otro alimento. Pronto las heladas queman las hierbas, y a últimos de
i i ' i v i c m l n , bable. No obstante) la costumbre puede
que el raciocinio «> el buen consejo, y las yeguas DO pasan las no<
tejado, ;L pesar de sufrir temperaturas de t8° bajo cero» como tampoco reciben
nin* aumento que <•! que pastan.
Por Navidad el régimen varia: a puesta de soí i ntran en las
cuadi ijo los porches, donde se les administra un pienso de heno
ilc prado y paja en partes iguales. Por ba mañana recaben en la
misma forma, y a las diez salen de nuevo a pastar. En los años ni que la cosecha
no ha sido más que regular el heno suele terminarse por el mes de abril, y enton
ees los ganaderos pasan grandes apuros para mantener sus ganados, disponiendo
únicamente de paja de Higo y de centeno, puesto que- los prados que empiezan
a verdear si los hacen pastar pierden un corte y reducen la cosecha a la mitad.
Solamente las pocas yeguas que trillan reciben durante los días de esta operación
dos o tres piensos de grano! ¡ tas demás yeguas ni los gustan. I >ui ante l"s prime
ros días después del parto, si las yeguas están muy débiles, reciben alguna hari-
3 con agua templada.
'Los potras al ser desma M TI lien heno a discreción y un kilogramo
de avena; este régimen es invariable.
•s potros de año y medio a dos y medio SU Único alimento consiste en
de ]irad(> artificial, que, por lo regular, es el trébol.
El régimen di- los nwnpntafew en /pora de cubrición co en heno y de
seis a ocho kilogramos do avena. Terminada la temporada de monta se man-
tienen eou lleno di prado y uno o dos kilogramos di
I•.n las comalia-- de Andorra, Alto Urgell, Valle de Aran y zona superior
di 1 Llobregat y Noguera Pallaresa y Ribagorzana, el régimen señalado d<
daña no difiere más que en pocos detalles juna importancia. Pero en
las demás comarcas el régimen alimenticio difiere considerablemente.
E n las c o m a r c a s qi n de p rados naturales, los an imales se •
plotan principalmente por su t raba jo motor. Asi, las yeguas de vienl iv t raba
jan basta i [i i: i an tes del pa r lo y todavía hasta un tiempo más COrtO,
del par in , al cajbo ' le l ' l ) s o i r es semanas , i nas \ i i e lwn al tra
bajo. Su régimen alimenticio consiste en heno de alfalfa, generalmente, dado
a discreción, o bien en mezcla con paja; y cuando el trabajo los lima
les modera ¡ben uno o do pienso di granos u otros alimentos ooncen
erados. Durante la primavera consumen forraje en más o menos can-
tidad] pero siempre con cierta cantidad de heno o paja.
Los st un niales siguen un régimen parecido al <\<- las yeguas- También
les util iza como motores .
Las cr ias so las d l'u adelante comen heno su-
perior a discreción, forraje verde cuando lo ha] y medio kilogramo ap
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nudamente de alimentos concentrados. I unen dura hasta los 18 rae
se guardan hasta los d y medio, el régimen alunen
lirio ordinario es de heno de alfalfa a <li
< MU lo expu< \ e. que la cría caballai de montaña, donde las yeguas
no trabajan, se funda la parte económica de esta industria en la alimentación
barata, debido al nas que cu las oomaicas que no
[a cría, para pudrí- realizarse econótnicatntotiite, precisa que loa
animales reproductores oon el trabajo motor paguen en todo o parcialmente
los alimentos que consumen
Y. 1',-iihi dr productos
Los centros productores de ganado caballar DO necesitan Uevaí sus pro
ductos :i la: íerias; los compradores se trasladan a esos centros y, acotnpa
fiados de. comisionistas del país, recorren las masías y allí efectúan o inician
los tratos. Pero las localidades que producen pocoa caballos Buefen tener ne-
i'l de conducirlos a las ferias de otoño o invierno, ( ¡ que los
trabajos agrícolas están reducidos a su mínima expresión.
Los principales comprad* valencianos. COTOO hemos llUllif
<lu, los valencianos exigen potros qoe a loe cuatro ,-• inmediatamente
vendibles y estos potros son los conocidos con los nombres de caballo entre-
fino, agrícola o artillero, Kn las huertas de Valencia se pedían esos ahin
y después, a los tres años y medio 0 cuatro, se libran al camionaje de las ca-
pitales, particularmente Barcelona, o son vendidos al cuerpo de Artillería.
animales de la montaña catalana, es decir, de las comarcas piren
trasladados a Valencia se desarrollan exuberantemente, Dichas comarcas, fal-
tadas por lo general de sales calcáreas, tan necesarias al desenvolvimiento del
esqueleto, en l.i región levantina las encuentran abundantemente, idemás de
pasar de un clima frío a una temperatura sua\e, todo lo cuál contribuye con
un ejercicio moderado al desarrollo de las- formas y a. conferir a! joven animal
las cualidades de que es capaz de manifestar. Por estas i, los
caballos cal.;' o muy apreciados; en prueba de ello que cada año el
número de compradores aumenta considerablemente.
Las venias se efectúas al contado y los riesgos de viaje van a cargo del
comprador.
Los sementales se venden después de castrarlos o sin enmascularíos a
traíanles de Barceló
I a únicas yeguas que se venden son las repetidamente infecundas. Las
demás, crian hasta que mueren, que por término medio es a los \l< o 17 afio
l.os precios, claro está, vanan según las condiciones y edad de los auinia-
!
 Pero liav que señalar el hecho que de cuarenta años
 ;i esa parle, .1 precio
lia ido subiendo paulatinamente, 110 habiéndose pagado jamás al precio que
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actuahneni to no debida pi o i «mente a la guei re ei
de estalla isim orno nunca.
VI.
Si la población caballar de Cataluña nua nte y en valor ha tripli
cado de cuarenta afioa a esa parle, esc p económico ¿izado a
costa de postergar el caballo antiguo, dejando reducida su repr n a
un (K-IIO 'i diez por ciento del total de la población,
E] caballo antiguo era el producto armónico con el medio; era el pl
mente adaptado; d animal que resistía a casi todas las enfermedadég y el
que ofrecía más resistencia al hambre. Pero el mercado, el Factor económico que
todo Id d o m i n a , ini|)ii .¡.ulero la producción de otro tipo de caballo, al cual
tuvo que cometerse o del contrario el ganadero tenia que dejar de producii
bollos, al monos lucrativamente.
Nuestro ganadero, que no es ilustrado, tuvo que solucionar el conflicto que
le presentaba contando únicamente con sus fuerzas; deseaba llegar pronto
a la transformación de sus cabellos y para lograrlo no existía una entidad que
le orientara en métodos de reproducción, ni Una asociación que !<• alentara, ni
[xxlcres públicos i|iie ido con las necesidades de la producción pe
cuaria colaborasen a la magna obra que debía realizar una clase huérfana de
técnica. •
No extrañará a quien conozca el proceso de la transformación caballar
los resultados obtenidos. Se lia logrado, efectivamente, cambiar la población
de lin,i a entrefina; se lia llegado a convertir la índu ballai de ruinosa
a lucrativa. jPero > que esto no e podía ha) económicamente? Y, así
mismo, ¿no debía evitarse convertir la población en la más grande <l
confusiones etnográficas?
unidad de tipo racial es neee aria 'Mando se quiere implantar una ex-
plotación duradera y en marcha progresiva. Los cruzamientos y ni.
operaciones delicadas que no todo ganadero es susceptible, de dirigiríais con
éxito. Lo primero que debía hacerse, planteada y convenida la necesidad de
transformar la población, era acordar la raza que debía introducirse pan cru-
zarla con las yeguas del país. Despi¡ luir inmediatamente esas yeguas
por sus hijas y éstas las nietas de aquéllas, producto medio, y tres cuartos
de sangre cruzada. Ku adelante, salvo los casos de atavismo, la población, por
medio de ese cruzamiento continuo o de absonc&ób, hubiese quedado con-
vertida en raza cruzante, y, por i nic, transformada al tipo que se de-
seaba producir. Dicha operación) competentemente dirigida* podía efectuai e
en menos de quinoe años y los resultados obtenidos bien diferentes de los aic-
tuales. Con • tibiera ganado tiempo \ dinero: tiempo, porque quién sabe
el t i empo q u e tardará la ttaártoación de t i p o ; d i n e r o , p o r q u e cada a ñ o t i enen
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que importarse sementales, cuyo valor asciende a muchos miles de pesetas, y.
además, que ' luctos de ahora son inferiores :i los que se hubieran ob-
imido procediendo con el método indicado.
Veamos qué podría nacerse ahora para evitar los casos tan frecuentes de
salir potros demasiado finos y también cómo debe orientarse la producción
llar.
El primer caso es debido a un fenómeno hereditario. Se recordará que la
característica de los caballos orientales es la finura y la de los caballos oc-
cidentales el espesor Cuando en un individuo predominan los caracteres de
las razas orientales, resulta afinado; por el contrariï), el caballo es entri
cuando las razas occidentales son proporcionalmente mayores y son cruzadas
con aquellas. El noventa y cinco por ciento de los potros demasiado finos
es debido al mecanismo sefialado; d resto corresponde a fenómeno os y
a la herencia predominante o a la acción de los racettrs. Como se ve. para
obrar sin probabilidades 'le producir lo que no se desea, delien tenerse en
cuenta los factores hereditarios. Esto precisamente es de lo qne no se ha
h e r b ó c a r g o l a I > i r e c c i i >n ; ; e i i e r a l d e la c r í a , c a b a l l a r y r e m o n t a I I i - l a r • f> |
mismo oficial sólo disponía d< a las paradas de semen
de Catalana, sementales que no hubo más remedio que retirar, porque
los ganaderos se resistían a llevarles las yeguas. De aquella fecha en adel
en Cataluña comienza la introducción de NorfoJk-bretcmes. El caballo norfoik-
'ii es un excelente animal para los servicios de la Artillería y para la
culi ma: tiene la velocidad requerida, el fondo y la sangre necesarios y un vi-
i boda prueba. Pero una cosa es que el animal sirva para los servicios que.
se le d e s l i n a , o t ra , que su empleo COTOO tal r e s u l t e tan úriii rtmio en
el "lirio anterior. Aquí precisamente está el problema a juagar por los
hechos, todavía no se ha dado cuenta el citado organismo oficial. Gran parte
de las yegtiss cubiertas por sementales norfolik bretones) producen animales
demasiado finos; las yeguas cubiertas por dichos '-s que los producen
entrefino* pertenecen a razas de Occidente o son mestizas, en las cuales la in-
fluencia étnica occidental es manifiesta. En las yeguas catalanas, en las cuales
la preponderancia oriental es manifiesta, y en aquellas que, aunque la muestren,
las infusiones de sangre Occidental no han sido repetidas, es decir, que son n
tizas de primera o segunda generación, el norfolk-hretón produce siempre los
caballos de poca estima, en el mercado. Es que el norfolk es él mismo un mes-
tizo de E. c briUmicHs v E. cab. asiáticas, con preponderancia de este último v
el bretón, de todos los caballos occidentales, es d más lino que existe, H
pues, una propensión en <l oorfolk-bretón a engendrar caballos finos, qw
I por una marcada influencia de yeguas voluminosas.
Debido a! mecanismo que se acaba de explicar, a nadie extrañarán los he-
chos paradógkos que se dan en la práctica. Asi. los sementales del listado,
magníficos norfoik-bretones, muchos de ellos producen unos potros de escaso
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valoi caào; un I- adquirido no importa en qué feria, «pie SU
111¡lIdpal cualidad era la eh- teller buena anchuras. individualmente in al
no i i tidra productos superiore al, 111ntal del 8la
ú l t imo , o l a m c n t e con .su amplitud. el'J111nciah:l' origen, su i n f 1 l 1 t ' n oc -
cidenlnl,mientras que el norfolk-bretón, mcs l i zo recicntc, tle f o r m a c i ó n con-
te1l1pur(lIlea, no ti infl11joderaz as antiguas, ni tan sólo a mi
d c r n o : eS el 110rfolk-hretón un animal sin ¡ hereditaria,
E n c o n s e c u e n c i a , p¡ ¡iios es o uti-
lizar occidentales, preferentemente mea o perhero
En la produccic'lIl de potro~s eubset'\an deficie1H:ia, que de corn'gi el
idero saldría I lo las de las
, Miden i itemente alimí ibla-
remos luego. Aunque las yeguas resistan tifcn el Erio» no se delien tener pot
las lloches en los prados así que el termómetro se acerque a O " Una i
de economía bromatológica lo aconseja, si no debieran atenderse otras razón
Los solípedos necesitan mantener su cuerpo a una temperatura constante de
37 ••• rerano, al organismo le i combustible el mantenimien-
to de esa temperatura; pero en animal, poi d d
equilibrio del organismo y del exterior, necesita quemar muchas sübstan
a temperatur;! I gasto de combu | rioi en in-
vierno que en verano y en la estación fría se gasta tanto más cuanto más
tro. El cuerpo del animal no dispone de otro combustible •
el que le aportan los alimentos. I e un :mim:il ; ido del
frió to el que está en la intemperie, o. dicho de
otra manera: I" que :-•<• pierde en combustible pued iprovechado <••
y en carne, según la edad y condiciones del animal.
Además, las yeguas exptteatais a cambios bruecoe de temperatura ptt
abortar, j son mucha
El r ég imen ve rde 0 mixto en las yeguas próximas al p a r t o es uiuv saín
. el organismo pierde una gran cantidad de líquidos
.ñamas necesitan mucha ;'!,r<ia para funcionar acti
l i e r a s i n c o n s u m i r e i n l i i ¡ i . d
o d agua d< ton,
n el CUi animal i primer. en
en l.i digestión y ha tuzarla; el a
i i o n d e l ( i c h i u t a • forrajes
: ahorra trabajo de ion; no neo
la cantidad • idibles en la
n de alimentos desecados al aire; que no se utilizan en la
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digestión de los alimentos secos, son en los alimentos verdes aprovechadas como
albunünoides digestibles o bien se les considera de un valor nutritivo parecido
a los hidratos de carbono.
Siendo, puesj d parto un acto 6 tara tanto más garantido
cuanto más naturalidad rodee al animal, j no bay que decir que el régimen
verde es el régimen natural de los solípedos.
En cuanto ' ido el potro tante,
nplemcnte con agua hervida y un poco de sal, la región ombilical. El ombli-
go hay que ligarle con tui hilo desinfectado. \ o utilizar jamás el primer
don <|iu- se encuentre: por eJ dordón ombilical entran los agenta
fennedades de toa recien nacidos.
No privar de la primera leche o calostros al poli con un con-
tenido intestinal, con pelota- formadas, que I i de ex-
I ; la le Je muy nuíi i mi
purgante más adecuado que todos los aceites de resina que se acostumbra a ad-
ministrar, y también más nutritivo el calostro que todas las yema- de ¡nievo
que se obligan a tragar a los potros.
Aunque el destete, se practique de una manera brusca esto no que
aparente. Si van loa potros euando están en lactación ilcl modo qu
comportan en los prados al lado de sus madi rá que a i»
0 menos eolios, los potros nmii i i algún horado de hierba, cómo ensayan a
masticar y cómo se les cae por los carrillos la mitad del bocado. Luego van a
mamar y repiten nuevamente la función. Por esto, cuando se destetan
. han aprendido a comer y, en realidad, el destete na sido na-
tural. K11 las comarcas de tierra baja el destete se hace progresivamente.
H principal obstáculo en la cría de caballa esterilidad d< [uas.
liemos observado que en la mayoría de crilidad es debida al
medio ácido de la vagina. No hay más que corregir ese estado árido del moco
vaginal, convirtiéndolo en débilmente alcalino. El • tozoide, lo mismo en
un o ido <jue fuertemente alcalino, paraliza sus movimientos de tras-
lación.
l a alimentación es deficiente; no contiene los p nutritivos i>
ai otvinñento orgánico de los jóvenes, romo tampoco en las ye-
guas de vientre.
En los animales de (i a |N meses los prim ipios nutritivos pla : sean
ilbuminoides, suelen faltar en cantidad considerablí , el des-
arrollo es perezoso y como que el crecimiento es proporcional a la cantidad
de materias azOB ts, los potros no se desarrollan lo que d
Si se pri mad< i" qué es lo que come mi potro, sol.miente dñ á que un
kilogramo di- avena \ heno a discreción, pero <\n saber el qwx&tut* ruon
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tutn, nosotros podemos averiguarlo sabiendo que un potrillo de 142 kilogramos
por ejemplo, no consume más <iue el 2 y medio por 100 de materia seca, de
un peso vivo. Así, pues, el potro en cuestión consumirá 1 kilogramo de aven;i
y 3'J57 kilogramos de he.no de prado, de buena calidad. Veamos los elementos
nutritivos que contiene cea ración:
Elementos ñutí Itlvoi digi stlblea,
M . S . M . A . M . c ; . M . I I . C .
I leño de prado













3550 250 71 1239 733
Esta ración contiene 1'78 gramos de materia azoada (M. A) por kilógra-
mo de peso vivo y su relación nutritiva CR. N.)
\i. N. = M G. 71 X 2'f + M. H. 1259+ l I t C . _M. A 250 - 1 : 7
Dicha ración wlamen.te cumple con la materia (M. S.), pero está faltada
de M. A. Y su R. N. es larga. En período de crecimiento y después del destete,
los animales han de metlcst'r J g l'a1osde M. V digestible por kilógramo de
1 viv", no1íllldose en esa ración un déficit de ¡'22 gramo:;. por ki16gramo.
En cuanto a la R. N. esta debe de se r estrecha, pudiendo variar de 1 : 3 a l :
Vamos, pues a ,corregir esa ración.
lleno de prado . .
Torta de cacahuete
3'500 Kgs.
M.S. 2'5"lo; M. A.

















ES'la ración ql1'cda modificada en el sentido indicado: e1 animal recibirá
la cantidad de M. A , que corresponde a un desarrollo rápido, y la R. N. será
muy parccida a la de lcche de ycgua.
Los ganaderos Buelen alimentar a los animales, además de las deficiencias
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observadas, de un modo bastante caT'. TIe aquí la comparaión cntre las dos
racIOnes:
i . n 3'J57 Kgs. de h('llo a 7 ptas los 100 Kgs. Ptas. 0'22











DIFERENCIA P E S E T A S . 0' 11
En la alimentación de las yeguas de cría, las deficiencias son todavía más
numerosas. 'on muchos los años que en la montaña no hay patos por falta
de lluvias en primavera y, no obstante, se mandan las yeguas a pastar unas
hierbas que no existen, por cuyo motivo esos animales huyen en manadas de
la montafía; pero al regresar a sus domicilios se las vuelve a mandar otra vez
al monte. Allí pilerden la poca Cc1.rne que tenían cuando subieron a la 1ll0ntai1a.
Por consiguiente, las yeguas no deberían ir a aprovechamiento de pastos cuan-
do c,.,<isticra la seguridad de que no han de encontrar los alimentos necesarios.
Porque hay que tener presente que lo que las yeguas pierden en carne no es
compensado c n 10 que se ahorra si tuvieran que mantenerse. en estabuladón.
En las omarcas de nl.Ol1taila, encontrándose en el caso qu tratamos, las ye-
guas debrían star estabuladas de día, y por la nocll e e n cuent a un
prado o en un lugar arCc1.do. La raoión de e tos animales, teniendo en cuenta
la c|>oca y el factor económico, podría fonnarse con alimentos onlinartns
más la torta <1<- cacahuete, que de todos los residuos soleádnosos es el más rico
en proteína y, poi consiguiente, el más barato.
Ración para una yegua adulta, de 400 Kgs. :
M. S. M. A. M. G. M. H. C.
Paja de cereales . . .
Forraje verde de prado .






















8235 400 87 179K 2190
M. A. 1 %o ; R- N. 1 : 77
Ksta ración puede servir de modfto para confeccionar otras. Como se ve,
para yeguas adultas, destinadas únicamente a la cría, sin ninguna dase de
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trabajo, les basta para sus necesidades el 2 por ciento de materia seca, el i por
mil de materia azoada y la relación nutritiva que sea entre i : 7 a i : <>.
Dorante los cuatro meses de aprovechamiento de pastos, las yegua», si
pastan en montañas comunales, poca cosa tienen que pagar, como tampoco pa
gan mucho (12 pesetas) pastando en propiedad particular. Aun asj, en los
años que no hay hierbas, es preferible tenerlas en casa. La ración indicada,
cotizando los alimentos al coste de producción, el forraje verde a -• pesetas los
100 kilogramos y la paja a igual precio y la torta -'. fe a 20 pea
dicha ración vale 40 céntimos. 1'.1 aprovechamiento de pastos vale 12 pesetas
durante la temporada, o sca 120 días. Alimentando las yeguas con la susodicha
1 resulta por cabeza, en los cHetro meses, 48 pe<:tus. La diferencia de 36
pesetas el ganadero la puede ganar no solamente con d más bucn estado de
carnes de las yeguas, sino con los productos, pu'., s' ha comprobado, que los
potrillas al destete de y('gl1a de la misma raza y condiciones individuales, cu-
biertas por el mismo ~tmental, perot1ásaliiment adasracionalmente y otras mal
nutridas, que los potrillas de las primeras alcanzaban por lo menos una tercera
parte del valor de l!lás,que los p otrillashijos de madres mal alimentadas, es
docir dcfici'ntcmente nutridas. Se ve, pues, que la mcilm susodilClha, las ye!!uas
la pagarían cuatro o cinco vecs , y que por lo tanto es ITÚ mico alimen-
tarlas bien que someterlas a un régimen de hambre.
La alimentación de ! is tamhién es def(~tuoa en nnvierno. Además
de los alimentos que reciben y de la poca hierba que pueden pastar, por la tar-
de se les debería administrar otro pienso compuesto de nabos o remolacha co-
cida, y torta de cacahuete: 4 Kgs. de las elidías raíces y 250 gramos de tort. .
l.a torta de cacahuete tienen los ¿50 gramos, 155 de protí tibie; l<
Kgs. de raíces aparte de su valor nutritivo hid mado, serviría de vehicu-
lo a la torta. Estos dos alimentos valdrían 10 céntimas.
Respecto de los sementales, nada hay que mencionar: suelen e^tar bien
alimentados.
La venta de productos se realiza en términos am icos y a veces de
mala fé. Cuando se compra un caballo, no se compra Botamente los Kilogramos
que pesa; se Compra su conformación, sus aplomos, su capa, sus aires y su
energía. Por cada una de estas cualidades ¡n nuiüc el tratante fija un ¡necio y
la suma de esos valores constituye el valor total del animal. Que un ca-ballo
reúna todas las cualidades mencionadas pero que falte por ejemplo la de buena
conformación, y el valor del animal M reduce a la mitad; que falta otra de se-
cundaria, como por ejemplo, que la capa no sea la preferida en el mercado, y
animal obtendrá una rebaja en su valor comercial de 1111 10 a 20 por ciento.
Poea, l>ien; esae cualidades el ganadero de las comarcas montañosas no las ex-
46
- 49 -
mprador los ¡unios oon un i¡ u piel no
limpiado ni I bajo vientre, d muslo, las piernas y extremi-
•rv< e l i completo la pid os DO les ha
BÍdo puesta minea la cabezada y para i ••. bay que entablar una ludia; no
son social i-i hombre huyen, y cuando la mano humana les D
a enseñad o mu a tro h r, ni a llevar UIl paso
airoso, realizan lo leñada, I 8B ai li> !
no son lo anchas que dehieran por falta <le ejel'Cicio. Se cría el potro MUDO si
fuera un cerdo, es decir un animal de carnicería, cuando los cahallo valen tanto
más cuanto más grac ias pose('n, Y e!i gracia del caballo. cuando 'slú parado. el
cuadrare bien ; es gracia en la marcha. el orden y ritmo de los rCl l
la cncI-gía en d trab3jo; es graia, recibir contento las c:lI'ieias de
i N todo esto. q ue s lo que v:11(', el ganadero no lo explota.
lIay una pj cto la li'1l1pi('za de lo potro i muchos
disimula las i
que !• :"T el animal] peí doa son • • • que
ni t a r a , i tiadero tampoco puede hacer vak~r al animal ('01110
si es tuviera complí lamente limp if \ de defectos.
El tratant( ' , al comprar ltn alJimal m esa forma, tiene '|l!' ir forzo-
•aniente ](, qi irá de l impiarla, educarle, trotarle, e l e , etc., cuyos g¡
iicr que realizarlos, d tn dría pag i or-
dinario.
mea, La cría caballar omarcas que trai
ntïdo de | tptitade un tipo ra ¡al, y la ali-
mentación e higiene deben ser atendidas.
CAPITULO II
1. Orígenes del asno cate actual de Li población asnal
El más genial de lo zootí on, asigna la cuna del E. asisus
U e n el l i t ora l m e d i t e r r á n e o " e n l a s i n m e d i a c i o n e s d « l a s t i e r r a s q u e
forman hoy las isla a reunidas las m e j o r a con
• ¡i' iones naturales «le . la i a/a."
El a-nu catalán (d dedicado a la cubrición di arras se llama
i mundo
iu, debid le de este animal hacen los zootecnistas íran-
en sus obras. Pero 88o, é garañón catalán ha recobrado d lugar
q«e le pertenece cutre las diferentes razas asnales. Para ello, los ganaderos ca-
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talanes no podían confiar en la labor de los escritores castellanos. El "Eco de
la ganadería", de Madrid, en un artículo titulado "Razas de asnos" cita los
asnos de todas partes míenos los de Cataluña; Pèrsia, Arabia, Italia, Francia,
Egipto, El Cairo, Berbería, Nubia, Abisinía, China; Conchmchina; Rusia; Gre-
cia ; América Central, Estados Unidos, Portugal, Provenza, Languedoc y Poitou;
de España menciona Andalucía, Castilla la Vieja y la Mancha. Tellez y López
en su Zootecnia, dice que "los asnos del Poitou son los más hermosos." Otros
autores podríamos copiar, pero no nos entretendremos en esta labor, como tampoco
citar aquellos autores que han omitido el asno catalán, ya sea involuntariamente,
ya por ignorancia. Que nada se diga del resto de la ganadería de Cataluña;
estamos acostumbrados a ello; pero callar o colocar en el sitio que el garañón
catalán, cuando es conocido de todo el mundo, a otros garañones extranjeros,
equivale a desprestigiar el único producto de la ganadería que exportamos, es
decir, que exporta España.
El asno catalán, mil a.iíos atrás, era en Europa. perfectamente conocido.
Menéndez y Pelayo, en IIeterodoxos españoles, vol. 1, pág. 345, habla de un
sujeto de la Marca Hispánica, de la diócesis de Urgel, que mereció la con-
fianza ele Ludovico Pío, acabando por nombrarle Obispo de Turín. Desde su
obispado pareoe que predicó en favor de los iconoclastas de Odente, por cuyo
motivo, muhos fueron sus impugnadores, entre ellos Jonás, ohispo de Orlcans.
Decía d iconoclasta que, puestos a adorar y venerar imágenes, se tendrían que
adorar, entre otros animales, los burros, ya que Jesús hizo su entrada en Je-
rusal;n montado en un burro. A eso Jonás replica: "Ya que hablas de la ado-
ración de burros, es necesario que nOS digas dUáles son los que debemos adorar,
pues los asnos italianos y alemanes no tienen hermosas orejas y, por su mala
oonformación y poca. estatura, no merecen ciertamente ninguna clase de ado-
ración. No obstante, es OOsa manifiesta que los burros de tu pa1s (y por lo
tanto los ca.taIanes) son animales de gran talla y de largas orejas, que por su
gran belleza son la admiración de las personas que los miran".
Este pasaje no deja lugar a dudas. En aquella \poca se tenia un perfecto
conocimiento del valor étnko y zootécnico del. garañón catalán.
Debido sin duda a la g1lerra que los poderes públicos de España han he-
cho a la producción mulatera, y, por consiguiente, al garañón, junto oon la
desidra de los españoles y la autoridad de zootécnicos franceses, la fama del
garañón catalán se ofusca, para reaparecer de nuevo en nuestros ticmpos. "Al-
fonso el Sabio, los Reyes alólios, Felipe 11, etc., est;¡;blderOll penas severas
para castigar a <]uieneg hicies11 cuhrir yeguas por d garañón, y, sonre todo, d
Consejo de Castilla, en tiempos de Felrpe 111, se distinguió por el gran emp
cn fomentar la produoción del caballo. Los castigos consistían cn la pérdida del
garañón, más 10 mil o 20 mil maravedises; y con freouencia se imponía el des-
tierro perpétuo... Más tarde, las célehres Cortes genrales de Cádiz (1812) cer-
cenaron algún tanto los pn'Vilegios concedidos a los productores de caballos,
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pero quedó l'n pie la prohibición de destinar la. yeguas al garanun, .,bre t o d o
para Andalucía, MIlrcia y ExtrClllaclura. En 01ras regiones se obligaba a cu
b r i r por ,1 cahallo la. t e r ce r a p a r t e , IXr lo m e n o s d y e g u a s de v i e n t r e " (l>
El seilOr ilarrasa, veterinario de \fich, cn una Memoria que escrihió
!r 1. garañón catalán, dice que "allá por d 1880 vino un seitor norte
al11ericano, llamado Mr. BelIok, que adquirió seis ejemplares de tina sola vel.
<ué el primero que pisó tierro catalana en demanda del garaííón," Esta noticia
oincidc con otra publicada por el periódico uEl cco de San Sebastián" (2), en ,884,
qtte dice: "TIa llegado a esta ciudad un viajero norteamel"i'Cano, llamado Gim
Grey... El objeto que le trac a España es comprar una gran partida de hurros,
para cruzarlos en SU país, donde se les da gran valor."' Aquí fue el comenzar la
exportación en grandes p 101 arciones. En 189a Mr. Emerson de Houling (iran-
Missouri, de una sola vez se llevó 280 ejemplares.
Esas exportaciones, ¡cómo fueron iniciadas? Nosotros creemos que el co-
nocimiento del garañón en los Estados Unidos, bien pudiera tener origen en
el garañón que C a r l o s I I I regaló a W a s h i n g t o n .
Posteriormente, el garañón se ba exportado a todos los países. Norte de
África. Transwaal, Congo, Australia, Norte y Sur de América, Italia; l'ïancia;
Balkancs; etc., etc.
Decíamos qi* 11 garañón catalán es el mejor del mundo. El del l'oitou, San-
son dice que tiene una talla de 1*40 a i'48 m., mientras que el catalán llega a
['6*0. El garañón catalán no es tripudo como el potevino, sino cilindrico; las
orejas del potevino SOU caídas: las del garañón catalán son derechas; mientras
aquel ea ETÍO, debiendo acudir a nuicbas estratagemas para bacerle cubrir una
yegua, ti catalán es lujurioso. El primero enferma pronto; el catalán se conserva
muchos años. En el pueblo de Alós (Lérida) tuvimos ocasión de presenciar la
monta de un garañón que tenía 27 años-
Sansón incluye en el mismo tipo el asno del Poitou y el de Cataluña. Te-
nemos razones para opinar en contra, pero no tenemos las que consideramos
Suficientes. 1L0 haremos públicamente cuando hayamos terminado loa trabajos
comparativos.
La población asnal de Cataluña se halla concentrada cu las comarcas de
Vieh. Ribas, valle de Camprodon, Llusanés, Olot y Ampurdán, de cuyas co-
marcas no tratamos en este trabajo. Los asnos de Cerdaña, Alto y Bajo Urgell,
son los que nos van a ocupar por un momento, como, así mismo, los de la co-
marca de Solsona y l'.erga.
Los asnos de CVrdaña y Alto Urgell son asnos comunes q.ue poca 1
valen, en comparación de los servicios <|iu- prestan; son mal cuidados y el trato
que reciben es duro; la alimentación completamente descuidada. Ks el motor
tí) Santos V río, «Zootecnia Gener*», p
un de] Instituto A«i l.in de S a n I s id ro» , vu l . X X X 1 I 1 . pág . 256j
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clel pobre. Los asno bueno· on los garaiíonc importados de La con
Vich.
l i! l lajo Urg'11, la población aSllal es ohjto dc tilla alimentación suj*
a las wmarcas non ¡ mientras en las primeras la talla es de 1'28, máxima,
cu las últimas alcanza 1'38. A la talla superior corresponde una mejor con-
formación.
Los asnos de la cuenca de Tremp, los de 13erga y Solsona, prcsentan mu-
chas analogías.
En onjunto, csos animales podrían 111'jorarsc at('ncJi'1\(10 únicamcnte a
la alimcntación. En comarcas <como Urgell, los garañones t'i'nden a foi
mfts ámplias que los de Vich, aunque con una talla inferior. Ese garaoón es
• l prferido por los !Compradores ontincntales, en 'tanto que k» l o s y
ricallos prefieren los d ' alta talla.
En la plana ele Vich !Utthos son los animal's que pr'scntan e \ en
los taros, debido a que no verifican ninguna clase ele trahajo motor; en
BIO, en el Urge11, donde los asnos sean o 110 garaiíones trahajan, los animales
adqui'ren una alnplitud de articulacionesde que carecen proporciona.lmente
asnos de Vich.
La alimentación el' los asnos adultos, con su gran digestibilidad pava la
cdl1losa, puden consumir raciones bátalas, como son todas aquellas que la
R . \ la a y q u e p u e d e s e r e n e s t a e s p e c i e d e 1 : 8 a 1 : 1 1 . I . o s p o l l i n o
bu- '(otlo los el's tinados a la produccilJl1, se les raciunará de 1 , : 5.
O')¡er;lIl eliminarse d' la reproducción todos los reprodl1ctores que pre-
en conformidad defectuosa, o tengan taras importautes, transmisibles por
la herencia.
n . Oricntacioncs
La primera d ' las cuestiones que se Impon' ('S el,t'rminar los caracteres
propio de la raza. No es igual el asno ele Vi.h que el de LJrgc.ll, como
son bastante diferent·s ele los d,1 resto dc España, ese'pto los de las Bale
Luego hay que proceder a la. foonación de un Jura.do para elegir los anuí
que ; éteres fijados de antemano 1 nales son los que de
ben componer la apertura del Libro genealógico de la comarca. Kn E n
sólo los descendientes de los inscritos pueden figurar en dicho Libro. Este I i
hro registro constituye la mayor garantía—cuallllo es llevado con seriedad—por
parte del comprador y es, al mismo ti'mpo, garantía de venta para el produí
(or. Es así, que los CJue desean adquirir un reproductor prefieren, ha5ta en des-
igualdad de cualidades los q t l se hallan garantidos por ulla a!'.cendcncia buena,
aUI1<¡l1 el sujeto sea reprochable en cuanto a su conformación, mientras que
mi individuo de excelente eoníormajción, pero Mfl antecedentes griicaln••
lo más probai •:•• legue a sus descendienti 1 xtrafios a los su-
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yos, y el contrario, el reproductor que tiene la garantía de buenos ascendientes,
sus defectos c1u!>en considerarse C01110 transitorio., sin fuerza para Icg-arlos, de
manera (llle sus descendientes ohtendrán los caracteres, no de su padre, s>ino
de sus
 ante pasados.
En Vir h1 se ha ' reado un l,ibro gcne.llógico de! garaiíón, pero no responde
al criterio que sustentamos; y C01110 la plana de Vich no forma parte de las
comarcas que nos ocupan, nos abstenemos de critial" dicho Libro.
Los ol1cursos dherían ser distintos de los que se ocostumbra a celebrar.
El Concursos de garañones debería tener por objeto impedtr la salida de los
í,r:u más hermosos, sin perjudicar a sU propietario. Los premiados de-
berían realizar la monta dtlrante una temporada, debiendo cubrir el número de
burras que se le asignaran. Pasado este afio, podría ser exportado. Porque ahora
sucede que los extranjeros adquieren los individuos selectos, machos y hem-
bras, vil-ndose el país privado de los beneficios de dichos reproductores. Claro
está que las ohligaciones señaladas no pueden aceptarse sin la compensación
debida. Los Concursos con premios de So pesetas 110 deherían permitirse. La
regeneración de la especie asnal, la creoción de Libros gem • y la organi-
zación de Concursos debería realizarse por una junta mi.,ta de ganaderos y
representantes de los poderes públicos. No debería permitirse la salida al ex-
tranjero de ninguna caueza asnal ele talla superior a 1'40 111., sin autorización
«le los Sindicatos de cría asnal.
Las corporaciones provinciales o la Mancomunidad deberían tener adscrita
una ( Mieina de ganadería que, entre otros asuntos, se cuidara de la propaganda
en el extranjero de los garañones. Un catálogo ¡lustrado, renovado anualmente,
sería remitido a las entidades agrícolas de los países comprado
Las prácticas señaladas aumentarían la cría de la especie asnal seleccionada
y los compradores serían muchos más que ahora, cuya principal dificultad
consiste en tener que pasar muchos días antes no han podido adquirir diez o
veinte garañones.
En resumen, si en alguna especie de ganado la asociación es necesaria, nin-
guna como la asnal, por cuanto su comercio es más exterior que nacional.
CAPITULO III
Los HÍBRIDOS
I Definiciones. Libertad industrial. Los servicios del ganada híbrido
La procreación entre las especies caballar y asnal puede aballo y
h u r a , en cuyo ca<o los ptodu iben '1 nombre <le macho romo o bur-
ino, j cuando el producto es hijo de asno y yegua se le llama mulo.
5t
La producción de mulos es superior a la de machos romos. En las comar-
cas de que tratamos, la última producci6n solamente se realiza en gran escala
en la cuenca Noguera Ribagorzana, cuyo centro es Pont de Sucrt. En las de-
más comarcas, como Cerdaúa y Urgell, son muy raras las burras q ue llevan
al caballo; cu camino, en el Noguera Pallaresa, Bergadá y Solsona, se producen
bastantes bu
Las diferenoias que presentan dichos híbridos, según que el padre perte-
ncce a'la especie asnal o caballar, han sido negados por muchos auto.-es y por
Otros las diferencias que lian M ñalado no son bastante caraci. i es-
lanlever una diagnosis cierta.
líl burdégano, dice Santos Aran en su Zootecnia, es de menor talla que el
mulo y de formas poco armónicas. Su mirada carece de expresión, las orejas
son más bien pequeñas y la grupa recogen. Kl aparato locomotor recuerda mu-
chísimo al del burro, apareciendo los aplomos alguna vez defectuosos, no obs-
tante lo cual, tiene solidez, energía.
ICllez y López se expresa en los siguientes términos: Las diferencias exis-
tí ules entre unos y otros (mulos y burdéganos) son tan insignificantes que, la
única que merece la pena es la que s* refiere al modo de producción. En ge-
neral, el burdégano es de menos alzada que la mula; pera esta regla tiene mu-
chas escepciones.
Sanpon dice que las diferencias que se observan dependen de las poten
hereditarias puestas en juego, pero en manera aflguaa que las diferencias ten
caracteres de fijeza. I )<:< liamliu estima algunas diferencias, pero estas no con-
cuerdan con nuestras observaciones.
Llevamos examinados más de cien productos burdéganos. I.as compara-
ciones establecidas con los mulos nos autorizan a señalar algunas diferencias
constantes, no mencionadas en ninguna parte.
i." En la conformación general es muy difícil distinguir, si no se está
habituado, el burdégano del mulo- Las diferencias radican más en lot remos
que en el cuerpo. En d 'burdégano las extremidades son parecidas a las del
asno.
2.' En la cabeza. La apófisis orbitaria del asno es completamente distinta
de la del caballo. En los burdéganos es constante la forma asnal; jamás en
miles de muías la liemos observado.
orejas del burdégano tienen mayor anchura qtM las del mulo. Kl car-
tílago escutiforme termina en punía aguda o se confunde con el tejido conjun-
tivo de la cuenca auricular en el mulo, mientras que en el burdégano la punta
es roma.
3. a El orificio anal es redondeado ea d mulo; en <-l burdégano el orificio
anal presenta constantemente una furnia parecida .1 la ligara adjunta y , de
manera que <l "iiin ¡o ea en la parte superior, quedando unos repliegues que
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se continúan con el en forma de V estrecha, unidas las ramas por el orilicio
sin Interrupción de lincas.
4." luí loe lechales, o bien hasta al calx> de cinco o seis meses de desteta-
dos, .-•• puede conocer sin dejar lugar a áudas, poniendo ea presencia dal bu-
che o pollino una yegua o una burra. Si el pollino u buche liace acción de
telar I;L burra es burdégano: si el contrario, es mulo.
5." Los jóvenes de la especie caballar y los dfl la especie Banal tunea di-
ferentes mañeros de jugar; los movimientos de los pollinas o de los potrillos
se distinguen fea que los de estos últimos los movimientos son más vivos.
6." Ea los del SOK) masculino, otro fácil carácter dinámico de comprobar:
en proseada de una burra, el mulo ea completamente iic-utal ¡ el burdégano 110 hace
caso de la yegua y se arma delante de la ¡burra.
I nimios otros caracteres en estudio que, per no estar ciertos 1 le ellos,
los guardamos para otra ocasión.
La industria mulatera estuvo prohibida casi siempre y cuando no, se im-
ponían ciertas restricciones, por cuyo motivo, desde que se decretó la libertad
para ejercer esa industria, la producción de nudas ha adquirido mayor im\
lamia- 1,1 derrito en cuestión fue lirmado pur clon José Eflhegaray, ministro
de Fomentoj lleva la fecha de -\5 de Julio de 1869.
l'.l ganado mular presta glandes servicios y en nutohos es insustituible. Kl
BBmnl Allende Salazar, presidente de la Sociedad cunda el ganado híbrido, es
d continuador da la tradición española. Pero ante lo- h ssa Soci,
pora cosa lia logrado, porque los mulos deuen una resistencia a la fatiga y
a los malos tratos que para determinad» comarcas son imprescindibles. El
híbrido, como bestia de Carga 110 tiene competidor; y en países montan..
en caminos intransitables» el mulo lleva segura una caiga de 120 kilogramos,
mientras que el caballo difícilmente pasaría aunque no llevara jinete. Bn los
campos de la Mancha, el mulo p ¡neo de la mañana hasta el ano-
checer sin probar el agua. El caballo, con este régimen enflaquecería pronto.
Si el mulo no procrea y la yegua puede dar un producto, el híbrido com-
pensa e.se beneficio con un rendimiento kilogramétrico superior ai caballa y
ron una alimentación más pobre, aparte de ser el mulo un animal muy refrac-
tario a enfermedades.
II. Cria y recua
La producción de híbridos burdégaix muy numerosa. Va se Babe que
la gestación de la burra dura un año y la de la yegua once
niales para la cubrición de burras, que nosotros liemos vtot»,
«•ran de pequeña lalla, pero de articulaciones ampl ias . Esa piodiii-i i. M tiene
importancia.
La producción de mula. es la mág extendida. Se calcula que la mitad de
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yeguas se llevan al garañón. En las comarcas montañosas de Cataluña, las me-
jores yeguas se dan al garañón.
I .as yegua* mulateras siguen un rég (gual al de las domas yeguas des
tinadas a la multiplicación de la especie.
Los muletos se tratan en la forma que se observa para los potros. ,
í.as muías de Cerdaña tienen mucha y merecida fama; Andona produce
una mula de pequeña talla que goza de mucha aceptación; Valle de. Aran, No-
guera Pallaresa y Kibagorzana, Alto Urgell y Bergadá producen una mula lina.
Las ínulas que más dinero valen son las de mayor peso, atendiendo, natu-
ralmente, a su lumia conformación, l 'ara alcanzar ese resultado, además de
emplear fuertes garañones y yeguas voluminosas, la alimentación es un fac-
tor decisivo. Con una alimentación parcimonioa nO es posible produ o j
les anchos; la anchura de los animales guarda cierta relación con la cantidad
de alimentos a5limilados. Respecto a esta cuestión tJéngase en cuenta lo ma-
nifestado en la especie caballar.
luí Cataluña, sobre todo en las comarcas que tratamos, existe una práctica
de explotaión que data de muchos altos, y es la recría de ganado añilar im-
porlado de Francia. Los mulos importados l i e n n 18 meses o 2 años y medio.
Este ganado se rocría durante sois o doce meses y se vende. La alimentación
deestos animal* abundante proporcionalm'\lte <lue la que sc da a las
yeguas y sus crías, no 10 es 10 suficicnte para alcanzar el máximo de de
Algunos años, por la escasez de forrajes, sobre todo de henos, que es la base
dc la alimentadón de los l11ulos de cría y recría, los ganader05 no verifican
dicha operación, por no saber cómo alimentarles económicamenle. Pondn
a(!uí dos ejemplos: uno a base de heno de prado y otro disponiendo ionio único
recurso la paja de cereales. En los jóvenes mulares la R. N. puede ser de
1:3a i:5; la cantidad d<- M. A. el 3 por mil y la de materia seca del t'¡ a a'S por
ciento de su peso vivo que, en nuestro caso, es de 250 kilogramos.
M.S. M. A. M.G. M. II. C.
Kgs.Nabos cocidos 5
Heno de prado 7 „
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Los precios de las dos raciones son como siguen, contando los alimentos
que •-.• cosechan al valor de coste de producpíóf] y los alimentos <|iu' se oooa



















































Como acabamos de demostrar, nuestros ganaderos no deben quedar de
recriar mulares pof lo que atañe a la alimentaciófl económica; ellos realizan la
recría a 'base de 'heno de prado, cuya ración, junto con la torta de cacahuete, que
es el alimento concentrado más barato, con tuyo alimento substituimos a la
avena, <!"<• es alimento caro. Resulta que la ración que sirven a los mu
cuesta, por lo menos, 0*69 pesetas, mientras que ge puedes aumentar como hemos
ráto a o'6o, es decir con una economía d« 9 céntimos, pero que en realidad la
diferencia entre la ración que se acostumbra dar de heno de prado y avena por
lo meaos cuesta 0o céntimos, de manera que ofrecemos una ecoitomía de 30
céntimos diarios.
EU Venta
Kn las ferias «le otofio <• invierno en Salas, ( Irgañá, Olot, Amer, Vich, Gero-
na y Figueras se suelen conducir los mulos.
Buena parte de ellos son vendidos en los domicilios de los ganaderos1.
Los precios dependen de la edad del animal y de SU conformación. Los
maidhos se pagan menos que las hembras.
Los pagos al contado.
CAPITULO IV
HIGIENE Y ENFERMEDADES DE LOS ÉQUIDOS
\ .1 hemos dicho que la b%íene de los équidos esta muy descuidada sobre
todo en las comarcas montañosas. En las comarcas del llano, reina mocha más
limpieza, como también las habitaciones riigiénicanienk' son mejores.
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I limos observado una verdadera discrepancia entre loe tratados d< Higiene
y los efectos antihigiénicos a que \ !••••• idos loa animales. Para los h
¡a debería scr ('n cuanto a limpil'za poco mCllos que un sali'm aristó-
crata. Una masía 110 es ni pucde scr un fregad'1'0 contínuo. Los peligros que
señalan los hjgicni~tas por las faltas a los mandamicntos que c.~criben, no los
liemos observado más que • nalmente. Entre la teoría v los hechos, nos
quedamos CO\1 la enseñanza dc los últi1110S, Y 'stos son los que nos sugieren
tres reglas principales.
l." AlimclItar rnciollallltl'lIlr. los ganados. Los animales flacos tienen menor
resistencia a las cnfcrmedades. En caso <!<• i ferl11ar, las defcllsas orgúnicas de
los hicn nutridos son muy superiores a los dehilmente alimentados.
2." Limpil'::a illdi1'¡dllal. Por la piel se respira; región cubierta de estiércol
o suia los poros están tapados. La suciedad de la piel es terreno abonado a una
multitud de parúsitos que c.ausan enfermedades.
3." Limpiar a menudo las habitacio1les. T,os stiércoles el'sprellden gases
quc intoxican la sangre; cuando "stos SOI1 en gran cantidad la carne y la leche
huelen a estiércol.
He aquí resumida la higiene para uso de los ganaderos de la montaña rata-
lana. Es posible qoe no la oigan, pero • noiHa que si algonc quiere oír
puede que la practiqué.
Vamos a tratar de cnfermedade,. Sólo mencionarem ;iie acostumbran
a padecer los équidos de la montaría catalana, pero no describiremos aquellas
que están ampliamente tratadas en las buenas Patologia*.
Nuestros équidos padecen: I Mirina o sílilis de l"v équidos; I'apera o estrep
tococia equina; Tifus o pasteulerosi.s; Anasarca; 1 lematuria de los muletos.
Estas son, entre las infecto-coniagiosas, las que liemos visto padecer; no
consignamos aquí las enfermedades que son susceptibles de desarrollarse en
dichos animales.
De las enfermedades esporádicas no nos ocuparemos; no revisten interés
para la Economía nacional-
Escepción hecha de la última de las enfermedades enunciadas, las demás es-
tán bien estudiada.., pero no la Hematuria <•/<• los muidos.
Esla enfermedad constituye le desesperación de los ganaderos. Si no exis-
tiese la TIematuria, de seguro que quedarían muy pocas yeguas disponibles para
el semental; se llevarían todas al garañón.
Esta enfermedad ataca a los muletos y potrillos reden nacidos, Es bas-
tante rara en estos últimos; muy frecuente entre los híbridos.
A las pocas horas de ha1>er nacido, y algunas veces al momento de nacer,
no ta en la conjunt iva un co lo r pálido, que en el e s p a c i o <\i pocas no
se va tornando amarillento. Al principio sókl M tMa ('ii '-'i conjuntiva] ;
tarde en la mucosa bucal. Hasta que la tDUQOMl ocular es completamente icté-
rica, no se nota nada de anormal en el recién nacido: mama bien, nu está triste.
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Después deja escapar la ledhe, se ec'ha y se levanta con frecuencia, dando
muestras de gran intranquilidad.
La primera micción del animal nada ofrece de anormal; pero, a medida
que el síndrome icténjeo se hace manifiesto, la orina toma un color de cafe*
f.ula miedos más oscuro, hasta que se convierte en verdadera hematuria. Al
mismo tiempo, los latidos del corazón son fuertes; el número de pulsaciones
muchas veces son Ínulas que no pueden contarse (hemos contado más de 200 por
minuto); las inspiraciones son frecuentes. El muleto hace esfuerzos para de-
fecar, pero no puede. Las micciones se suceden rápidamente y el animal muere
a las veinticuatro horas.
En la autopsia liemos encontrado hipertrofiado el hígado; los ríñones con-
gestionados; la mucosa intestinal inflamada y el corazón con pericarditis. To-
dos los tejidos, particularmente el conjuntivo y muscular, completamente ictéricos,
Pero existe una segunda forma. Esta se caracteriza por la no aparición
del síndrome ictericio. Antes que otro síntoma, alarma el aspecto del recién
nacido. A las diez o doce horas se nota gran dificultad en la respiración y que
el muleto no mama. Si se le acompaña a la ubre se resiste a tetar. La con-
juntiva está encendida; el pulso es fuerte; la mirada fija; la temperatura
40 grados y décimas.
Las micciones de este animal no se verifican tan a menudo romo en la
otra forma y difieren por el color, empezando por tener un tinte ligeramente
rosado, hasta convertirse la orina cu fuertemente hemntúrica.
La autopsia descubre lesiones en el riñon; el corazón está hipertrofiado;
en los pulmones focos congestionados; el hígado es normal. Los tejidos, des-
colorados, pero sin el menor síntoma de ictericia. El tubo digestivo no parti-
e ra do la inflamación que existe en las visceras citadas.
La Hematuria de los mulatos no se presenta al cabo de tres o cuatro 1!
de hal>er nacido y mucho menos en adelante.
En el potro se observan los mismos síntomas, pero la enfermedad es es-
cepcional.
Desconocemos las causas que originan la enfermedad.
La mortalidad de la Hematuria era absoluta. Nosotros intentamos el tra-
tamiento de dicha enfermedad, logrando tratar seis casos, de los cuales cuatro
curaron.
El tratamiento consistió en abeesos (lc fijación, inyecciones intravenosa
plata coloidal al 1 por 100 e inyección' EOtato de pilocarpina, mando el
restreñimiento era molesto.
Los ganaderos, cuando aparece esta enfermedad, ni tan sólo avisan al ve-
terinario. En la comarca de Sort, por ejemplo, cuando una yegua pare un mu-
leto que padezca Hematuria la venden inmediatamente. En oti ireas no
se dan más al garañón, haciér.'oia: procrear en favor de la especie. Pero, aun
así, la enfermedad es muy frecuente.
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I APITULO V
Los aó\ i DOS
I. Etnologia
No tenemos noticia de que en (¡erra catalana se haya descubierto ningún
fósil de bóvido- Eti l u ya citadas de Capellades y Santa Creu de Olorde
no se ha encontrado ningún fragmento de grande rumiante.
El documento más antiguo M1" '¡os sobre el particular es la pintura
rupestre de Cogul, provincia de Lérida. Se puede observar muy bien la forma de
loa bóvidos allí representados. El perfil de la cabeza es cóncavo, las órbitas sa-
lientes, los cuernos arrancando de la parte anterior del testuz, dirigiéndose ho-
rizontalmente adelante y recurvándose hacia arriba con la punta afilada.
limas <lel cuerpo son regulares; la conformación es buena; las ancas corres-
leu a las de los animales que tienen el perfil de la cabeza cóncavo» es de-
cir, siguen esa misma linea de la cabeza, |>ero en sentido opuesto.
l''.u las excavaciones ibéricas realizadas en Elche por don Pedro [barra (véa-
se Anuari drl Instituí d'Estudis catalans, 1908), los toros bailados no nos
sirven para nuestro objeto: son antropocéfalos.
En cambio, muchos de los bronces preroman< intradós en distintas
de do Mallora (1) clan una idea más o menos perfecta de cómo era el
toro, según la habilidad del artista. Fijándonos en las r'presentaciones más
correctas, se ve que los bóvidos son bracIuic"falos: el testuz recto COI 1
ciolles iI;Jperceptihles y los cuernos implantados anteriorm('nte con las puntas
hacia arriha. S parecen mucho esas figuras al loro de lidia.
I as figuras de ogul, los brones de Mallorca, la actual población bovina
de gran parte de Espaiia, y particularn1ente los toros ele lidia, lo s hovinos añ-
onos de NOlie de Africa forman una sola agrupación étnica. Si se tiene
en cuenta que el Norte de Africa y 1 levante español, junto con las l a s
hahían formado un todo contínuo, los datos que aducimos se revelan de gran
valor y dejan de tener la poro importancia de los hechos aislados.
Qt1e cse tipo de pC'l"'fil cóncavo, que Sansón denomina Bos ta l{rtlS
I tipo auttlclollO, los d', cuhrimientos de POl1Jel y Thol11ás no dejan lugar
a dudas. En 1881, Thomás descubrió un tipo taurino en Algèria, que llamó
l'rillli{/l'lIills IlIaltri/cl1Iir/ls. Pomc 1, estudialldo Jos fflsil('s de húvidos bal!
en el cuaternario de Al en\hllkir y Orún, creyó encontrar el B. o pistólo-
1/U/.S, llamado así por lener los curnos dirigidos hacia adelante, pero con las
' /• • antiguoM kaUadoi <•» Mailmca, por nurtolomi! Fcrr*, Madrid
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puntas dirigidas hacia el suelo, por cuya razón debía pastar reculando, para no
hWldir en el suelo las puntas de los cuernos. El cráneo decrito por POll1cl es,
seguramentc, análogo al descrito por Thol11ás y que el primero de cstos :tutores
ha reconocido igual al tipo Bos fatlms ibérictts, de Sanson. Además, hay que
mencionar que ese tipo forma parlc dc los dibujos rupi le Irsur. llc-
rodoto conoció este animal y él íué quien le llamó opistOtOJlHts) cuyo nombre re-
sucitó Pome!.
Pero tCi caso cs que, cn las comarcas quc estudiamos, ese tipo no aparoce
por ningún ladoi cn la comarca de las Garrigas, donde se halla el pueblo de
Cogul, 110 exj~te allí ni en las comarcas vecinas la cría de vacunos. En las co-
marcas bovinas el tipo racial es otro diferente del B. t. ibériclts.
En nuestro poder se hallan tres piezas óseas de bóvido, encontradas hace
unos vcinticinco :tilOS al pie de unas murallas que existían en Vich, .cubicrtas
dichas pi'zas por cerámica del siglo XIV. Estos ,huesos no son de época más
lejanai el exmne.n microscópko denuncia todavía los caractercs hi
del tejido óseo, sin mineralizaciones. De las tres, hay una compleLa, a lo me-
nos para la diagnosis 'tnica; todo el cráneo y los cuernos y la base de los
supranasales se conservan bien. Por oniguiente, aquella cabeza no pertcncce
al B. t. ibéricus. Y, no obstante, por las razones geológicas, por la confoll11idad
al criterio de ~anson y por los datos expuestos, la población bovina de Cata-
IUl1a debía ser de tipo ibérico.
Si en la época del feudalismo los tributos denominados de bovatge se es-
pecificaran algunos caracteres de los boridoa (capa, cuernos, cir.). puede q «
Llegaríamos a saber sii en la edad media <1 tipo bovino era cambiado o si toda-
vía continuaba el ibérico.
l-'.ii el animo iimuii'ipal de Puigcerdà, o en el arahivo notarial del
Cantó, existe un libro del siglo XI11, SBcritO en latín vulgar, que es un registro
de contratación bovina. I .a traducción de ese libru podría darnos alguna luz so-
bre el particular.
En las comarcas que estudiamos, la raza que existía antes de las importa-
ciones contemporáneas, y que todavía constituye la dominante etnológica, per-
tenece al tipo denominado por Sansón />'. /. alpinus. Este tipo ocupa toda la
cuenca del Segre, Andorra, Valle de Aran, Noguera Pallaresa y Ribagorzana
y Alto Llobregat. En Cerdaiia, Sansón habia creído que la población que había
era de tipo ÍIKTÍCO, pero posteriormente reconoció que pertenecía al tipo alpino.
En el Valle de Aran y zona superior del Noguera Pallaresa y Etfbagorzaoa, 'li-
bia haber existido una población mestiza de tipo alpino y ax mi tan ico, por cuanto
todavía en algunos bóvidos el perfil convexo de esta última raza y las mucosas
claras se puedes observar en algunos individuos.
Aun perteneciendo al mismo tipo, se observan variaciones dignas de ser
anotadas. En los terrenos pizarrosos y graníticos, como Andorra y Valle de
Aran y Noguera RJbagOVttDa, en BU zona superior, los libidos no alcanzad
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tallis mayores de l'go m«, siendo la inedia l 'a$ mientras que en los terrenos
en que no falta la cal la talla alcanza 1*38 m.
Las modalidades de la capa Boa también vainadas. En Cerdaña, los bÓvidoa
selectos, su pelaje es gris; pero ya en la pequeña Cerdaña, en Bellver, la capa
dominante es alazán oscuro, capa que se encuentra en toda la vertiente drl Se-
gre, Kn A n d o r r a , Valle <l<- A r a n y zona superior '!<•! Noguera y Alio Llobregat,
•pa es a lazán claro o de color de paja de trigo. Pen idos son
todos dolicocéf a lqs ; la forma de loa huesos de La cabeza es igual y las tnu
1 remidade! r» gras.
En Cerdaña las vacas grandes tienen, término medio, las siguientes me-
didas: Talla, 1'35 lll.; altura al dorso, 1'31; íd. a la grupa, 1'42; anchura, de la
grupa, 0'51 ; íd. del pecho, 0'47; pnmct ro torácico, 2*oo m.
En Andorra: talla, 1'30; dorso, 1'26; grupa, 1'28; anchura de la gru-
pa; o'50; pecho, o'3i.
En el Alto Urgell (l'lá de Sant Tirs): talla, 1'38; dorso, 1'34; grupa, 1*47;
andhura de la. grupa, 0'56; íd. del pecho, 0'48; perímetro torácico, 2'o¡\.
K n l a s ( I r m a s ( . ' . m a r c a s e iu 011! 1 . u n o s l a s m e d i d a s i n c l u i d a s e n i s a s t r e i q u e
aabamos de apuntar y ~1t1e so11, al mismo tiempo, la representación del sudo
y cultivo en que viven los animales.
I.as medidas d Andorra con'sponden a las de todos los bóvidos de terre-
. a los de las comarcas con ri'os pastos naturales y
las del Alto U rgell, a los que se crían con alimntos de prados artificiales y
en terrenos donde abundan las l as
La población bovina de "ataluÍla deuía llevar una vida miserable, por cuanto
solamente debía tener los bueyes cn calidad de motores; y como el arado anti-
guo no n bfl gran esfucrzo, los bucyes o vacas, con su talla y volumen
tadavía inferioresa las 111elidas más bajas que hemos consignado, razón por
la cual el desarrollo cualitativo de la población hovina no empezó a iniciarse
hasta. que el factor económico lo impuw. Los sigui'ntes datos darán una idea
del poco valor '1U' tenían los bóvidos, consid 'rados como animales de car-
n ir cría.
~ n 1854 los mercados de J3arcclona vendían la carne de bóvido a 0*33 pe-
setas (1 real. 11 marav.), es decir, a la tercera parte de su valor actual. En
aquella época y todavía más ac 'u tuado en tiempos anteriores las vacas pesarían
en vivo unos 250 Kgs., y a juzgar por el precio de la carne, no podían pagarse
más de 75 pesetas por cabeza. Aunquc los a l i m n t o s fueran gratis, el ma
de beneficio debía ser completam'nte 11ulo. No debían, pues, los ganaderos preo-
cupane por la 111jora de la especie bovina puesto que reducid:simos eran los
heneíicios. En 1880, los mercados de la misma plaza, venden la carne de buey
a 1'33 pesetas el kilogramo, o sca a 53 céntimos la libra, es decir, con un aumen-
to casi doblado, cuyo precio basta el presente ha seguido una escala ascendien-
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te ('). Al mismo tiempo hay que considerar, que la leche treinta años airas era
11.11 alimento para niños y enfermos no habiéndose generalizado como alimento
ordinario, por lo menos en las urbes, si no de poco tiempo a osa parir. Pot un
lado, el precio de la carne aumenta, aumentando asimismo el consumo pur otro,
la 1»•••. iin.i dirección paralela convergiendo ambos elementos a dar im-
portancia .1 la población bovina.
Mas, loe bóvidos catalanes, efecto de una alimentación miserable no eran
la alimentación <lc carne, ni para la lactación, Consiguientemente
empiezan las importaciones, i as primeras se realizan para pdblar las vaquerías
de Barcelona, > al cabo d« algunos anos, las pnportacionea se practican cu la
ganadfería moutañesa.'
I a noticia más antigua que poseemos respecto a importaciones es del año
1852 <2', en que el barón de Corbera llevó a Tan asa vacas bordelesaa. Pero las
vacas holandesas y suizas han gozado dt mayor estima y la importación de esas
celona, se ha ido reaUzaado en gran progresión
• í' de [86o, según noticias partícula]
En Cerdaña, el ilustrado agricultor señor Carbonell, de Gorguja, en [888
importó un vagón de vacas bretonas de la variedad grande, destinadas a la mea-
ría de : 11 rasa, l.sta raza no habiendo producido los resultados de»
dicho agricultor importó vacas de raza suiza, variedad WbwitS. Mi ricul-
tores ceretanos, siguiendo las inspiraciones del señor Carbonell, realizaron gtro
tanto con diversas razas. Por esta razón, en Cerdaña todavía se hallan vestigios
de las razas comtoisas, montbeliarda, garonesa, holandesa y alguna otra. Las
importaciones <!<• muchos años a esa parte han cesado por completo, pero no
la introducción de bóvidos holandeses y Schwitz, provinentes de Barcelona,
v a los pocos días de haber nacido. Los vaqueros de Barcelona DO pueden
los terneros porque es antieconómico, y los venden a los ocho días y antes. Por
otra iiarie, Cerdaña adquiei animales a MM precio muy inferior del que
compraría al país de origen- Poco a poco Cerdaña parece que va orientándose
en el sentido de liomogeiieizar su población bovina, Y.i a toan otras im-
portaciones que las de Barcelona y éstas son invariablemente holandesas y suizas.
La raza holandesa efecto de su inadaptación al mediio, va perdiendo terreno,
•;iie la vaca schwilz es cada día más solicitada. Con esta operación los
ganadi átanos están acertados. En efecto, <il bóvido de Cerdaña y b va-
riedad sohwitz pertenecen al mismo tfcpo étnico, al /;- '. atpinüs, de Sansón. En
la unión del ceretano y del schwitz no hay cruzamiento propiamente dicho, sino
una verdadera I reductos schwitz ceretano son muy armónicos;
tienen además muchas venl ida uno de sus padres, sin los inconve-
nientes. El schwitz-ceretano. del primero adquiere la aptitud a la fucile pro-
(1) Actualmente 1< •••> los m e r e |r, • 2'75 pi
el K (3) iBolettn del Inst. cat. de San Isidro», , 145 y W7.
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ducción de leche, del otro su rusticidad, adaptación perfecta al medio y el no
ser tan exigente. Por este motivo los ganadero scerctan osvan de introdu
cir en sus establosotros bóvidos fora~teros que no sean los scfliwitz.
Las demás comarcas, siguen acertadamente la orientación paralela a la de
daiía. pero C0l110 han sido IlJÚS tardíos en las modificaciones ele su población
00\ina, se han ahorraclo d pago a la <?xperi,cncia que tanto ha costado a (Vrdaña.
Así, pues, en la 1lI0ntaiia y dcmús comarcas <|iic halamos, la población en
ral pertence al tipo alpino y los pseudo cruzamientos con el sohwilz están
al orden del día, 41('pto al llano del L1dl>regat cuya población es exclusivamen-
te holandesa y schwitz y sus mestizos.
II. Los medidos de reproducción
Como acaba de vcrse al 11.• ia formaci'n actual de la población bo-
vina, los métodos de reproducción prcdominantes son los pseudo-cruzamientos
contínuos o de absorción y el mcstizaje entre las razas importada*.
En algunas comarcas, < 'erdaña, Alto Urgell y 13ergadá, no se ha dado la
importania que merece la fecundación por un bu11 reprodllctor. En cambio,
en Andorra, Valle de Arán y zona superior del Noguera Polllaresa, los Ayun-
tamint05 cuidan de elegir el reproductor que d'berá verificar la monta durante
la temporada. Si los Ayuntamientos o comisiones delegadas ponen empeño en
ese encargo, la pobl i irá mejorando a cada ón. Bsoa Ayun-
tamientos verifican la labor Cjue • realizar los sindicatos de ganaderos asi
que se implanten, esto i ir el mcjor de los s'mentales; y si no existí- en
la zona municipal, imJlortarlo de otra comarca: ' s lo que hacen algunos mu
llicipios y ganadros ell Valle de
 Bohí, Valle de Arán y Pallars que suelen
adquirir los f'eprodlt ctor es I l l a
Kn cuanto al ganado bovino de las comarcas mas al Sur, sobre todo las
que se dedican a la producción de 1-he, haen cuhrir las vacas por un toro
holandés o suizo, sin preocuparse muchas veces de la genealogía del reproduc-
tor masculino.
III. La producción
La producción de temeros está intimamente ligada con los métodos de
>roáucción y la alimentación. El solo hecho de que un ternero sea hijo de
schwitz y su madre del país, vale, a los seis meses, treinta o cuarenta pesetas
más <jue si los padres hubieran siklo de la comarca.
La cubrición en la mayoría de las comarcas es gratuita: se considera como
un favor que presta el vecino, (dando se paga la monta es que el reproductor
ni upo selecto que a su propietario, a los seis meses, le habrá costado tres-
cientas pesetas. Para rejngi e dinero se mete < obrar cinco pésetes por
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salto. La atonta se practica en local cerrado cuando el reproductor es schwitz
u holandés, o en libertad cuando es de raza drl país y Lis VOSO» están en
aprovechamiento de pastos.
Las vacas parturientas no destinadas a la producción t\r leche, no se las
prodiga magua cuidado. En estos anwmriea loa pastos acostumbran a ser eutó-
. I •'. 11 las lecheras los cuidados se inull iplican antes y después del parto. Kl
ternero se acostumbra a separarle inmediatamente de BU madre y es criado
artificialmente (lactación artificial), o bien se le deja mamar tres o cuatro ve-
ces diarias. En el llano del Llobregat, venden inmediatamente los terneros. No
se acostumbra practicar la ligadura aséptica del cordón umbilical.
Et\ las . montañosas los terneros son mantenidos basta los cinco
. en que suelen vendí rl cepto los que han de sustituir los bue-
yes y vacas y toros.
En el Valle de Aran se fabrica manteca solamente, cuando tienen los gana-
dos estabulados y para uso particular. En Cerdaña, el señor Carbonell tiene
una mantequería, cuyo producto puede competir ventajosamente con los de clase
extra
La fabricación de queso de vaca no se practica en las comarcas que traíamos..
La característica de las comarcas pirenaicas es la producción de terneros.
En el Bajo Urgell, pueblo de Golmés, los señores Parcllada y Martí Co-
óolar tienen una gran vaquería can animales de raza holandesa (unas cin-
cuenta cabezas) y cuatrocientos schwitz de importaaóa directa. 1".I objeto de
• señores es producir la vaca leonera con destino a Barcelona. En Cerdaña
algunos ganaderos, sus mejores vacas las destinan al expresado objeto.
El llano de Lérida y parte del Bajo Urgell se dedican preferentemente
a la recría de terneros.
La comarca de Solsona, después de haber hecho trabajar una o dos tem
peradas los bueyes que lia adquirido en la montaña, los engorda.
El llano del Llobregat se dedica exclusivamente a la pro • le leche
para Barcelona.
Cada una de estas comarcas, pues, tiene su característica, la cual depende
de los factores económicos, del hábito y de la producción vegetal.
Las vacas de cría, un ]>oco engordadas, a los diez años suelen rendí
directamente para el matadero.
Los toretes, a los dos años y medio o tres se castran ¡ también se enmasen-
tan o t r o s n o v i l l o s , p a r a d e s t i n a r l o s a l o s t r a b a j o s a g r í c o l a s , i ... bui •• e d e s
tinan al matadero a los cinco o seis años.
IV.
Si la alimentación de las demás especies que liemos estudiado era defec-
tuosa, en los bóvklos lo es mucho más. Nuestros bóvidos sólo están bien nu-
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tridos los terneros hijos de vacas lecheras, y eso cuando están en el vientre
de su madre. Así que acaban de nacer, sea su madre lechera o no, empieza
para estos sujetos el régimen de hambre.
Los terneros de vaquerías suelen vendere a los pocos días de haber na-
cido, y enlonces siguen un régimen igual al de un ternero de montaÍla. Cuando
el propietario de una vaquría no vende los terne.ros, estos animales se hallan
sometidos a un régimen muy irrcguJar, dependiJente de la venta de d e
Los terneros de las vacas de cría pasan hambre durante la lactancia, por-
que aún mamando toda la sus madres no tienen 10 suficiente par a
tisfacer sus necesidades.
Sería conveniente introducir un régimen alimenticio suplementario durante
la lactancia. Este ~gil11n consistiría en administrar tina cantidad de harina
flor, es dcc:i'r, desprovista de toda partíula de salvado, cuya harina podría ser
de preferencia la de alforfón o maíz. Su preparación es la siguiente: por cada
litro de agua, 50 gramos el harina. Se hace hervir agua y ~e roha en el re-
cipiente poco a poco la harina, cuidando que no haga ('ngrudos, puesto que
quedando cruda la del fnterior del engrudo, provooaría en el joven animal
una fuerte diarrea. (Téngase presente que hasta qtte el páncras comicn
segregrar, lo cual se verifica a los tres meses, el t m e r o no puede rccibir ali-
111'ntos harinácc.os cntdos). Este t0gimen puede empezar desde los 15 días
dehaber uaJeido. La cantidad que se debe adIDinistrar debe señalarla d apetito
del ternero. De m a n r a que la alimentación del ternero !hasta los tres m
por ejemplo, época. en que deben desletarse, se puede verificar en la siguiente
forma:
A los quince días: mamar toda la lcclie, si la vaca. es de cría, y si la
1 s lechera lactar al ternero con biberón, administrándole un litro de leche
para cada seis kilógramos de peso vivo.
De los quince días a los tres meses: dejar mamar toda la ledhc y, dos
veces al día, administrar al ternero la cantidad d caldo 'harináceo que d
En los terneros de vaquería no administrar menos de tros litros de ledhe natu-
ral y seguir las indicaciones precedentes. Al mes, los terneros pueden empezar
a comer heno de primera calidad, un par de puñados diarios. A los cincuenta
dias, la cocción de coles, nabos, remolachas, etc., puede contribuir a la ampli-
tud del tubo digestivo. En adelante, continuar el mismo régimen, o sea: lactar
. eces al día, administrar otras tantas la sopa harináeea y darles dos veces
alimentos sólidos.
A los tres i desmamar los terneros, «pie no han padecido
tambre: los n ••• hasta cinco o seis meses. 'El destele no se operará en
menos de ocho o diez días.
Los jóvenes bóvidos criados a la manera que se acaba de exponer, a los
cien días obtendrían un peso como el que alcanzan ordinariamente los terneros
de cinco y seis meses.
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i n las comarras de las cual's 110S ocupamos, los IJCrneros destetados, ali-
mentados exc1usiv3I11elllt' con heno, 110 JlUdcn desarrollarse rápidamente. KI
heno de "una 'alidad, proced'nle dc prado natural, que es d único alimenlo
que se administra a los terneros, 110 cOll'lien suficiente cantidad su malcria
otada, cn r'laciún al heno que puede ingerir un animal .1. e. POR con-
Sigu1'Cllte, el desarrollo tardío es 1 t"csullado fatal. Por el cont rar io¡ la forma-
ción de tejidos es muy activa cuando las c~Iu1a.s reciben furles cantidades de
maleria nitrogenada y entonces la precocidad es su efecto.
He aquí unos ejemplos de racionamiento para terneros de 150 kilogramos,
l>eso vivo:
M . .s. i t , \ 11, ( . . i r . 11. c .
Heno de prado 1.a calidad. . 4 Kgs. 3400 296 52 1200 360
Remolacha forraj. cocida . . 2 „ 240 16 — 200 —
Torta cacahuete . . . . 0*200 „ iSo 92 12 40 —
3820 404 64 1440 560
M. S. • • / . % ; M. A . 2 . 6 ° / O 0 ; R . N . 1:4*5
Otra , para un ternero de 125 ki logramos;
M. s. M. A. II, G. M. 11. c .
Nabos 1 mijos 3 KgS. 255 18 — 165 —
Coles 6 „ 900 120 24 390 120
Heno, 1/calidad 1 „ 850 74 13 300 140
Salvado I '„ 870 80 40 448 26
Torta cacahuete 0*250 „ 225 115 15 50 —
3100 407 92 1353 286
M. S . 2 - 5 " / , , ; M. A.
 3 I i R. N. 1:4
I 'na, para un ternero de 145 kilogramos, peso vivo:
M . S . M. A . M . G . M . I I . C .
Paja menuda ' / , K g . 420 7 2 83 73
Pulpa rcmol. desee. . . . . 7 , „ 44° 20 — 250 —
Heno i . a calidad 3 „ 2550 222 39 900 420
Torta cacahuete 0*250 „ 225 115 15 50 —
3635 364" 56 12K3 493
M.S. a V / 0 ¡ M. A. 2-5 7OO; R. N. 1 ¡4-5
I-as radones apuntadas, su valor comercial es de 30 a 40 céntimos.
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A medida quc el ternero aUlllenta en peso, la raClOll dehe corre'ponder
al aUllIento del animal. Hemos calculado qu.e por cacla 15 kilc'.g-ra1ll0s, peso nivo,
I|IK- aumenta el ternero, la ración eJehe aumcntarse en un 10 pur 100. Vall10s
a suponer qtte se admini::,tra la prim'ra eJe las "adolll's y que eJ tct'llcro lia
ganado 3 0 kilógramos de peso vivo, La ración será;
Heno 4*800 Ki^ s.
Remolacha 2*400
T o r t a <>'•.;.|u
El ganadero calcu l ará SI le es c01l¡\',cniente cri·ar d ternero ha:;ta la edad
de 5 Ó 6 mescs, o todavía durante más tieJllpo.
El r\gi1J1ctl alim'nticio de las v a a s es paralelo al dc las yeguas. A linos
Ide ,mayo o primeros dc junio, en las comarcas pirenúias se mandan a an
vechallliento de pastos. A propúsitu. de e.sta costumbre M I * lu dicho ¡'CSpcc t
del ganado (,¡¡hallar. A últimos de scptiemhre las vacas, con sus crías y novil
regresan a sus casas. Ya en el valle pasturan los prados durante el día y a
puesta de sol cntran cn el establo, en donde se les sirve un U l l de paja
y heno en partes iguales, Este l1égimen dura hasta que otra vez el ganado va-
cuno va a los pastos de verano.
En las vacas liay, pues, un régimen de verano y otro de invierno. El pri-
mero es excelente, si los pastos son abundantes. El régimen de invierno, a
juzgar por el estado de carnes de los animales nunca es satisfactorio. J;
hemos visto los bóvídos de las regiones pirenaicas en estado de semi gordura.
Cuando están más (lacas es en marzo y abril, en que los recursos forrajeros,
el heno principalmente, está agotándose o se ba terminado ya.
Vamos a señalar aquí un par de. raciones para vacas de 4Ç0 a I5<> kilo-
gramos, compuestas con objeto de que puedan servir de norma para los días
nevados, cti que el ganado no puede salir del establo.
M . S . M. A . M. G . M. II. C .
Remolacha forrajera 12 Kgs. 1440 96 — 1200 30
Paja menuda 3 „ 2520 52 15 501 548
Heno regular 5 „ 4285 270 50 1285 750
8245 418 65 298G 1328
R. N. 1:9.
M. S. M. A. M. G. M. H. C.
Pulpa de remolacha desecada. . . 1 K.° 880 41 — 500 —
Paja 5
 n 4250 10 20 650 1100
Heno 5 „ 4285 270 50 1285 750
9415 321 70 2435 1850
R. N. 1 : JO.
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aquí otra ración para mando se iliaya terminado el heno de prado:























8165 5'6 90 1G75 1650
Cuando las vacas puedan pastar, según la cantidad de alimentos que hayan
1
 tirado, se administrará la mitad o el 75 por 100 de las raciones que ponemos
como norma. El estado de carnes del animal avisará al ganadero sobre el au-
mento o disminución del total de la ración señalada.
En las comarcas de prados artificiales, como el Bajo Urgell, la alimenta-
ción de las vacas suele consistir en paja y alfalfa en partes iguales. Con este
régimen los animales se portan bien.
En el llano del Llobregat las vaquerías no siempre administran a las le-
ras la cantidad de principios nutritivos que corresponderían a la cantidad de
lec'lh .acia. Para cada Utro de leche que produiré tina vaca hay' <jne
menester 70 de materia azoada digestible, más la cantidad de este prin-
cipio nutritivo correspondiente al entretenimiento del cuerpo. Así. para una
vaca adulta de 500 kilogramos de [>cso vivo, produciendo ~'<> litros diarios de
leohe, el quantum de. la M. A. digestible será: 500 kilogramos X 0*75 por TOOO
(M. A. entnunimiento) X 2O lit. X 7<> = 1775 gramos de M. A. digestible.
La relación nutritiva para las vacas lecheras no debe de pasar de 1 : C>; la
M. S. debe oscilar entre 2*5 a 3'$ ]>or 100 del peso vivo, según la cantidad
de leche que se produzca.
He .M [ n í 1111 modelo de ración para una vaca de 500 kilogramos, adulta,
laclando 20 litros:
M. S. M. A. M. G. M. II. C.
Heno de prado natural. . .
Remolacha forragera . . .
Torta cacahuete descortezada
•°343 '775 32^ *">ia3 " i v
M. S. 3»a "/„ ; Humedad 48 "/„ ¡ R. N. 1 : 4
Como e acaba 'I.- ver, aquí entra un elemento que no lo considerábamos en
el racionamiento de los demás animales: la humedad. Humedad en alimentación
equivale a decir el agua de vejetación que tiene un alimento En las vacas
leoneras, dicha agua tiene una gran itnporl ra la dip stión; asimila
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He aquí otra ración para una vaca adulta, de 500 kilogramos, produciendo
15 litros de l«dhe.
500 Kgs. X °'75 °/oo d e M. A., dig. = 375 grs.
15 litros X 7° gramos „ „ = 1050 „
1425 grs.
M . S . M. A. M. G. M. II. C.
R e m o l a c h a a z u c a r e r a . . . . 10 K g s . 2500 80 — 2050 —
H e n o de t rébol 10 „ 8300 850 170 2600 1100
P a j a m e n u d a 3 „ 2520 36 15 510 438
H a r i n a de maiz 2 „ 1800 240 66 1300 —
T o r t a de c a c a h u e t e . . . . 0*480 „ 432 219 28 96 —
15552 1425 279 6556 1538
M . S . 3-i "/0 ; R . N . 1 :5
* • *
Ración para vaca adulta, 500 kilogramos, produciendo 12 litros de leche.
Ración de p a r a
M.S. M. A. M. G. M. H. C.
Forraje verde de esparceta. . 8 Kgs. 1680 168 24 384 240
Zanahorias 7 „ 945 56 14 623 60
H e n o d e p r a d o . . . . . . 10 „ » 8 6 0 0 945 600 00
S a l v a d o fino, 1 " 870 12 29 3°22 —
Torta de coco 1 '624 n 1461 ~68 133 21 1624
13556 1215 350 5050 3424
Humedad 50 °10 ; M. S, 2 ' 7 % ; R. N. 1 : 6
Otra ración de primavera para ulla vaca de 500 kiLógra11l0c;, produciendo
JK litros.
Forraje verde de prado
 ' s IT gs. 4500 3°0 80 15°0 450
1T('no de trébol , I 5 „ 4'50 425 85 13°0 550
Paja 3 " 255° 6 12 39° i'i»'
I Har ina de m a i z . 2
 ~
 1800 24° 66 '3°° —
Torta cacahuete . . . . 1 '443 " 13'3 66·1 91 297 —
14313 1635 334 4787 1660
M. S. 2'8 -'o — R. N, 1 : 3-6
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i on estos modelos de raciones Crcl'\110S (lUC baslarú para alim'!l(ar ra.cio-
nalmcnte el ganado. lIay que advertir que cuando las vacas 110 han terminado
su desarrollo, dehen recibir una cantidad mayor de M. A. que la que se les
dú en raciún d· entretenimiento. Esa cantidad o i l a , según la edad, del 3 al 1
por mil del peso del animal. Pondremos un ejemplo. Racionar una vruca. de
tres años, que produc 8 litros de leche; el peso del animal es de 350 kil6gra-
mos. A tres años hay que propinarles el -' por mil de M. A. digestible. El
cálculo serà;
•
350 Kgs. X 2 pc>r mil = 700 gramos de M. A.
8 lits. X 7° gramos = 560
Se necesitan 1260 gramos de M. A .
Y, como se trata de un animal joven, la R- N. procuraremos que sea es-
trecha.
Remolacha forrajera . . . . 10 KJÍS. 1300 80 — 850 —
Paja menuda a „ 1660 24 10 340 300
Heno de esparceta 4 „ 3340 400 80 1012 440
Harina de cebada 2 „ 1740 194 46 1214 —
Torta cacahuete 1*222 „ 1112 5G2 76 241 —
9152 1260 212 3657 740
M . S . 2 ' 6 ° / o ; R. N. 1:3
En la práctica se presentarían grandes inconvenientes si se tuviera que ra-
cionar los animales individualmente Kn una vaquería compuesta de veinte ca-
he/as, por ejemplo, habrán vacas que laclarán 8, 10, 15, 17, 22 litros. Se
perdería mucho tiempo racionándolas una JMH- una, Begún su producción. El
siguiente procedimiento es muy práctico; ofrece las ventajas de la alimentación
colectiva, como asimismo de la alimentación individual.
Se confecciona una ración general, partiendo de la base que todas las va-
cas 1 s litros solamente. Esta ración para 5 litros dviw reunir bodas
las condiciones que requiere una ración bien compuesta. A las vacas que segregan
más leche se les da un suplemento de ijo gramos de torta de cacahuete, can
lidad que equivale a 7" gramos de M. A. digestible Se dispone de una medida
idad ajustada a la cantidad de 150 de torta y. al repartir la
comida, se reparte asimismo el número de medid tidientes a la can-
tidad de leche que la iraca segregó el día anterior. Obrando en esta forma, los
vaqueros íerían chasqueados tan a menudo, puesto que la producción de le
che eslá en correspondencia con la cantidad de M. A_ digestible que redbe
el animal, lie aquí unas «tantas raciones; Se han hacho los dalculos de los
principios nutritivos contenidos, como en las raciones anterior
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I Irno de alfalfa 4 'A
Paja 5 „
Palpa de remolacha seca 3 „ „
Salvado de trigo •/, „
Remolacha forrajera 15 Kgs,
Paja menuda 3 „
Heno de prado 9 „
Forraje verde de esparceta 12 Kgs.
Zanahorias 5 „
Paja 4 n
I leño de trébol 5 „
I leño de alfalfa 4 Kgs.
Paja 4 „
Remolacha azucarera 10 „
I tuina de cebada 2 „
Que una vaca produce 15 litros de ledhe; pues, como la ración sólo contiene
para S, se le administra de más 10 medidas, o sean 1.500 gramos de torta de
cacahuete. El procedimiento no puede ser más sencillo.
Este procedimiento 110 expone a las lbajas de produoción que muy a me-
nudo se observan en las vaquerías, debido a que las vacas no recil>en la canti-
dad proporcional de M. A. que les corres¡ponde por su produ<.-ción. Una vez
inÍlciada la baja en la lactación, les muy difícil tornarla a la cifra primitiva. Te-
nemos de ello experiencia.
Al confeccionar las raciones expuestas hemos tenido principalmente en
cuenta el factor económico.
Podernos asegurar que en ninguna vaquería del llano elel L10bregat ali-
mentan con raciones tan haratas a sus vacas. Con. ohradamentc los m<-
todos de racionamiento que usan los (,Illpírkos para permitir! r h alir-
»n que acabamos de escribir.
V. Venta d$ productos
Los terneros • ''••• nwwtaílosas se venden de cuatro meses ade
lante, con destino al matadero o para recriarlos en otfas comarcas. Ordina-
riamente el precio oflcüa entre 1 p< seta ,1 1" 15 por kilogramo, de su peso vivo.
Las ventas, como las <lc toda fectáan al contado.
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l as vacas se venden a los diez años, procurando, si lo permiten los re-
cursos forrajeros, ponerlas en buen estado de carnes. Muchas veces es <lifu-il
de lograrlo, por Eo refi «i estos animal< çorde, Paro los
ganaderos, a del trabajo orgánico, de la tendencia de las hembras
preñadas :i depositar grasa en sus tejidos, cuando las venden suelen estar en
gestación y de esta man • ntan un aspecto que difícilmente se alean
si tuvieran que adquirirlo por medio de la alimentación. Bs|te prodedim*
.illa tan generalizado que anualmente el matadero de Barcelona recoge de
[8 a -'<> mil feto
L o s luí* venden a los seis años.
. bóvidos que se venden entre un año y cinco año., o son toretes, o
novillas i MI a l.i reproducción o vacas estéril)
I .a apreciación de los bóvidos se determina a ojo; en las comarca pi
mas ;i I1.. . la venta suele efectuarse a peso neto.
Convendría, ootno medida general, que las venias Be efectuaran a peso
v, por consiguiente, que cada municipio o ñndtcato ganadero adquiriera
una bascula.
VI. Orientaciones
Hasta d presente, d ganado vacunó de Cataluña se ha producido con vis-
ias al matadero. Esto es mi error. La carrera de un bóvido debe y puede re-
correr muchas fases antes de la final, que es, inevitablemente, la de carnic
I .a producción de bóvidos para los trabajos • remuneradora.
Una i'.aicja de bueyes, a los tres y cuatro a n/-a un precio regular.
( >tr.i producción completamente nueva en Cataluña es la de la vaca lechera-.
liemos dicho que existen en Catata&a 20.000 vacas lcaheras, que deben n
varse caída cinco años, lo que supone una entrada en vaquerías de 5.000 va
.uníales. Para cubrir las necesidades de las vaquerías, Cataluña podría pro-
ducir sobradamente las vacas que exige el mercado. El margen de beneficio que
deja una vaca lechera al secundo parlo, es decir, cuando 1 ntrar en una
muy superior al que puede dejar un animal de carnicería. Mas
hemos de confesar que para esta clase de producción el ganadero no está pre-
parado; no le lia convencido todavía que cuanto más come un animal es tanto
más ln nelicioso; el contrario, el ideal de un ganadero sería la bestia que, con-
sumiendo poco, estuviera siempre gorda: UH absurdo. Eü desarrollo de la produc-
ción de la saca lerhcra traería consigo la implantación de las mantequerías y que-
ias, como asimismo otras i ndus t r i a s de la leche. Hace dos o tres a ñ o s <|ur
en el Bajo Urgell se quería establecer una fábrica de leche en polvo, ]>ero se
tuvo que desistir ante el temor de que fallara la materia prima.
No obstante los inconvenientes señalados para esa producción, opinamos
que no debe cs]>erarse a q,u<e d ganadero tenga más cultura para dessarrollar
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la cría de la vaca J¡'clwra. Es hacil'ndo la cO.as como Je a p n ' l 1 d c l 1 .
e l ii« "gordo" puede paga: i imperfecciones de la pro<!llcr i de
• I aprendizaje.
Que ••!) el Bajo Urgell y algunos pocos ganaderos de Cerdaña se dediquen
i nueva modalidad industrial, oso n<> tiene importancia para el consumo
total ele Cataluña. Toela la montaña l~1.talal1a pudría producir la I : l \ ¡ w a
como asil11ismo otras comarcas de i ierra baja.
Téngase encuela C]uc en loda la PnínslIla no s' pr()(1tI~ la vaca de le
che. IPara atendl' las ncce~idaclcs de alguna.s capitales se tiene que acudir a
la importaciún: l\1adrid, Zaragoza, Vall'ncia, Scvilla, dc., Imchlan sus vaque-
ríaseleganarlo holatl(1~~. Si Cataluiia producicse la vaca ele leche, fácill11ente
vendería sus productos al resto de España.
En cuanto la proell1ci{¡n ele carne, dchcmos producir únical11e n t e e l
fino. Terneros de tres mcss , que pesen, vivos, de 125 a IS0 kilúgral11os, Esta
clase de producción rinde hcneficios y solamente puede praclic a r s e e n
cas cercanas al punto de consumo,
El beneficio será tanto mayor en los b6vidos, cuanto más especificada sea
la producción.
CAPITULO VI
HIGIENE y ENFERMEDADES DE LOS BÓVIDOS
Como en todos los ganados, la higiene vacuna, está muy descuidada, Ten
dríamos aquí que repetir mucho de lo dicho en el capítulo análogo del ganado
equino, cosa que no liaremos para no repetir.
l..i higiene de la vaquería es extremadamente riguroso. Las emanaciones
de los gases, muchos de ellos, se fijan en la grasa de la leche. Este liquido
cuando proviene de una vaquería sucia "Inicie a vaquería." Muchos anti
ticos son tan perjudiciales a la leche oomo las emanaciones cstcrcoralcs. El
ácido fénico y otros antisépticos no pueden emplearse, puesto que la leche tiene
el olor característico del antiséptico en cuestión.
No deben emplearse vaqueros que tengan alguna enfermedad con! agiosa,
particularmente la tuberculosis. No dejar ordeñar sin lavarse las manos.
Cuidar de los alimentos: el maíz y la zanahoria dan un color amarillento;
la remoladla y la alfalfa tUI color blanquecino, Lag hojas de los árlx>les dan
un gusto amargo, 1 •. que lo produben dulce. El o de
zanahorias confiere a la leché un gusto parecido al de alcachofa; la paja de
ia un gusto amargo. Muchas tortas (r< liduos oleaginosos) dan a la leche
el gusto firi generis torta de linaza, camelina, coco, etc. Los yeros coagulan
muy pronto la Jeche-
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lo (lirl de manifiesto la ¡mp tos en la
producciún d<
El aire de las vaquerías debe sor renuvado tre o cuatro vcces al día.
Mejor aún que el sistema d antemente. Mantener la
temperatura entre i.:
 ;i i r las corrientes de i
Cuidar que lai No permitir malos
tratos. D'speclir i11l1lcdiata\llulleal criado que 110 acaricie las
Limpiar la piel. 11anlel1cr el ('5ta1>10 en perfecta limpieza.
En el orden de enfermed le mencionar una recomendación
y divulgar un tratamiento. La patología bovina está muy bien tratada <-n li-
bros especiales.
Loe terneros son muy susceptibles traer una diarrea pertinaz, oca-
sionada por un coübacilo. Se llama esa enfermedad "diarrea verde" y "diarrea
de los temeros «le irlanda"; parte de loa redéa nacidos padecen frecuente-
mente esa infección, la cual tiene la agravante de perjudicar la evolución del
nal; los que la ban pad< on siempre unos atra men pe-
netra por el ombligo. Se evita procediendo a La ligadura con un cordón aséptico,
es decir, que li.iv.i estado en ebullición quin •••• Desinfectar con liso! o
i] u otro n umbilical. Esta simple medid
ttados positivos-
En la fiebn isayamo3 el collargol en inyección intra-
venosa. No nos dio ningún resultado. Al cabo de unos seis u ocho meses, en
revistas profeaionaries leímos que en Alemania, ese tratamiento practicado en
la misma forma, había cura.lo algunos animales. I fay que comprobar el hecho.
SI ganado vacuno catalán suele hallarse en bi* '" sanitario. Mueren
cada año muchas reses por desidia de Ins ganaderos. Enfermedad! a las
cuales se puede vacunar, no se vacuna. En las comarcas pirenaicas se mueren
algunas d de cabezas de carbunco sintomático y carbunco bacteridiano.
Contra las dos infecciones hay vacuna. En los ganados de montaña y del llano,
la peripneumonia contagiosa suele causar estragos, y tampoco se vacuna.
Esto obedece a un motivo de economía mal entendida.
En general las enfermedad) n tan frecuentes en tas comarcas que el
ado está bien alimentado. Donde la miseria fica reina, las enferme-
dades asi individuales como de carácter contagioso son peí cunes.
,As¡":SPECTESO VIN
LAS ESPECIES OVINA Y CAPRINA
1. ( aracteres generales
El ganado lanar pertenece por entero a la raza pirenaica, aunque formando
algunas variedades. Los cápridos a la raza europea, salvo las cabras murcianas
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impurtadas o nariclas aquí ei iracteres (,tllicus son un poco confusos. pre-
muchasd<.:dla"una m e s c o l a n z a <!• res de raza europea y raza
africana.
iedades de la raza pirenáica del ganado lanar son las siguientes, en
las comarcas que estudiamos: ceretana, andorrana, pallaresa o tisquet y garri-
guense.Las dos p r i m e r a s ocupan 10' valles de erdaiia y . \ndorra r e spec t iva-
mente y no ofrecen caracteres distintivos, pe ro se diferencia de los d e m á s p o i -
que son más voluminosos. La paJlaresa o LÍsquet no t i ' n ' la tal la de la a n d o r r a -
na ; es Illuy rus t ica , sóbr ia y la única q u e puede criarse en las pés imas cond i -
ciones en que vive. La. vari'dad ele los Garrigas, se caracteriza por tener mejor
laJla CJu' la última y ser un poco más precoz.
Todos los lanares machos cstún provistos de cuernos, las h'mhras los tienen
o 110. La lana es blanca, de poco valor C0111reíal; la cara, hajo vi y 'ntre
midades que son siempre sin lana son pigmea negro. d e n e g r o
lanares an pigmentaciones más o menos rubias es que las orejas lian sido
cubiertas por algún marrano francés, sucediendo estos casos con frecuencia en
los pastos de los Pirineos.
El ganado caprino presenta en cuanto a la &n ráfica delimitaciones
bien marcadas. Cuando las cabras se explotan como lecheras pertenecen a la
variedad murciana y éstas se hallan en loa mírleos importantes de población o
bien en las c o m a r c a s en que la t i e r ra se cult iva en totalidad. La cabra europea,
que es la indígena de Cataluña, ocupa las principales i pirenaicas. En
el Valle de Aran muchas cabras prescntanse mezcladas con varias razas francesas,
o en el resto de las comarcas montañosas sólo la cabra europea impera: es !a
única que podría vivir con el poco alimento de que puede disponer. En las bien
c u l t i v a d a s l l a n u r a s q u e r i e g a el c a n a l d e A r a g ó n y C a t a l u ñ a , eJ « a n a l del $<
y el de la Infanta está OCUpado por la dicha variedad lechera; el resto ocúpale
la europea.
•II. Explotación
Las ovejas hacen una cría anual; hay un cinco por ciento de partos dobles.
La transhumància es el régimen que se acostumbra desde los tiempo* pri-
mitivos. Durante el mes de mayo, lo * de las tierras baj tus a
aprovechar los pastos de la reas pirenaicas. El mes de octubre marohan
nuevamente a tierra Naja, «linde hacen sus crías. El invernar OOesta unas diez
• tas por cabeza; la temporada de verano en los Pirineos vale sesenta cén-
timos por cal>eza.
En los pastos de verano no reciben otro alimento que el que pastan; en
cambio, en invierno, si es de sequía, hay que administar a las ovejas algún
pienso de granos suplementario.
Las ovejas crían hasta seis o siete años.
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Cada año se las esquila (todavía con tijeras) y el valor de la lana por ca-
beza es, término medio, 1'50 pesetas.
Los corderos suelen venderse a los cuatro meses, por el mes de ag
o p o c o época que las ovejas se han restablecido, que tienen todavía un
poco de ledlie y que el cordero pued pasturar la hierba tierna de los pastos
de verano. Entonces la carne de esos corderos es muy sabrosa y se vende
como carne extra. El precio de los corderos es variable.
1 -a> ovejas que se tienen que destinar ;il matadero, al regresar de p
de verano, se las engorda al establo y en rastrojeras de trébol, o bien pastan
otras rastrojeras y reciben diariamente tres piensos de heno y granos.
Es muy difícil cambiar la manera de ser de la ganadería lanar. El princi-
pal obstáculo es la forma tributaria del matadero de Barcelona, que cobra a
razón de tanto por kilogramo, en lugar de cobrar a tanto por cabeza. Los abas-
tecedores más pretieren dos cabezas que Minien veinte kilos, que una sola que
pese igual, siendo bien echada; tienen <<>n ello una ganancia que 110 les pro-
duciría el servir carne de buena calidad. COn los dos corderos tienen dos des-
pojos y «los pides. Las pieles son arrendadas a tanto cada una; igual pasa
con las mondonguerías. De manera que un rebaño bien cebado es difícil de
vender; otro, compuesto de animales de poco peso, en un estado de carnes
sólo pasable, desde el punto de vista bnnnatológloo, es fácilmente aceptado.
Así, pues, mientras subsista tal forma de tributación, no hay que esjxírar nin-
guna mejora, puesto que ésta sería, por parte del ganadero, antieconómica.
Por estas razones omitimos hablar de las modifi Irían in-
troducirse en el ganado lanar. Serian completamente inútiles desde el punto de
vista práctico.
Del ganado cabrío que pastura por los montes nada liemos de decir: se
alimenta con materias que ningún valor tienen en el mercado, y que, de
manera, se perderían por completo.
En cuanto a las cabras lecheras, ihay poblaciones que, por entero, sólo con-
sumen leche de cabra, despreciando la de vaca. En Artesa de Segre, población
de tres o cuatro mil almas, no existe ninguna vaquería; en todo el Bajo Ur-
gell, Sagarra, Garrigàs, Solsona, Mano de I.crida y Ribera de Segre puede
decirse que sólo se consume leche de cabra. Ku camino, en las comarcas pire-
naicas, el consumo de leche de cabía es nulo o nada importante. En Barcelona
la cabra está de baja; el público dispensa el favor a la leche de va»
Las calnas se explotan cuatro o cinco años. Anualmente se las hace cubrir
y el parto suele ser genular: algunas veces los cabritos son tres. A las seis
o siete semanas los cabritos se venden para carnicería.
La cantidad de leche que produce anualmente la cabra murciana, a pe-
tar de nuestra insistencia acerca de los cabreros para saberlo definitivamente,
no hemos podido averiguarla. A diez y siete propietarios de cabras, el año
pasado, preguntamos el rendimiento anual y ninguno nos contestó satisfactoria
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mente. Únicament te sabían la producción diaria del rebaño y la individual,
pero no al año. Por deducciones, suponemos que producen, las murcianas,
termino medio, 400 litros aitoales.
La alimentación de las cabras, tal 1 practican lo ros, os exa-
geradamente rica impone de 2 kilogramos de alfalfa seca y r kilogramo
de habones. Esta aumentación tíene el defecto ranada y, al mía
mo tiempo, muy cara.
2 Kgs, de alfalfa ;i 8 ptas. roo K g s , valen. . . o ' i6
1 „ „ h a b o n e s , 3 0 „ „ 0,30
T O T A L 0*46
La ración 1 &r d raíe,s, hcno, resíduos de aztn
cuya • barata, críairTuall11cnte máa apetitosa, pues nadic ij*-
llora que el apetito de la cabra lct'hera ('s muy capricho
Ife aquí Unas pam cahra5 "egreganclo 2 litros de !eche. Las ca-
bras, suponiendo que pesan 40 : ki l l
Ración de primavera:
Forraje variado 1e l •
I eno e l a l f a l r n . .
Torta cacahuete
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Diferencia . o ' i8 „
1.unía . . 0*27 ptas .
Ración de invierno:
Pulpa remoladla
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que- en la ración
anterior.
M. S. M. A. M . ( ¡ . M. H. C.
R e m o l a c h a f o r r a j e r a . . . . 1 0 0 0 g r a m o s
Maiz 250 „
P a j a d e l e g u m i n o s a s . . . . 0 0 „
A l f a l f a . . 1 0 0 0 "

























R e m o l a c h a . 0'02
M a i z . . . 0'06






Se ve, pues, que en la alimentación de las cabras lecheras se pueden ha-
cer economías considerables. Como el negocio es muy beneficioso, de aquí que
no se haya pensado en reducir los gastos. La leche de cubra se vende, cuando
más barata, en las poblaciones rurales, a 50 céntimos litro. Si una cabra pro-
duce 400 litros anuales, da un producto de 200 pesetas en leche, 20 pesetas
de los cabritos, más el valor del estiércol.
Así, pues, los ingresos son:
Valor de la leche 200 pesetas
Id. „ las crtas 20 „
TOTAL 220 pesetas
(¡astos:
Alimentación a 46 cent, diarios .
Amortización
187^0
l'.i nelicio líquido por cabeza (220— i87'o,o) 32*10 ptas.
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•, s,,n las cuentas del cabrero. Pero si nosotros calculamos la alin
<ín conforme lo acabamos de hacer y se cuenta el precio del litro de leche
a úo céntimos, que es 10 que se paga generalmente (en Barcelona se paga a
70 y 80), el rendimiento será bien diferente.
(rastos i Alimentación a 20 c(\nt. diariosI Amortización
I . M A L .
( 400 litros l('ch a 60 cent.Ingresos >













Podemos concluir d estudio de la cabra lechera, diciendo que es el ani-
mal que más rinde, puesto que produce un intens de más del 100 por 100.
i" \PITULO VIH
V ENFERMEDADES DE LOS PEQUEÑOS RUMIANTES
La parte higiènica de los pequeños rumiante; apenas tiene importancia,
abra lechera, por cuanto su vida es al aire libre. Puede concretarse
la higiene de estos animales diciendo que debe evitarse que pasturen los te-
rrenos bajos y húmedos, porque suelen estar infestados del distoma bepá
causante de la caquexia acuosa. Que los pastores deben arrancar las hierbas
•losas de los pastos y, en fin, que el esquileo no delje practicarse a día
fijo, sino que debe depender del estado del tiempo.
Las enfermedades del ganado lana* on muy numerosas. Solamente ha-
remos una adverten -, común de todas ellas: la viruela.
Es un procedimiento tnuy defectuoso la variolización. Como no se ha
medido la virulencia de la linfa <jue se- va a inocular, que en unos individuos
puede ser completamente inofensiva, y en otros producir una verdadera in-
• )ii, es de aconsejar que los ganaderos dejen de practicar la variolización
a su lugar, que se practique la vacunación. El Instituto Pasteur, de Paris,
expide una vacuna que, aplicada según las reglas, no produce ningún accidente.
También existe otra vacuna, llamada "virus sensibilizado", cuyos accidente •
<!<• vacunación son nulos. Por este procedimiento son vacunadas un millón de
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i «¡i 11 • c a d a a ñ o A l g è r i a m a n d a a F r a n c i a , y e s t o d e s d e H J I I . s i n q u e d u -
rante sos cuatro aiíos ~c haya experimentado algún accident' <K- importancia.
Las cabras padecen, entre otras nfermcdades, la fiebre de Malta, cuyo
agente patógeno, el micrococlts lIIclit(,llsis, se elimina por las mamas, conta-
giando a la especie humana. Esta enfrmedad, en la seahras,pn'!>"ntase en
f o r m a t an ben igna , q u e m u h a s veces pasa desapercihida. Com,"'endrío q u e
studiara detel1ida1l1cllle, al ohjeto de prc\('nir (,1 contagio <11 homhre.
'J\PITUI.O L'
E L C U > I \ \ > " I > I . i E i - 1 ' \
1. Caractercs gCl/crales
En el Alto Urgell, Pallars y Ribagorza, el ganado porcino conserva los
caracteres de la raza primitiva, o i la raza céltica de Sansón. En Cerdaña
la población suidea es mestiza, con caracteres indefinidos; en el Valle de Aran
es limusina y en el resto de las de tipo céltico, si no es p"i- la in-
fluencia dol craonés; toda la población es yorkshire o lo será muy pronto.
Se ha observado que, a medida que alimenta la precocidad, la prolifera-
ción disminuye, como también la resistencia a las enfermedades es mayor en
los sujetos rústicos que en los exce te precoces.
I .as hembras verifican dos crias al año y. a \eces, tres. El número de le
ehones varía de cinco a trece. Los ledhones maman durante dos meses, al cabo
de cuyo tiempo son destetados y puestos en venta.
II. Explotación
La producción de gorrinos es una industria lucrativa. Agricultores mi
rabies, que apenas podían dar de comer a una cerda, ha sido éste el origen
de su bienestar. I .a plana de Virh debe su riqueza al cerdo. Calculando que
nua cerda produzca solamente cada año 16 gorrinos, y qm1 la alimentación
cueste la fuerte suma de o'4O pesetas diarias, el beneficio Bel
Venta de 18 gorrinos a los 2 meses a 20 ptas



















daña grande que no cultiva dicho cereal tampoco produce cerdos; en cambio,
en Bellver (Cerdaña pequeña), que ya produce maíz, la cría del cerdo
bastante desarrollada. F.l Valle de Aran, Noguera Pallaresa (zona superior) y
Noguera Ribagorzana apenas lo producen para d consumo local.
La alimentación de las cerdas adolece del defecto de estar faltada de ma
tena azotada; en las raciones ese principio nutritivo debe entrar, por lo me-
al 2 por 100 del peso vivo del animal.
Ejemplo de racionamiento para una cerda de 100 kilogramos.
M . S . M . A . M . G . M. I I .
Pulpa remolacha seca 500 gramos
Bagazo de uva seco 2000 „
Torta cacahuete 430
 n
2(127 25° l 05 5</J
M. S. 2 '60 / . ; R. N. 1:3






M. S . M. A . M . G . M. II.
Remolocha azucarera 5 kilos :25o 45 — 115
Maia 0*500 „ 444 35 20 330
Bagazo aceitunas 1 „ H-.3 43 13 197
Torta cacahuete o'»J[6 24* 127 16 55
2826 25° 49 697









< "ii !a aumentación que nosotros preconizamos todavía la operación fi-
nanciera resalta más beneficiosa. I temos puesto esos dos modelos de raciones
que, como puede comprenderse, tienden a aprovechar los residuos industriales
propios en Cataluña. En la confección de raciones hemos omitido adrede la
celulosa porque el cerdo no la digiere.
La recría del cerdo comienza así que está destetado y el engorde a los
siete u odio . en las comarcas que llevan más prematuramente los cerdos
al matadero. Esto es un error, pero que nada supone comparado con el de
las comarcas del Noguera, que hasta los dos años no sacrifican los cerdos. En
este último caso las pérdidas tienen que ser forzosamente la característica de
La preparación
La preparación de cerdos para el matadero dcl>e comenzar después del
destete, administrando a los animales una ración rica en M. A., ácido fosfó-
rico y cal A los diez meses la ración puede modificarse paulatinamente, en el
sentido de dar a los animales bastante cantidad de hidixxarbonado, en pro-
porción con los proteicos de i : 7 o de 1 : 8. Entonces comienza verdaderamente
el engorde, que, efectuando la alimentación de ese modo, no debe ilutar más
que dos o tres meses,
He aquí algunas raciones:
Una para un cerdo de 50 kilogramos.
M . S . M. A . M . G . M. I I .
Torta de linaza 500 gramos
Salvado de trigo 500 „
I'uIpa remolacha seca 500 „
Maiz too ,,
















1417 2 1 7
R . N . 1 : 3
63 575
Radón para un cerdo de 80 kilogramos.
M . 5 . M. A . tí. <:. M. I I .
Cebada 1000 gramos
1 zo aceituna 1500 „
Pulpa remolacha seca 200
2457 '39 39 JO29
M. S. 3° / 0 o ; M. A. . ' 7 ' 7o 0 ; R. N. t :8












Radón para uno de 150 kilogramos.
Cebada 1000 gramos
Maiz 500 „
Bagazo de aceitunas 1000 „
Id. de uvas 1000 „
Pulpa de remolacha seca . . . . 200 „
Torta cacahuete 100 „



























En csias raciones betnos tenido cuidado al confeccionarlas de que la va-
riedad de alimentos Cuera grande, especialmente la última, ]>orque cuando los
cerdos se acercan a 200 kilogramos de peso, el apetito no está siempre muy
pierio y es preciso mantenerle vivo con un variado menú.
El valor comercial de dichas raciones es:
Torta linaza o' 12 pt.is
Salvado trigo o'o8 „















Los ganad< tumbran a alimentar los cerdos de engorde con maíz y
salvado fino, en partes iguales. Esta ración tiene que costar muy cara. Cota-
parándola con la anterior, la de un cerdo de 180 kilogramos, este animal paca
unir el 2*2 % de M. S. de un peso vivo, tendrá que oomet i.yoo gramos
de maíz y otro tanto de salvado, cuyo coste será el maíz a 20 pesetas los 100 ki-
lógranos y el salvado a 24, la ración valdrá o'83 pesetas, es decir, costará
,V> céntimos más que la que nosotros liemos confeccionado.
82
— 85 —
Se ve que todo el secreto de ganar dinero en ganadería, lo mismo la por-
rina que las demás, estriba en proporcionar a los animales alimentos nutritivos
a l>ajo precio.
Hay que advertir que, entre los alimentos, algunos no deben administrarse
a los animales, por lo menos un mea antes de. llevarles al matadero. I 'e entre
loa m e n c i o n a d o s «MI l a s r a c i o n e s figuran el b a g a z o <le a c e i t u n a s y e l d e l i n a z a .
El procedimiento más económico en la industria de engorde de cerdos
es el de consumir más aumentos en el menor tiempo.
l a industria de las carnes de cerdo
En las comarcas que tratamos la industria de las carnes está poco des-
arrollada. En Bellver, en Seo de Urgell, Pobla de Segur y en Bagá existen, res-
pectivamente, una fábrica de longaniza. Esta industria deberla tomar más in-
cremento, no concentrándola a la longaniza. Los diversos embutidos que se fa-
brican en el extranjero y que se consumen en el país, podrían elab iquí.
La norma de esa orientación la han iniciado en Otol loa industriales
Gou y Deseáis.
CAÍ TI ULO X
ENFERMEDADES DE LOS SUIDEOS
os animales padecen dos enfermedades contagiosas que causan grave
dañu en la industria porcina. Kl nuil rujo y el cólera. Contra la primera exis-
ien dos procedimientos de vacunación: el de Leclainohe y el clásico o pasten
riano. No nos liemos de ocupar de la enfermedad ni de su tratamiento y pro-
filaxis.
El cólera ataca, sobre todo, a los gorrinos. No se vacunan porque todavía
dicha vacunación no lia salido del campo experimental y no Sfl aplicable en la
práctica. Cmto medio preventivo hemos observado que administrando a los
gorrinos o cerdos jóvenes un gramo de calomelanos cada día o cada dos días,
los animales se libran de esa enfermedad.
< >tra enfermedad es debida a la nutrición insuficiente. Los cerdos, desde
una época de, su desarrollo, son alimentados exclusivament osn granos y hari-
nas o SU9 despojos, alimentos que apenas contienen sales calcáreas. El raqui-
tismo o la osteomalacia no tardan en aparecer y los casos de reuma, como di-
cen los ganaderos, a veces toma caracteres que diríase una epizootia. Añadiendo
dichas sales a la radón, sea con alimentos que Ia9 tengan, sea con harina fos-
fatada, que se halla en el comercio, o simplemente con cenizas de leña, el mal
a los pocos días desaparece.
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OAPITULO XI
PSICOLOGIA DE LAS CO~FARCA$, DESDE EL PUNTO DE VISTA GANADERO
Las comarcas que hemos estudiado ofrecen modalidades que consideradas
superficialmente parece que viven en contrasentido de la realidad. 1ealidad es
también para nosotros, no sólo el actual momento, si que las fuerzas que diri-
gen la acción del homhre en aquel momento. Sorprende a primera vista, que
1l IBajo Urgell con su inmenso alfalfar no crie ganado, y que Cerdaila crie más
que el que le permite su producción forrajera, como asimismo extraña, que la
Segarra ni tan sólo crie el cerdo propio de toda familia agrícola. Y eso, por qué ?
Cerdaña y con ella ·Andorra, Alto Urgell, Valle de Arán, Pallars, Valle de
Bohí, Llusanés y Bergadá no podían ser por el clima, terreno, altitud y produc-
ciones otra cosa que comarcas ganaderas. A los habitantes de esas comarcas, les
es imposible concebir la Agricultura sin ganadería. A fuerza de convivir con los
animales les han estimado, y esa gente .ha adquirido un hábito ganadero que don-
de quiera y en las circunstancias más difíciles crían ganados. Se observará que
en las citadas comarcas los azadones y todo utensilio de cavar son siempre
oxidados: las vacas y los bueyes realizan todas las labores agrícolas; son comar-
cas esas de arado. Su aptitud ganadera no solamente les proviene de su oficio,
sino que en esa aptitud la herencia juega un papel importanre. Sería para esa
gente su completa anulación produc.tiva, el hecho de que fuera posible, que la
ganadería no tuviera valor comercial ; no ~;abrían hacer nada más dentro de la
agriultura. uando Ull individuo de esas comarcas deja la ganadería, jamás es
por ser agricultor en otras modalidades; será comerciante o industrial, pero
nunca agricultor sin ganadería.
IEn el resto de las comarcas, las cosas pasan de diferente manera. Cuando
visitamos por primera vez el Bajo Urgell, contemplando los miles de toneladas
f faifa que se cosechan, no podíamos comprender cómo a<luellos agricultores
mandaban con alegría ese forraje, principal producción, a Barcelona. Y hasta
el primero y último corte que son estimados como los demás, eran tambi'n ex-
portados. Admirábamos el rudo trabajo de los urgc1leses, comenzando su labor
a las cinco de la mañana hasta puesta de sol, cuando en los países ganaderos, el
trabajo humano es bastante más suave. Veíamos perderse una gran cantidad de
frutas averiadas y no habían cerdos que las consumieran.
Cuando preguntábamos por qué no tenían ganado, se nos miraba como se mira
al que formula una pregunta fuera de tono, y se nos contestaba con una letanía
de inconvenientes y de obstáculos, <jue con la sinceridad que eran pronunciados,
hubiéramos creído, de no ser impuestos en ganadería, que lo que escucharamos
ra la voz de la razón.
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Algunos propietarios que intentaron explotar ganados fracasaron cu su
empresa, Fuimos a visitar algunos de esos propietarios. Uno por uno coinci-
dieron en que si habían fracasado era debido a la ineptitud ganadera, de sus
convecinos. Ni aún haciendo unos contratos doblemente beneficiosos del con-
trato de trabajo ordinario se llegaba a reclutar personal para cuidar de los
ganados.
El Bajo Urgell, particulaitnettte, todavía ofrece la característica de las
Comarcas de cultivo exto DO existe la masía, la casa aislada, sino los
pueblos. Se recordará que no liare medio siglo aquella comarca, más debía te
ner de parecido con la meseta castellana, que con alguna otra comarca de Ca-
•taluíia. El canal de Urgell ha tomado rica la comarca; lia modilicado los siste-
mas de cultivo y cambiado la producción, l'ero lo que no ha sufrido trans-
fonnación, lo que no ha cambiado es d alma de la comarca : no •cutía ninguna
afición ¡>or los ganados y hoy, que se llalla en condiciones ventajosas como
ninguna otra de las comarcas catalanas, más prefiere vender sus forrajes y
qui d i ano que los conduce a la estación a su regreso transporte abonos, que
no ganar lo que ganan loa demás que hacen consumir esos forrajes, dejando
de producir el estiércol para sus tierras y comprando, en cambio, abonos quí-
micos.
riqueza pecuaria de todo el llano de Urgell, escribía en 1853 R. de
Sabater, es completamente nula si se esceptua un poco de ganado lanar y as-
nal, el primero de cebo y el otro de cría, pues como el sistema es el de
hartedlos, y. por otra parte, los cultivadores carecen de fondos para las res-
petivas compras, y no conocen la esparceta ni otros prados de secano para
la manutención dd ganado, todo su alimento ha de salir del barbecho, del gra-
nero 0 dd pajar: si son las hierbas de los rastrojos, si no llueve no hay hierba,
y, por consiguiente, no hay carneros; si del granero, la maiuileución es carí-
sima, y si se ha de sostener con paja, se ven esqueletos ambulai
Esta página comprueba lo que decíamos antes. Los factores externos pue-
den cambiar: el secano en Urgell se lia convertido en regadío, ha desaparecido
el barbecho, la esparceta que no conocían, hoy en sus campus casi no existe
Otro cultivo que el de la alfalfa y, no obstante, la ganadería es la misma—sal-
vando los oasis mencionados en diversos capítulos—: unos cuantos rebaños la-
nares y el ganado asnal. No; no son los factores externos los grandes trans-
formadores, sino el liombre, y ya hemos visto que d hombre es el mismo de 1853.
En l'.orjas del Campo todavía la falta de afición a la ganadería es más
manifiesta. Los agricultores, los obreros no crian su cerdo; hay que importar
esos animales de otras comarcas.
La ganadería únicamente debe faltar en las comarcas productoras de hor.
talizas y de frutos. Pero, aún así, ciertas operaciones, como recriar un par de
terneros y los animales porcinos necesarios al consumo, pueden verificarse todos
- 8 8 —
los años. Balaguer, llano de L é r ~ y Ribera del Segre podrían efectuar las
mencionadas explotaciones.
Es un error convertir una comarca en viñedo totalmente. El llano de Ba-
ges, por ejemplo, sufre actualmente las consecuencias de este sistema. Que
una determinada producción sea la imperante, esto es natural; pero que 00
sea la exclusiva. Las comarcas dedicadas principalmente a la vid pueden pro-
ducir asimismo ganado lanar y porcino. Para ello disponen de un poderoso
elemento: el bagazo de las uvas.
En Cataluña no debe existir ni una sola· comarca sin ganadería. Las tie-
rras exigen abonos, pero abonos naturales. El agricultor no debe exponer su
suerte a una sola producción; la producción de una clase debe ser dominante,
no exclusiva.
Para llegar a ese resultado hay dos caminos. La imposición de la realidad;
las tierras que solamente reciben abonos químicos se esquilman. El llano de
Urgell sufre la consiguiente falta de estiércol y ya ahora, obligados por la
necesidad, algunos agricultores se convierten en ganaderos. El otro camino es
el de la instrucción. Solamente las razones técnicas, el sentirse capaz de ve-
dficar una explotación, puede vencer la falta de hábito en ganadería.
Todos los agricultores de Cataluña pueden ser ganaderos. Las comarcas
ganaderas podrían especializar sus productos; las demás, las que son poco
ganaderas, o las que actualmente no lo son, deberían dedicarse a aquellas ex-
plotaciones facilísimas, que, si no producen grandes rendimientos, tampoco se
hallan expuestas a grandes quebrantos.
Por interés nacional, conviene aumentar la capacidad productiva; por in-
terés humanitario, hay que enseñar el can1ino de redención económica, que




La ganadería de Cataluña
CAPÍTULO I.-ESTADÍSTICA 3
CAPÍTULO II.- L A PRODUCCIÓN:
I. La producción de jóvenes 6
IV. La producción de lana . 7
III. La producción de leche 8
IV. La producción de lana 8
V. Industrias lácteas 8
VI. Industrias de las carnes 8
VII. La recría 9
VIII. La producción de animales de matadero o industrias de engorde 9
RESUMEN DE ESTE CAPÍTULO 10
CAPÍTULO III .-CONSUMO 10
CAPíTULO V.— EXPORTACIONES 13
CAPÍTULO V. -EXPORTACIONES 15
CAPÍTULO VI.-RESUMEN GENERAL ifi
CAPÍTULO VII.—LA GANADERÍA COMPARADA CON LAS DEMÁS RAMAS
AGRÍCOLAS E INDUSTRIALES iG
CAPÍTULO VIH —CÓMO SE DESARROLLA LA GANADERÍA:
I. Reparto de la riqueza pecuaria 18
II. El ganadero 19
III. La prosperidad de la riqueza pecuaria 19
IV. La demanda y la producción 21
V. Imposibilidad de competencia 22
VI. Ventajas económicas de la industria pecuaria 24
CAPÍTULO IX.—ORIENTACIONES 24
1. Alimentación 25
II. Gimnasia funcional 26




Estudio ootécnico tic algunas comarcas dt Cataluña
INTRODUCCIÓN 30
C A P Í T U L O I . — E S P E C I E CABALLAR:
1. Kl tipo étnico 31
II. La Formación de los caballos actuales 35
III. La producción de potros 38
IV. Alimentación yj
V. Venta de productos 41
VI. Crítica 42
C A P Í T U L O I I . — L A ESPECIK ASNAL:
I. Orígenes del asno catalán y estado actual dé la población asnal. fg
II. Orientaciones 52
C A P Í T U L O III.—Los HÍBRIDO
I. Definiciones. — Libertad industr ial .—Los servicios JH ^.-i-
nado híbrido 53
II. ( 'ría y recría 55
III. Venta 57
C A P Í T U L O I V . — H I G I E N E Y BKPBRMEDADBS DE LOS ÉQUIDOS. . . . 57
C A P Í T U L O V . - L o s BÓVIDOS:
I. Etnología 60
11. Los métodos de reproducción 64
III. La producción 64
IV. Alimentación 65
V. Venta de productos 72
VI. Orientaciones 73
C A P Í T U L O V I . — H I G I E N E Y ENFERMEDADES DE LOS «ÓVIDOS . . . 74
( AI ' ÍTULO V I I . — L A S ESPECIES OVINA Y CAPRINA:
I. Caracteres generales 75
II. Explotación 76
C A P Í T U L O V I I I . — H I G I E N E Y ENFERMEDADES DE LOS PEQUEÑOS RU-
MIANTES • . . . . 80
C A P Í T U L O I X . — E L GANADO DE CERDA:
I. Caracteres generales 81
II. Explotación Hi
III. Industrias de las carnes de cerdo. . . . • 85
1 M' ÍTULO X . — E N F E R M E D A D E S DE LOS SUÍDEOS 85
C A P Í T U L O XI.—PSICOLOGÍA DE LAS COMARCAS, DESDE E L PUNTO DE
VISTA GANADERO 86
llTlrt 4» M Wnl«,.|i,t AuUnonu Jf B.rtrioi»
Servei de Biblioteques
Sig..

